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PRESENTAC!ON 

En los momentos en que e l campesinado chileno y sus organizaciones 
sienten con mayor fuerza los rigores de la implantación y desarrollo de un 
modelo económico neo-liberal, aparece esta obra del profesor Guillermo 
Williamson, que analiza la gestación, origen y difícil trayectoria del 
movimiento cooperativo campesino en Chile hasta 1973. 

Este libro destaca por su consistencia metodológica, por su delicado y 
acucioso acopio de información y por una mirada que, sin dejar de ser 
crítica, denota gran sensibilidad y compromiso del autor, tanto con el 
movimiento cooperativista chileno, como con los principios filosóficos que 
lo inspiran. 

Nuestra actual sociedad rural muestra una cara de progreso y moder­
nidad, asociada a un sostenido crecimiento económico basado en la ar­
ticulación y penetración a los mercados externos; y por olro lado. oculta 
los efectos negativos del modelo económico, que gl!nera inequidades 
crecientes que son especialmente gravosas para los sectores de pequeños 
productores campesinos. A esto se suma la renuncia progresiva del Estado 
a sus tareas históricas de promoción de organizaciones sociales y de 
participación ciudadana. 

A pesar del corto tránsito legal del cooperativismo y de las otras formas 
de asociación campesina (aproximadamente 10 años antes del régimen 
militar), el cooperativismo sin duda deja una impronta y una huella muy 
marcada en impdrtantes sectores de campesinos productores. 

En este sentido la obra del profesor Williamson constituye una feliz 
resultante. de una combinación entre el rigor científico y metodológico 
desarrollado por el autor en los espacios académicos de la Universidad de 
Campinas, Brasil, y la larga y fructífera lrayectoria de compromiso y 
participación directa en los complejos procesos asociativos acometidos por 
el campesinado de este país. 

La pen:inencia y eficacia de la obra no sólo está dada por un valioso 
y abundante acopio de información, desde las más diversas fuentes, sino 
también. por la singular óptica metodológica elegida por Guillermo 
Williamson, qUien le otorga una centralidad a los componentes educativos 
en la generación, conformación y desarro1\o del movimiento cooperativisia 
campesino chileno, anticipándose de este modo a la relevancia y signifi­
cación que actualmente se le asigna a la educación en los procesos 
asociativos. 
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Destaca, asimismo, la imparcialidad con la cual el autor da cuenta de 
las principales fuentes de inspiración y vertientes del cooperativismo 
campesino chileno. Esto es, la corriente social-cristiana inspirada en la 
doctrina social de la Iglesia Católica, y las corrientes de la izquierda 
política, herederas de las mutuales y mancomunales de principios de siglo. 

La obra de Williamson constituye uno de los esfuerzos más macizos 
y contundentes para dar cuenta de las veredas políticas, sociales y culturales 
por las que transita el movimiento cooperativo campesino chileno. Este 
hecho sustantivo la ubica en un Jugar privilegiado, como referencia 
insustituible para todos aquellos involucrados, de una u otra maner:a, en 
las temáticas asociativas populares. 

En un momento de desorientación y desencanto que viven las organi­
zaciones campesinas en Chile y América Latina, este libro invita a una 
reflexión seria y a una revisión crítica e histórica del legado aportado del 
cooperativismo campesino chileno, tanto como instrumento de mejora­
miento de condiciones de producción de vida y de trabajo, como en su 
contribución al desarrollo democrático de las sociedades rurales. En este 
contexto. interpela al conjunto de Ja sociedad, y en particular al movimiento 
campesino, a levantar con imaginación y creatividad fonnas asociativas 
eficientes y profundamente democráticas. 

Para el Programa de Educación Rural del PIIE, y para la Facultad de 
Educación de la Universiclad de La Frontera, constituye un privilegio el 
haber contribuido al lanzamiento público de este singular trabajo. Agra­
decemos especialmente a la Fundación HfVOS, del Reino de los Países 
Bajos. su importante apoyo para la materialización de esta tarea. 
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INTRODUCCION 

D esde 1979 he eslado vinculado al cooperativismo campesino. Largo 
tiempo como responsable de las actividades de capacitación de la Confe­
deración Nacional de Cooperativas Campesinas, otro tamo en una inves­
tigación de tesis doctoral sobre su historia social y educacional. En Brasil. 
durante varios años he asesorado proyectos de formación de capacitadores 
en aclividades cooperativas y de reforma agraria. He ido aprendiendo en 
ese tiempo todo lo que puede enseñar la cooperación humana, la solida­
ridad orgánica, la ayuda mutua en la convivencia, la democracia social. 
Fui aprendiendo que la cooperación económica compone una cultura y 
ética humanista y liberadora. Aún imperfecta. Que es posible no separar 
-como en el capitalismo- Ja ética, Ja cultura, la educación. de la economía, 
de la producción. de los servicios de cooperación; y que ello no tiene 
porqué ser contradictorio con la eficiencia, el aumento de productividad 
y producción, el mejoramiento de la calidad de los productos y servicios. 
Reconocí en mis trabajos formativos en terreno y en las investigaciones 
cuánto hay de carencias, fallas, errores, distorsiones conceptuales, ideoló­
gicas. metodológicas; pero descubrí también que ellos son desafíos para 
construir una sociedad renovada desde lo más profundo de su funciona­
miento social (económico y cultural). Ahí lo educativo juega un papel 
central y necesario. 

Del trabajo educacional en la organización, durante los años del 
autoritarismo, emergió mi interés por estudiar y difundir la historia de un 
sector del campesinado que prácticamente es desconocida: la de los cam­
pesinos organizados en formas asociativas de producción. servicio y vida. 
Me interesé por analizar la relación entre economía y cultura. entre 
servicios/producción y educación, pero en una perspectiva de solidaridad 
y cooperación. Me pregunté por los procesos. las ideas, los sujetos que 
conformaron esa construcción de autonomía organizacional (y a veces de 
reconstrucción de la dependencia). La propia escuela rural -su currículum, 
sus relaciones con la comunidad y familias. sus contenidos culturales, sus 
docentes- me aparecía como una instancia educativa de generaciones 
jóvenes que podría aprender mucho de la cooperación. para renovarse y 
asumir la cultura popular. 

He visto muchos jóvenes (y algunos no tanto) campesinos, técnicos 
agrícolas, ingenieros agrónomos o forestales. médicos y médicos veteri­
narios, profesores y profesionales de la educación. educadores populares, 
capaciiadores rurales. alumnos de escuelas agrícolas y universidades. 

11 
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dirigentes campesinos que no conocen Ja historia pasada del sector coope­
rativo como componente de la historia campesina. Todos ellos requieren 
de un libro que les narre lo sucedido, que recupere la memoria colectiva 
de la contribución popular a la construcción de Chile; que rccoloque una 
discusión que asuma críticamente lo filosófico, lo político, lo social, lo 
cultural, lo económico en la perspectiva de que cada lector se fonne una 
opinión propia que le ayude a comprender mejor su propia acción. 

Este libro es un primer producto de este esfuerzo. 
Es resultado de una larga investigación sobre el cooperativismo cam­

pesino, que abarca el período de formación hasta 1973 (Vol. I); y el 
momento de desarticulación y reorganización que va desde l 973n4 hasta 
1986 (Vol. Il). El estudio finalizó en 1990, cuando inicié su redacción final. 
Concretamente corresponde a una revisión del primer volumen de mi Tesis 
de Doctorado en Educación: 

«.Educa~ao e Coopera~.5.o: História Social e Educacional de urna 
Organiz.3930 Camponesa». Universidade Estadual de Campinas, UNICAMP, 
Faculdade de Educa~áo. Campinas, Sáo Paulo, Brasil. 1992. 

Esperamos en otro libro publicar el segundo volumen, donde estudia­
mos el doloroso y difícil proceso de resistencia al autoritarismo y a las 
políticas anticooperativas del régimen militar, así como la reconstrucc.ión 
organizacional y el papel de la educación en tocio ello. 

Hemos organizado el texto en dos grandes etapas históricas. Ellas son: 

a) La exclusión campesina: la cooperación antes de 1960. 

b) La organización cooperativa campesina: 1960-1973. 

En la primera parte analiwremos los antecedentes de las pocas expe­
riencias de cooperativismo campesino que hemos podido rescatar en la 
investigacion bibliográfica. Sin embargo, este período es impof1ante en la 
medida en que indica el tiempo de fonnación de las primeras experiencias 
cooperativas en el país, las ideas e ideales que se encuentran en su base 
ideológica y los grupos sociales que contribuyeron a su fonnación. 

Presenta un conjunto de experiencias de cooperación no-cooperativas, 
urbanas y rurales, en general de carácter popular. Ja mayoría de ellas 
interrumpidas en el devenir del siglo XX, que demuestran la variedad de 
experiencias solidarias desarrolladas en el país, por diversos grupos socia­
les. 

Es el ti!mpo en el cual se educaron y formaron, en las haciendas, 
pequeñas áreas de labradores1 comunidades, los hombres y mujeres que en 
la refonna agraria se organizaron en muchas y variadas fonnas de coope­
ración, entre las cuales las cooperativas campesinas, proyectando su acción 
hasta nuestros días. 
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Buscamos mostrar también cómo el cooperativismo campesino chileno 

se inserta y proyecta en una tradición de cooperación y ayuda mutua de 
carácter popular, aunque muchas veces incipiente, que se extiende desde 
antes de la conquista de Chile y se desarrolla hasta hoy. Y que en general, 
implicó mecanismos cducaciona1es de diversa índole. 

En el siguiente período ·dividido en tres capítulos· que corresponde a 
los antecedentes inmediatos al proceso de reforma agraria ( 1967), al 
desarrollo de 6sta, hasta el golpe militar de 1973, estudiaremos el proceso 
de formación orgánica y formal del cooperativismo campesino. 

Los años 1960/66 corresponden a los antecedentes del proceso de 
reforma agraria, en el cual se generan varias formas de grupos de ayuda 
mutuo y precooperativas, surgiendo las primeras cooperativas campesinas 
legales; emergen las primeras formas de legalidad que fomentan esa 
modalidad de asociativismo. A partir de ese momento el sector se desa­
rrolla -con el impulso del Estado- hasta constituirse en un movimiento 
socia] de presencia significativa en el campo. 

Los análisis se centran en las interrelaciones de los campesinos coo­
perativistas con otros sectores sociales: partidos políticos, latifundistas, 
ocros sectores campesinos, iglesias, intelectuales, educadores. Con las 
ideas de cooperativismo y de asociación en cada momento histórico. Se 
interna por las relaciones entre los diversos ruveles de organización del 
sector. 

Presentamos algunas reflexiones finales que hemos llamado «de una 
historia inconclusa.», y proyecciones a partir del conccnido del análisis 
realizado. 

En el Anexo Nº 1 hacemos una descripción de los conceptos básicos 
y de la metodología utilizada en la investigación, así como los problemas 
que enfrentamos para llevar a cabo esta empresa. 

El Anexo N" 2 es un trabajo de sistematización histórica y filosófica 
social sobre los antecedentes del cooperativismo, articulándolo con las 
fuentes del socialismo utópico y sus derivados, socialismo democrático y 
marxismo, mutualismo y anarquismo, cooperativismo en sus diversas 
corrientes, social-cristianismo. 

El estudio asume que el cooperativismo campesino se inccgra al gran 
movimiento de hombres y mujeres por construir fonnas de ayuda mutua 
y sociabilidad, como uno de los modos históricos de lucha por la existencia 
e identidad humana que los pobres y oprimidos han desarrollado a lo largo 
de la historia de la humanidad y de Chile. 

Lo señalado en el Anexo Nº 2 sirve de referencia para el análisis que 
realizamos durante y al concluir el texto. Optamos por situarlo al final del 
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libro para entrar directamente a la temática que nos interesa: cómo se 
fonnó el cooperativismo campesino en Chile y en qué y cómo contribuyó 
la educación a ese proceso. 

Esperamos que este libro cumpla su objetivo de difundir la historia de 
un sector campesino que vive el esfuerzo de construir formas económicas 
y sociales liberadoras, al basarse en una cultura de relaciones humanas 
democrática. 
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l. LA EXCLUSION CAMPESINA: 
La Cooperación antes de 1960 y la Educación 
Cooperativa no sistemática 

El cooperativismo campesino es parte del proceso histórico del con­
j unto del campesinado en su lucha por asumir un papel de autonomía frente 
a la conslrucción de su propio destino. La situación de los pequeños 
agricullores no está separada de la de los inquilinos. peones. minifundistas, 
comuneros, poblaciones indígenas. Es ex.presión panicular de una situa­
ción general del mundo campesino: su exclusión de los derechos de 
ciudadanía, democráticos fonnales y liberales. de la tierra y de las posi­
bilidades de producir y reproducir su existencia en condiciones de dignidad 
y de desarrollo creciente. 

La exclusión afectaba a todo el sector campesino. Por ello haremos una 
breve referencia a este contexto antes de entrar directamente al estudio del 
sector que nos interesa. 

Este proceso general que constituye el referente agrario y campesino 
en que se desarrolla el cooperativismo campesino ha sido estudiado en una 
larga investigación sobre la organización campesina por Tapia Soko, 
Gonza1o(s.d.); y Acuña, Lila; Bengoa, J. ; Foerster, R.; Oxman, V.; Segure, 
P. & Tapia, G. (1985). 

El análisis de Tapia (s.d.) divide la historia campesina hasla 1964 en 
tres grandes momentos. 

El período que se extiende desde 1916 hasta 1932: la penetración del 
activismo obrero en el campo y la creación de las primeras organizaciones 
campesinas. Este momento se caracteriza por la inexistencia de instancias 
de mediación entre el campesinado (con sus demandas e intereses) y la 
sociedad. en particular el sector terrateniente que constituía la clase do­
minante agraria. Esto generó movilizaciones campesinas de protesta no 
exentas de respuestas de violencia del Estado y clases dominantes agrarias. 
Ejemplo de esto fueron los casos de las haciendas «Lo Herrera» en San 
Bernardo y «La Tranquilla» de Petorca, donde grupos de inquilinos que 
intentaron federarse a sindicatos fueron asesinados por latifundistas y 
policías. 

El segundo período se desarrolla entre 1930 y 1952: la constitución de 
sindicatos campesinos y la legalidad. En este momento el Estado asume 
cierta mediación entre los intereses campesinos y los de las oligarquías 
agrarias; se comienza a orientar la demanda hacia el cumplimiento de la 
ley. lo que imprime al campesinado una concepción de resolución de 
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problemas legalista. Un hito inicial es la constitución de la Liga Nacional 
de los Campesinos Pobres (1935) para luchar por el derecho a crédito 
preferencia) para los pequeños agricultores afectados por las inundaciones 
de 1934, del que habían sido excluidos para priviligiar a los medianos y 
grandes agricultores. 

Finalmente, entre 1952 y 1964, se desarrolla un rercer período: la 
configuración de las grandes corrientes político-ideológicas en la organi­
zación del campesinado. Es el momento de desarrollo inicial de organi­
zaciones bajo la acción mediatizadora de la Iglesia Católica a través de sus 
instituciones y de los partidos políticos en la búsqueda de una mayor base 
social. La huelga de Malina, en la que participaron campesinos, militantes 
de partidos políticos de izquierda y activistas sociales católicos, constituye 
un hito en la etapa que se inicia para la organización campesina. En ese 
proceso histórico que va desde Ja e)(clusión y carencias de in!enne.diaciones 
con la sacie.dad, hasta la acción de los partidos y la Iglesia para favorecer 
la organización campesina, se van desarrollando al interior del mundo 
agrario y rural diversas fonnas de solidaridad y cooperación que emergen 
de las propias necesidades e intereses de los oprimidos del campo, como 
de los intereses de latifundistas, de la Iglesia y de los partidos políticos. 

Este capítulo quiere analizar este último proceso, donde se e)(presa gran 
parte de las condiciones generales del mundo campesino, pero con ciertas 
peculiaridades propias a los pequeños agricultores, indígenas y otros 
grupos sociales que buscaban no sólo en la protesta y reivindicación, sino 
(también o solamente) en la cooperación, la resolución a sus problemas. 

1. La cooperación no cooperativa 

En Chile no existe una tradición de cooperación autóctona más o menos 
orgánica. masiva, pennanente e integrada en la vida cotidiana de la 
sociedad o de Jos sectores populares, como se encuentra en sociedades con 
fuertes componentes indígenas (Perú, México, Bolivia o Guatemala) o con 
una población rural significativa como sucede en varios países de Africa. 

Pero esto no quiere decir que no e)(ista, ni haya e)(istido. fonnas de 
cooperación detenninadas y diferenciadas en la historia del país, tanto en 
las ciudades como en los campos. 

Al final, Ja historia de Chile no es sólo una sucesión de hechos 
violentos: guerras civiles y e)(temas, golpes, héroes y mártires militares, 
masacres, etc. También es una historia de solidaridad, ayuda mutua, 
cooperación, especialmente popular, a veces en el interior de conflictos, 
muchas otras en Ja relativa paz que una sociedad dividida en clases puede 
ofrecer a sus miembros. 
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El cooperativismo campesino es parte de esa historia. Es un factor del 
proceso social en el cual los trabajadores en general y los campesinos en 
particular, van creando una sociedad más justa, con cimientos económicos 
más solidarios y relaciones sociales más fraternales. El cooperativismo, 
como una expresión formal de cooperación, se explica en el contexto de 
la construcción histórica y popular de la democracia y de la autonomía 
organizacional de los trabajadores y pequeños productores del campo. 

Pero también del desarrollo y expansión capitalista, que contradice los 
anhelos de la cooperación que se coloca al mismo tiempo como un 
contexto y como alternativa para amplios sectores cooperativistas. La 
historia de la cooperación cooperativista envuelve la lucha popular. la 
expansión capitalista y la actuación del Estado en el ámbito de la sociedad 
civil. 

Para demostrar la penenencia del cooperativismo a este movimiento de 
la historia popular de cooperación, que se origina en Jos confines de este 
territorio, es que nos referiremos a las formas de cooperación y coopera­
tivismo que se desarrollaron antes de 1960 y que han sido descritas en la 
literatura. 

Muchas de las cuestiones o experiencias presentadas o analizadas en 
este capítulo, serán retomadas en otros contextos y momentos históricos 
en Ja medida que conforman parte de los mismos devenires de la historia 
de los oprimidos. 

Se presentan varias construcciones de solidaridad humana, con base 
social (económica y cultural) no necesariamente rurales, considerando que 
e l cooperativismo campesino y rural da sus pasos iniciales en la primera 
mitad de este siglo. Entre ellas, experiencias urbanas que adelantaron en 
el pensnm.iento y la acción, las ideas que se desarrollarían en el mundo 
agrario. 

El periodo que culmina en la década de los sesenta, en el Chile del siglo 
XX, está marcado por algunos hechos que delinean una historia del 
desarrollo con características nacionales y otras comunes al resto de 
América Latina, en los contextos de los diversos estadios de su dependen­
cia de potencias y mercados internacionales. 

En el periodo de la preconquista un conjunto de pueblos ocupaba el 
actual territorio nacional. Una pane establecida -ayma.rás, diaguitas, 
atacameños- sometidos al imperio Inca y otra de carácter nómade y 
recolector (mapuches, pehuenches, huilliches, chonos, alacalufes, onas, 
yaganas). 

Con la Conquista de Chile se inicia la construcción de un pueblo con 
cierta identidad criolla a partir de varios procesos complementarios: el 
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mestiuje de españoles y nativos; Ja conquista progresiva por medios 
violen1os, culturales y económicos de territorios indígenas; la formación 
y consolidación de ciudades y de una estructura agraria propia. Se da un 
paso en la formación de la nación después de la Independencia de España 
(1818); la expansión 1erritorial al norte y sur, con las Guerras contra Perú 
y Bolivia y contra los últimos resistentes armados mapuches (décadas de 
1870 y 80); con la consolidación republicana y presidencialista que, 
p:isando por varios sobresaltos institucionaJes y perfeccionamientos, se 
extiende hasta 1973. 

Es el período en el cual se definen las dos grandes áreas de producción 
nacionaJ -de tipo extractiva exportadora- que dominarán la economía 
nacionaJ durante décadas: Ja minería y la agricultura. 

La primera, situada principalmente en el norte del país, con capi1ales 
in1ernacionales: cobre, plala, fierro, nitratos, a los que se agrega la extrac­
ción de guano. Oro más al centro, carbón en el sur. La segunda, agrícola. 
de carácter más nacional, explotada en la zona central y después de las 
inmigraciones, en el sur: trigo, cereales en general. legumbres y frutas, a 
las que se suma la explotación ovina en MagaJlanes. 

Con ellas emergen las clases y diversos grupos sociales que, aJiados 
o antagónicos. constituirán la expresión de los distintos intereses que se 
enfrentan en los variados momentos de la vida nacional extendiéndose a 
lo largo de ioda la historia de Chile y que se organizan en corrientes 
ideológicas y políticas: liberales (de base urbana e industrial, laica), 
conservadores (base agraria latifundista. católica), radicales (de base poli­
clasista. laica con fuertes lazos masónicos: minería nacional, medianos y 
grandes propietarios agrícolas del centro-sur, clase media urbana), demó· 
cratas (clase media urbana, representando sectores del nacien1e proletaria· 
do). socialistas (laicos, de diversas corrientes, con base proletaria minera 
y portuaria. trabajadores independientes y sectores de clase media urbana). 

De ellos surgirán en el devenir de la vida política nacionaJ e interna­
cional. de las ideas construidas en el país y en el exterior. del tipo de 
capitalismo que se fue implantando, del papel del Estado. la Iglesia 
Católica y otras instituciones, los partidos que tendrán un papel clave en 
la evolución nacional: Conservador, Liberal, Radical, Socialista, Demo­
cracia Cristiana, Comunista y otros grupos menores. Surgirán también 
organizaciones sociales de empresarios industriales y agrícolas, así como 
de los trabajadores urbanos, artesanaJes e industriaJcs y de los mineros y 
portuarios que jugarán, bajo diversas modalidades, importantes papeles en 
las luchas sociales y la democratización del pais. 
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A comienzos del siglo XX ya esrán casi definidas las principales clases 
sociales que se desarrollarán en el país -con diversas expresiones- durante 
el período que nos preocupa. 

Una burguesía minera, cada vez más vinculada a capitales internacio­
nales, que genera un prolerariado en el norte del país. al que se agregan 
los obreros de los puertos -a través de los cuales se reaJizaban las expor­
taciones minerales y también las agrícolas-. 

En las pocas ciudades grandes, en tomo al aparato civil y militar del 
Estado, a la Iglesia Católica y a una naciente burguesía financiera y 
comercial, se desarrolla una incipiente clase media de burócratas, militares, 
profesionales liberales, clero y empleados en general. Con Ja fonnnción y 
crecimicnro de las ciudades surgen grupos de pequeña burguesfa comer­
cial, artesanos. rentistas, maestros de diversos oficios, servidores de co­
mercio y domésticos. Nacen los primeros agrupamientos humanos de 
miserables subproletarios en los extramuros de las ciudades. 

En los campos, se mantiene la vieja estructura de tenencia de la tid'ra: 
la hacienda. De una clase latifundista (provenienre de las familias de los 
principales conquistadores españoles y posterionnente de los «criollos 
ciudadanos») que, poseyendo y controlando grandes extensiones de tierra, 
producía lo necesario para su reproducción -a través de la exportación de 
trigo, cereales y frutas- y para el préstamo de excedentes - :i. través del 
sistema bancario que en parte significativa controlaba- a los grupos comer­
ciantes e industriales urbanos que requerían de capitales por vía de crédito. 
Esta clase fue, hasta la mitad del siglo XX, Ja hegemónica entre las clases 
dominanres del pafs, período en que culmina la ascención de la burguesía 
industrial. 

La hacienda era, además de una unidad económica, una organización 
social que detenninaba la convivencia social, cultural y familiar de todos 
cuantos vivían en ella. El hacendado ejercía las funciones de patrón, padre, 
árbitro, responsable por la instrucción, vida moral y religiosa de sus 
trabajadores. Era un gran complejo de formación ideológica bajo la direc­
ción del latifundista y la ejecución de sus aparatos administrativos. 

La hacienda crea el «inquilinato)>, una fonna de trabajo servil. parte 
integrante de su modo de producción: el patrón otorgaba a los inquilinos 
un conjunto de derechos -casa con sitio para una huerta. un poco de tierra 
para plantaciones y talaje, leña, cierta estabilidad laboral si se comportaba 
bien. raciones de alimentos- a cambio de su trabajo y de aquel que él 
pudiese cooptar en su familia o fuera del establecimiento para colaborarle 
(peones}. Ex.islfan también trabajadores temporales (linycras) sin tierra, 
hogar. ni trabajo fijo, que aumentaban la fuerza de trabajo en los periodos 
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de mayor demanda. Los inquilinos y sus familiares confonnaban la mano 
de obra pennanente, peones y linyeras la temporaJ. 

En el interior de las haciendas vivía y trabajaba un conjunto de 
empicados: administrador, diversos tipos de mayordomos, bodegueros, 
llaveros, servicio doméstico, etc., atendiendo la familia y los negocios de 
los patrones. Estos, en su mayoría no vivían en sus establecimientos, sino 
en grandes casas señoriales en las principales ciudades del país. 

En tomo a los latifundios se desarrollan medianos o pequeños estable­
cimientos -que con los años y las subdivisiones muchos terminan con­
virtiéndose en minifundios- que pasan a constituir el lugar donde se 
mantiene la principal reserva de mano de obra necesaria para los diversos 
momentos del trabajo agrícola. Estos grupos se generaron a partir de la 
disuibución de parcelas a oficiales, soldados y servidores menores del 
ejército español y chileno en pago por sus servicios. Como vimos, estos 
sectores vivían en creciente empobrecimiento, dependencia de los señores, 
en un mundo de analfabetismo y bajísima caJidad educacional, muchas 
veces en si1uación de extremo aislamiento geográfico. 

A sectores marginales fueron expulsados y en ellos arrinconados, los 
pueblos indígenas. Los mapuches, entre éstos. mantuvieron fonnas 
comuniiaristas de vida hasta la decretación de diversas leyes que estimu­
laban la subdivisión de las 1ierras (a partir de la década de 1930). En el 
Norte Chico se desarrollaron otras formas de comunitarismo campesino 
marginal. producto del progresivo abandono de tierras por sus dueños 
españoles y criollos. 

Esm estructura agraria, que se originaba en la Colonia, es la que se 
mantiene casi inalterada hasta la Refonna Agraria en 1967. 

En este siglo, a partir de los años veinte y sobre todo de los treinta, 
después de la crisis del salitre (en la primera Guerra Mundial). de la crisis 
mundial de la segunda década y de la Revolución Rusa (1917), se produjo 
un proceso de desarrollo del movimiento obrero y una mayor presencia del 
Estado en la política económica y socia] de la nación. El Estado crece y 
con él la cada vez más influyente clase media urbana. El Estado comienza 
a apoyar y estimular el desarrollo industrial y la educación pública. 

A pan.ir de 1938 el Estado incentiva un modelo capitalista de sustitu· 
ción de importaciones e industrialización, sobre la base del apoyo a la 
burguesía industrial nacional, a la inversión extranjera y a la creación de 
una gran infraestructura estatal para el desarrollo. El Frente Popular (en 
1938 y hasta 1948 se constituyó, al igual que en Francia y España. bajo 
la orientación stalinista de detener el fascismo a partir de aJianzas demo­
cráticas nacionales) consigue establecer un acuerdo entre la burguesía 
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induslrial -principalmente nacional-, las clases medias y el proletariado 
urbano organizado, para impulsar este modelo de desarrollo económico 
que tenía como contraparte política el acuerdo de resolver los conflictos 
a través de vías institucionales y parlamentarias y la ampliación de dere­
chos civiles democráticos y laborales. 

Sin embargo, se mantenía la estructura de tenencia de la tierra y no se 
alteraba el poder de los latifundistas. El campesinado quedó excluido de 
cualquier beneficio. 

Ese fue el origen de lo que se ha llamado «Estado de Compromiso)) 
y que dominó la vida republicana hasta 1973. 

Este modelo entró en crisis a fines de la década del 50 cuando la 
estructura agraria tenninó por convertirse en un pesado lascre para la 
economía nacional: población excluida del mercado interno, gastos exce­
sivos de divisas en importaciones de alimentos y subsidios exagerados para 
la agricultura generando déficit público, inflación y falta de capitales y 
divisas para la inversión industrial y comercial. 

También se convirtió el sector agrario en un factor de freno al desa­
rrollo político y al interés de los grupos económicos emergentes o ya 
consolidados, dificultando el cambio en las clases dominantes de la hege­
monía del poder en beneficio de la burguesía nacional y vinculada a la 
internacional que en ese momento, en la práctica, ya eran responsables por 
la mayor parte de la generación del Producto In1emo Bruto. Estas eran las 
clases más fuertes económicamente, en expansión aunque con un ~onjunto 
de trabas, sin embargo eran las más débiles políticamente. 

En este siglo el movimiento obrero, de base minera. portuaria e indus­
Lrial, se organizó a partir de los años veinte en la Federación Obrera de 
Chile (FOCH), después, en los años 30AO, en la Confederación de Tra­
bajadores de Chile (CTCH) y finalmente en los 50 en la Central Unica de 
Trabajadores (CUT), que se mantuvo hasta algunos años posteriores a 
1973. 

En ellas actuaron principalmente comunistas y sociaJistas; con el tiem­
po se fueron integrando otras fuerzas, especialmente radicales y demócratas 
cristianos, aunque bajo la hegemonía comunista·socialista. Entre los años 
l948 y 1958, el movimiento obrero ·bajo el impacto de la Guerra Fría­
vivió un duro período de represión bajo la fuerza de la «Ley de Defensa 
de la Democracia». 

Si bien en el discurso, el movimiento obrero colocó en cuestión la 
estrucmra agraria del país y denunció las miserables condiciones de vida 
y trabajo de los campesinos fue, en la práctica, un movimiento urbano que 
no impulsó una acción decisiva por la organización campesina. En parte, 
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por su carác1er de componente del «Estado de Compromiso», en pane 
también por la prioridad dada al proletariado urbano en la dirección del 
movimiento popular. 

En el período que nos interesa encontramos diversas experiencias que 
por distintos motivos llevaron a los hombres y mujeres ajuntarse, la mayor 
parte de las veces en fonna voluntaria, para solucionar problemas comu­
nes, enfrentar peligros, defender sus condiciones de existencia, satisfacer 
necesidades, construir un proyecto colectivo de vida, etc. 

Algunas se mantienen hasta hoy, muchas fueron expresión de circuns­
tancias históricas y se agotaron junto con ellas, otras se renovaron y 
proyectaron en nuevas formas. 

Muchas tenían un importante componente educacional. fonnal en varios 
casos, de tipo t(informal» en otros. En general, la cooperación bajo sus 
diversas manifestaciones supone un componente pedagógico, capaz de 
soci11lizar los individuos en las pautas que amalgaman Ja organización, de 
integrarlos a Ja conciencia y cultura colectiva, y a la convivencia social, 
de entrenar Jos sujetos para tareas económicas, de defensa o cullurales, 
necesarias a la vida social de la agrupación. En este sentido los clásicos 
del cooperativismo que enfatizaban los componentes educativos de esta 
modalidad de asociación, no hacían más que reconocer y recoger esle dato 
de la existencia humana y popular de Ja cooperación en el mundo: la 
cooperación sólo es posible con alguna forma de educación. 

Las experiencias de cooperación que hemos detectado en la literatura 
disponible para nosotros y que surgirán antes de 1960, podemos agruparlas 
según algunos criterios básicos: 

1.1. Unidades socio-económicas de sobrevivencia 

En esta categoría encontramos las variadas formas de agrupamiento de 
las primeras poblaciones del territorio chileno, con el objetivo de asegurar 
su reproducción. 

Las bandas, tribus y caseríos, constituyen modaJidades de existencia 
colectiva en transición desde el nomadismo de las bandas hasta el 
sedentarismo de los caseríos. Al mismo tiempo representan modos espe-­
cíficos de organizar la vida social y cultural. la reproducción colectiva, la 
ocupación territorial. la producción y la distribución. 

Existía una división del trabajo por sello. Cuando se establecen surge 
la primera división entre <1dirigentes» y <(dirigidos,., aunque existiera un 
amplio sentido de igualdad, construido sobre el trabajo comunitario nece­
sario n las formas colectivas de propiedad y uso de la tierra' 
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1.2. Organizaciones de defensa social 

Varias formas de defensa annada civil expresan tambi~n un substrato 
de cooperación y ayuda mutua. 

El ejército mapuche es un caso. Los indígenas del sur no tuvieron 
ejército permanente. sino una fuerza que se organizaba colectivamente en 
respuesta a las agresiones externas a las bandas. Eventualmente varias de 
éstas se unían contra un enemigo común. Elegían un «toqui» que duraba 
tanto como la guerra y luego dejaban ese papel2• La guerra mudaba el 
carácter de la cooperación social tradicional ya que obligaba a jerarquizar 
lo que era un cotidiano de inexistencia de un poder centraP. 

Los españoles del siglo XVI, en la Guerra de Arauco, tenían una forma 
semejante de protección: el ejército vecinal. Estaba constituido por los 
vecinos -que colocaban los equipamientos y armas- frente a emergencias 
bélicas, bajo la dirección de un jefe nombrado por el Cabildo o el Gober­
nador. Terminada la dificultad se disolvía y los hombres volvían a sus 
quehaceres habituales•. 

En estos dos casos la seguridad era ofrecida por los propios miembros 
de cada colectividad (comunitaria o vecinal) que cumplían la función 
guerrera en situaciones específicas de conflicto exterior. Una vez logrado 
el objetivo Ja organización se disolvía y los individuos volvían a sus tareas 
de produtores. El cambio desde una organización descentralizada e 
igualitarista a una centralizada y jerárquica, duraba tanto tiempo como era 
conveniente para la sobrevivenciu colectiva; después se retomaba la orga­
nización permanente. 

Pero hay otros casos donde el carácter de la agrupación armada tenía 
que ver con la inexistencia de condiciones pacíficas para la reproducción 
material de las comunidades. 

Es el caso de Jos grupos de resistencia armada . uno de cuyos ejem­
plos se demuescra en lo sucedido en 1934 en Ranquil, Alto Bfo Bfo. Las 
agresiones del poder económico y político, local y del Estado, a los colonos 
de Lonquimay, para expulsarlos de las tierras y limitar su hábitat geo­
económico, obligaron a éstos a organizarse en grupos que salieron a 
procurar su sustento en las zonas bajas. Esto resultó en enfrentamientos 
que culminaron con la organización armada de Jos campesinos y su 
posterior masacre por parte del Ejército. 

Se consliruyó allí una fuerza civil, armada, provisoria, voluntaria, bajo 
la dirección de campesinos y militantes políticos para enfrentar la agresión 
externa provocadora del hambre, expulsión de la tierra y pérdida de 
espacios y recursos necesarios para su reproducción. Parn que existan 
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fuerzas como éstas es necesaria una comunidad que le otorgue apoyo 
logístico. Por eso no son expresión de bandidaje, sí de resistencia popular 
comunitaria. 

1.3. Económicas 

Expresiones de cooperación orientadas básicamente -aunque no exclu­
sivamente- a la producción y distribución de bienes necesarios para la 
reproducción de la colectividad. 

El - lobche» era un grupo de parientes que producían lo necesario para 
su sobrevivencia, pues controlaban los recursos productivos: la tierra, la 
fuerza de trabajo y los instrumentos técnicos; poseían todo en común; 
organizaba también la distribución de lo producido'. 

Los ejidos y dehesas eran una forma de propiedad comunal. que los 
españoles mantuvieron a partir del siglo XVI, para la alimentación de los 
animales de vecinos y del ejército6. 

Los mingacos constituyen otra expresión indígena de cooperación, en 
especial enlr'C mapuches y picunches, que fue apropiada por los españoles 
y chilenos y se proyecta hasta hoy. Es una mei.cla de ayuda mutua y fies1a, 
en la cuaJ se intercambiaba trabajo social (para plantaciones, cosechas. 
construcciones de viviendas, etc.) por comida y diversión. Responsable de 
la organización era el beneficiario que convidaba al trabajo y la alegrla1. 

Semejante es el caso del keluwn, variedad de mingaco restringida a pa­
rientes y vecinos próximos al organizado~. 

1.4. Al interior de estructuras de opresión 

Formas de cooperación que emergen en el interior o como consecuen­
cias no esperadas, de un conjunto de imposiciones o condiciones militares 
y juridicas opresoras, que reflejan una detenninadaestructura de dominación 
étnica. nacional y/o de clases. 

En el imperio inca del Tawantinsuyun, en el Altiplano ancfino, la base 
de la vida económica y social era el ayllú. Aldea habitada por parientes. 
en la cual cada familia era Ja unidad de producción y consumo. Debido 
al carácter de la dominación incásica mantuvieron varias de sus costumbres 
de ayuda mutua: esfuerzos colectivos bajo la dirección de sus -kurakas,.; 
en las «markas» (tierras del ayllú) había praderas de uso colectivo; pro­
tección de los «waqchas)) (los débiles y económicamente dependientes); 
y el trabajo agrícola fundado en el «ayni» (la ayuda mutua). es decir, en 
el intercambio de trabajo entre las familias para las plantaciones. cosechas 
y construcciones de casas9• 
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Duran1e el imperio español en América Latina, la conquista fué de 
carácter militar y religioso. Las misiones jesuitas fueron uno de esos 
instrumentos de colonización. En Chile no tuvieron la misma importancia 
que en otros lugares, como en Paraguay10• Respondían a una tentativa de 
generar evangelización (culturiznción) por un medio no militar. educativo 
y que respetase el modo de vida nativo, basado en la cooperación y 
comunitarismo. Hasta su expulsión del imperio español en 1767, los 
jesuüas mMtuvieron pocas y pobres misiones en la AraucanCa que no 
alcanzaron a rendir fru1os sociales, aunque, hayan contribuido a Wsminuir 
los conflictos locales entre españoles y mapuches11• 

En el mismo contexto, a partir de 1580, fueron promovidos en el 
continente. por la Corona española, Jos pueblos de indios, agrupación de 
indígenas de donde éstos salían a arrendar libremente su trabajo y por el 
cual recibían remuneración11• En Chile la müad de sus mjembros trabajaba 
en las mfoas y el resto en tareas agrícolas, pecuarias y artesanaJesº. Se trató 
de respetar, en algún grado, las costumbres locales para adaptarlos a las 
necesidades de hacer más barata la mano de obra. Por ejemplo. se man­
tuvieron lugares deWcados al aprovechamiento común". tales como tierras 
que trabajaban de manera comunal1'. En estas tierras los nativos consi­
guieron mantener algunas actjvidades de ayuda mutua que les permitió 
sobrevivir y reproducirse. Era una «cárcel con régimen de municipio»16 que 
en la práctica fracasó en Chile17• 

Finalmente. tenemos el caso de las comunidades o reducciones in~ 
dígenas. Luego de ser derrotados en su última rebelión armada (1881), el 
pueblo mapuche fue obligado a agruparse en (<reducciones», formalizadas 
por un «título de merced» otorgado a caciques que representaban familias 
poco numerosas. Recibieron tierras de mala caJidad y habiendo perdido en 
las guerras sus insUllmentos de producción, la tierra y el ganado, se 
incorporaron a Chile como uno de sus grupos mds pobrcs11. En 1927 y 
193 1, se estableció legalmente Ja posibilidad de parcelar las comunidades. 
carac1erizando cla volunrnd del Estado de poner término a la propiedad 
indígena comunitaria( ... ) haciendo imposible todo reagrupamiento social, 
toda ayuda mutua. todo fortalecimiento de su unidad»19• 

Con el tiempo las comunidades se mantuvieron. como indica el Censo 
de 1955: la existencia de 60.000 familias que, en el Norte Chico y en las 
zonas mapuches, vivían de esta manera. Aunque, en la práctica. ellas 
estuvieran organizadas interionnente como minifundios, debido aJ creci­
miento de la población interna y la estabilización de tierras disponibles, 
con sus consecuencias de agotamiento de suelos y empobrecimiento. 
Operaban con actividades económicas de tipo comunitarias: cuidado co-
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mún de animaJes, planificación del uso de tierras comunitarias, .-mingacoslf, 
comercialización de algunos productos, préstamos de instrumentos de 
producción. Había también otras de carácter más social, como los trabajos 
comunitarios para la construcción de caminos, canales, tranques, escuelas, 
etc., muchas veces acompañadas de fiestas. 

1.5. Colonias agrícolas 

Corresponden a experiencias de colonización (abertura de frontera 
agrfcola) impulsadas por el Estado chileno en zonas de difícil acceso, 
transfiriendo mano de obra, nacional y extranjera, a las que se otorgaban 
tierras y aJgunas facilidades para trabajar. 

Entre 1883 y 1890 llegaron más de !O.OCIO extranjeros de ambos sexos 
para ocupar las tierras más allá de la frontera de la época: los 1erri1orios 
conquistados a los mapuches y la zona austral. 

Los inmensos desafíos (fríos, sierras, falta de agua. inexistencia de 
caminos. bandidaje, falta de mano de obra), se convinieron en grandes 
dificultades. En 1895 casi Ja mitad habfa abandonado las actividades 
agricolas. En esos momentos la ayuda mutua y cooperación fue fundamen­
tal para asegurar la producción en las parcelas familiares. 

Hasta hoy se mantienen fonnas de esta cooperación económica. en 
asociaciones modernas (sobre todo cooperativas agrícolas) y expresiones 
que demuestran cómo esa solidaridad social se entrelaza con la identidad 
cultural, mantenida en varios sectores del territorio naciona120• 

Para los chilenos, en t 928 se creó la «Caja de Colonización Agrícola.. 
Buscaba disminuir la presión social por la tierra, a través de la distribución 
de propiedades es1atales y promoviendo una especie de trabajo coopera­
tivo. Hasta 1959 se habían creado 94 colonias que no beneficiaban a más 
de 5.285 familias11• 

Algunas de estas colonias se convirtieron en cooperativas y desarro­
llaron acciones comunitarias bajo el principio de la ayuda mutua (trabajos 
comunitarios, in1ercambio de fuerza e instrumentos de trabajo). 

1.6. Asociaciones de obreros y artesanos 

Corresponde a las modalidades de organización de los trabajadores 
industriales, mineros, agrícolas, portuarios y de otros grupos populares 
como la clase media, artesanos, campesinos, que consideran algun com­
ponente de ayuda mutua y superan, por tanto, una orientación política o 
reivindicativa con exclusividad. 

Las sociedades de socorros mutuos fueron las primeras fonnas de 
organización popular. Impulsadas por algunos obreros y anesanos del siglo 
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XIX (en cspecio.I tipógrafos) e inspirándose en el mutualismo proudhoniano 
y en el naciente coopcr:uivismo europeo, buscaban a trav~ del ahorro y 
cooperativismo, mejorar la condición económica, cultural y moral de sus 
asociados. En 1858 funcionaban Sociedades de Artesanos en Santiago y 
Valparafso. Se integraban a ellas sastres, sombrereros, panaderos, coche­
ros, carpinteros, herreros, ele., que en 1875 llegaban a unos 50.000 
miembrosn. 

Según algunos, ellas corresponden a la prehistoria del movimiento 
obrero, pues si bien su base de apoyo era el artesanado. en su interior 
actuaban corricnles socialistasn. Su dirigente más destacado fue Fermín 
Vivaceta Rubio (1829-1890), obrero de la construcción, que fonnándose 
de manero autodidac1a y en cursos nocturnos llegó a ser uno de Jos 
precursores más importanles de la cooperación popular chilena. 

Eslas sociedades se consideran tambi6n como una de las fonnas 
lradicionalcs en las que se fundamenta his1óricamente el cooperativismo 
nacional 

«Los fines objetivos de las sociedades mutuales, explícitos. consistían 
en lograr suministrarse a sí mismos un sistema de seguridad social en el 
que m el Estado ni los parrones estaban interesados. Al mismo tiempo, 
realizaban actividades de tipo educativo y cultural. En algunos casos, es1as 
sociedades mutualislas tomaron la tarea de actuar como sindicatos, espe­
cialmente cunndo a trav6s de ellas se organizaron huelgas, entre 1880 y 
1900, de artesanos que trabajaban en condiciones de cooperación capita­
lista simple. en particular en el sector de sastrerías, zapaterías, talabarterías, 
herrcrfos. panaderías, etc.»1•. 

En 1910 habfa más de 400 mutuales con 65.000 miembros; en 1923 
llegaban a 640 con 65.000 afiliados". 

Con el tiempo y debido al crecimiento de sus corrientes internas 
socialisUlS, cada vez más influenciadas por el marxismo, y al desarrollo 
capitalista que fortaleció el elemento obrero por sobre el artesano en el 
conjunto de las clases populares, fue derivando su accionar al campo 
reivindicativo y político. Se hicieron tentativas de generar Organizaciones 
Nacionales de Mutuales (1894/1901/1902). Entre sus miembros se encuen· 
tran fundadores del Partido Democrático de Chile, así como de la Federación 
Obrero de Chile (FOCH, 19 11 ). Esta, una sociedad mutual. que integrando 
01ros grupos -y bajo dirección de socialis1as revolucionarios que habían 
sustituido a los refonnistas- dieron origen al Partido Obrero Socialista 
(POS) que. con el tiempo se transformó en Partido Comunista de Chile 
(PCCh). El movimiento popular tomó otra dirección. 

27 



EL MOVIMIENTO COOPERA llVISTA CAMPESINO CHILENO 

El mutualismo como primera gran asociación de los trabajadores ter­
mina en la práctica, como resultado de un conjunto de factores generados 
en la sociedad y en el campo de la lucha de clases. El capilalismo se 
consolidaba y expandía en el país. En ese contexto el movimiento obrero 
fue construyendo organizaciones revolucionarias y clasistas. anticapilalistas, 
anarquistas y poslerionnente comunistas. El pensamiento que llegó a ser 
hegemónico en el movimiento popular, por su base minera, obrera industrial 
y portuaria, fue el socialismo revolucionario, contrario al mutualismo y al 
anarquismo sindicalista16, Con eso la lucha política y sindical sustituyó a 
la económica, al esfuerzo asociativo. Por otra parte, en el contexto nacional 
y como resultado de Ja emergencia de las clases medias así como del 
crecimiento de la burguesfa industrial nacional (media y grande), el Estado 
-3 partir del Gobierno de Arturo Alessandri P. (1920/1925)- comieni.a a 
tomar un conjunto de medidas que sustituían en la práctica a las mutuales: 
sobre accidentes y leyes laborales, contrato de trabajo, seguro obrero, 
tribunales del trabajo, sociedades cooperativas, construcción de habitaciones 
populares, fomento a las «cajas de previsión:it, cte. 

En el campo sólo se dispone de infonnación de una sociedad mutual 
(•Sociedad Mutualista Colonia Agrícola Balmaceda.) fundada entre 1936 
y 1937 en Victoria17. 

En el movimiento obrero del norte, a partir de 1900, se organizaron las 
hermandades mancomunnles. Trabajadores de las minas y puertos 
estructuraron territorialmente -y no por profesión- una especie de colec­
tividad mixia de sociedad de socorros mutuos y de sindicato de rcsisten­
cin!l. pues no sólo cumplían las funciones de la estructura sindical clásica. 
sino que, al mismo tiempo, reunían las condiciones de organización. de 
\·ida cooperativa y comunitaria de los propios trabaj3dorcs1'1. 

Lil primera fue fundada en 1900, en !quique. pueno exportador de 
minerales del norte, por Abdón Dfaz, del Partido Demócrata. con 5.000 
afiliados. Militantes partidarios se ocupaban también de la organii.ación 
social En 1904 se constituyó en Santiago la «Convención Nacional de 
Mancomunales» reuniendo más de 20.0CK> socios. Se integraron a las 
tenlntivas de organización nacional de las mutuales así como a la forma­
c ión de la FOCH. 

Además de la lucha política y social, desarrollaron una gran acción de 
educación popular (cultural y moral) y de prensa obrera, actividades todas 
fuenemente reprimidas por el Estado y grupos y clases domjnantes, locales 
y nacionales». Uno de sus principales líderes fue Luis Emilio Recabarrcn 
(1876- 1924). considerado el fundador del movimiento obrero chileno, 
socialista y fundador del Partido Comunista. 

28 



Guillamw Willínnuon 

1.7. Comunidades socialistas utópicas e anarquistas 

Constituyen experiencias sociales de llevar a la pnictica algunas de las 
ideas del socialismo utópico y del anarquismo, bajo las fonnas de comu­
nidades. 

En 1866. Ramón Picarte trató de instalar un falusleri• en Chillán, 
inspirado en las ideas de Fouricr31• 

En 1903 y de acuerdo a una tendencia que recorría el mundo, se fundó 
una colonln tolstoyana en Santiago. Fonnada por obreros zapateros fran­
ceses, pintores y otras personas, con sus esposas e hijos, constituida en una 
«comunidad fra1ernal; en las noches sus componen1cs charlaban sobre 
temas de arte y filosofía y en los días festivos incursionaban por los campos 
vecinos:..n. En 1905, Augusto D'Halmar, en San Bernardo. fundó otra 
colonia de este tipo. Ambns comunidades fracasaron con el tiempo. 

En su origen estaba In emergencia en el país de la «cuestión social)), 
esto es, de la preocupación de urtistas e intelectuales con las deplorables 
condiciones de vida de las masas. En estos casos contrastadas con el 
u1opismo comunitnristn que exponfn León Tolstoi en su literatura. 

1.8. Comunidades por evolución 

Organizaciones informales que resultaron espontáneamen1e de la ocu­
pación, en el tiempo y por usufructuo, de tierras disponibles. 

El cnso más conocido es et de las comunidades del Norte Chico. Son 
agrupaciones (en su origen informales y hoy legales) de parceleros ocu­
pantes, orientadas a asegurar la posesión de las tierras que constituían el 
espacio reclamado colectivamente para todos y desarrollar algunas acti­
vidades económicas de cooperación. Surgieron frente al abandono histórico 
de los csrnblecimientos por parte de sus dueños que, a panir del siglo XIX, 
dejaron Jos trnbajndores en las tierras sin que los herederos las reclamasen. 

E.s1as comunidades rurales, como los mapuches, en la práclica corres­
ponden a unn agrupación de minifundios3l y fonnan parte de los grupos 
más pobres del pais. Hnn vivido varias maneras de cooperación: trabajos 
comuniuuios para la construcción de infraestructura económica o social o 
para la colnbornción en trabajos familiares, préstamos de fuerza e inslru­
mentos de producción, explotación en pequeños grupos de pedazos de 
suelos comunitarios, comercialización, e1c. 

1.9. Otras formas de cooperación 

Encontramos en In sociedad chilena y en su historia. otras fonnas de 
nyudu mutua y solidaridad humana. 
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Lns prt1cticas organizadas de piedad y religiosidad popular son mani­
festaciones comuni1arias de satisfacción de una necesidad espiritual y una 
manera informal de compartir soluciones a un conjunto de problcm11.5 de 
saJud, recursos. desempleo, muerte. 

Los monasterios se han organizado, voluntariamente, sobre la base de 
una responsabilidad colectiva de unos con otros, en el ámbito espiritual 
y cultural. 

Los bomberos constituyen una fonna de servicio volun1ario de ciuda­
danos a la comunidad, que· no reciben salario por su actuación en las 
emergencias, responsabilizándose el Estado y la sociedad por su mantención. 

Durante décadas -y algunas hasta hoy- se organizaron las cajas de 
previsión como órganos corporativos de seguridad social o económica de 
varios sectores de trabajadores. 

FinaJmente, frente a casos tan comunes en Chile de desastres naturales, 
(terremotos, inundaciones, sequías, maremotos, explosiones volcánicns, 
etc.) la solidaridad espontánea y organizada ha sido siempre una ex­
presión de ayuda mutua colectiva. 

2. La educación en estas formas de cooperación 

2.1. En las comunidades originarias 

En las fonnas de cooperación no cooperativas la educación jugaba 
diferentes papeles, teniendo una importancia relativa en cada una. Talvez 
la característica común sea la casi toral ausencia de procesos fonnales, más 
o menos significativos en cobertura y de carácter pennanente. Salvo 
excepciones, la educación coincide en lo fundamental con la propia vida 
y proceso de desarrollo de la organización. Sin embargo, es posible 
reconocer fonnas específicas que son constituyentes de algunas modali­
dades de cooperación. 

En las bandas y tribus. ta educación de los niños y jóvenes se desa­
rrollaba a lo largo de la vida y a partir de la vivencia en el propio grupo. 
Como, en general, coincidían con familias ampliadas. podemos decir que 
será en la fami lia-comunidad donde se educaban sus miembros: a caz.ar 
cazando, a pescar pescando. Era la actividad cotidinna del grupo la que 
educaba según sus características específicas, orientada por los adultos: 
canotero, nómade, agricultor, etc., y tareas que le correspondían a cada uno 
en la división interna de trabajo (de tipo sexual). En el fin de este proceso 
educativo cada «miembro de la banda esraba capacilado para au1oabas1ecersc 
en todas sus otras necesidades económicas>t)ol. El ObJelivo era hacer un 
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hombre o mujer. integmdo socialmente, c:;ipaz de contribuir eficieniemente 
ni colectivo. 1nn10 como de sobrevivir solo. 

En algunas bnndns. como lns «canoteras» (chonos, alacaJuíe.s. yag:mes) 
de In zona nusunl y conocidos como los «nómades del mo.r», los ri1os de 
iniciación n In puberrnd tenían también un carácter educativo. Emrennban 
a los jóvenes en las trodiciones de In comunidad; el ritual. las prácticas 
religiosas eran una instancia para In educación: «sólo en oportunidades 
especiales, siempre relacionndns con prácticas mágico-religiosas, lns fami­
lias se reunían en ciertos parajes u fin de realizar, conjuntamente. los ritos 
de iniciación. mediunie los cuales se consagraba el paso de In niñez a In 
pubertad con su correspondiente afirmación del sexo[ ... ). Entre bailes y 
canciones se les ndies1rabn en las tradiciones y nom10s de buena conducta. 
Luego de varios días se consideraba que los jóvenes estaban aptos para 
pnrticipar en In vida de In comunidnd»". Ln educación en lns tradiciones 
del grupo era condic ión pnra parlicipur nctivamen1e en la vida de In 
comunidad. 

Entre los mapuches se daba también un tipo de en1tenamien10 religioso, 
específico. para la formación de las <<machis»: <<existfan escuelas especia­
les en donde seleccionaban a lns niñas que mostrasen especinl inclinación 
para el oficio; a veces lo ejcrcfon homosexuales disfrnwdos de mujcres>)16. 

Una fondón mógico-religiosa y por tnnto especializada. requería también 
de un entrenamiento especínco y más «sistemático». 

Entre los mismos mapuches vimos que una de las pocas asociaciones 
comunes al conjunlo de comunidades era lo que llamamos «ejército 
rnnpuch~. El entrenamiento para la guerra y, por lo lanlo, para integrar 
In comunidad militar cuando fuera preciso, era un aspecto central de la 
vida. 

«Lll rnz.n guerrera por ex:celencia, el araucano, enseñaba al niño los 
juegos de destreza en la vida familiar misma y en seguida bajo la au1orid:1d 
de algún cacique.»11• Alonso de Ercilla, en el Canto 1 de ~Lll Araucana>), 
describe (con alguna imnginación) esta fonna de entrcnamien10: 

«/ ... /obligación el Se1ior tiene 
en los casos de guerra adoctrinarlos, 
con 1al uso, cuidado y disciplina 
que son maestros desvués de esta doctrina. 

En lo q 11e 1t.w11 los nilios. en te11ie11do 
habilidad y fi1erza provechosa. 
es que ttn trecho seguido han de ir corriendo 
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por urra áspera cuesta pedregosa; 
y al puesto y fin del c/lrso resolviendo, 
fe dan al vencedor alguna cosa; 
vienen a ser ta11 sueltos y alentados 
que alca11zat1 por aliento los venados. 

Y desde la nüiez al ejercicio 
los apremian por fue17.a y los i11citm1, 
y e11 el bélico estudio y duro oficio, 
e11tra11do en mds edad, los ejercita11, 
si alg11110 de flaqueza da w1 indicio, 
del uso militar lo i11habifiu111, 
y al que :wle en la.\' armas se1ialado, 
conforme a su valor le dan el grado1'M. 

Vemos un adiestramiento práclico, orieniado a la adquisición de hnbi­
lidndes en un área de interés colectivo: la guerra, con estímulos sociales 
y un proceso interno selectivo, de tal manera que los guerreros capacitados 
fueran, efectivamente, los mejores. Cada grupo era responsable del entre­
namiento de sus miembros, sin que existiese alguna ins1ancia sistem:hicn 
de fonnación mili1ar. 

11Cada soldado 11110 an11a solamente 
ha de a{Jre11der y en ella ejercitarse, 
y es aq11el/a a que más naturalmente 
en fa niñez mostrare aficionarse: 
de esla sola procura diestramerite 
saberse aprovechar, y rw empacharse 
en jugar de la pica el que es flechero, 
ni de la maza y flechas el piquero1'19. 

En lo que se refiere a los procesos educacionales dentro de las reduc­
ciones/comunidades durante el período que nos ocupa. no disponemos de 
mayores infonnaciones. Es probable que la importancia educativa de In 
familia, así como el principio de «aprender hacicndoi., ambas caracterís­
ticas de la educación mapuche, se conservaran. A 1n1vés de diferentes 
procesos de socialización y formación se mantenía y reproducía la cultura 
indlgena. Hasta hoy. aún en los campos se habla la lengua original 
(mapundungun). en algunos lugares aún persisten las fiestas mapuches y 
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pese ni hecho de haber sido obligados n convertirse en agricultores, es 
posible suponer con algún grado de certeza, que esas cnrnctcrísticas de In 
educación mapuche no se perdieron. 

Por otro parte, esto lradición se ho encontrado y enfrentodo con la 
«invasión y dominación cullurnl» occidental, moderna, española y chilena. 
colonialisln y eapilnlistn. No pueden dejar de recibir y adoptar muchos de 
los rasgos cuhurnles de los dominadores, internaJizándolos en la vida 
coLidiana: 

«A trnvés de la dinWnjca hlstórico-socinl, movilización-desmovilización 
de los mapuches (consecuencia de innumerables convenios resultantes de 
las guerrillas o levnninmientos o viceversa), se introducía el conocimiento 
y uso de nuevos cereales, de nuevos vegelnles, de animales domésticos 
(caballos y bueyes principalmente), el uso de los meta.les, etc. ( ... ].todos 
estos apones mnterinlcs n los cuales debe agregarse el mestizaje, In 
insu1lación de colegios, sobre todo dirigidos por misioneros ca1ólicos, Je 
inlroducción del valor de cambio, de la economía monetaria en una 
sociedad que sólo conocía el valor de uso y la cconomia natural sin 
mercado. Consecuenlemenle, todos estos valores occidemules tienden a 
reconsti1uir adentro de la psique que los adopta, la estructura mental que 
e llos expresan.».a. 

En ese coniexto conlradictorio, entre la mantención de costumbres y 
de una educación trndiciono\, producto del encerramiento obUgatorio en 
los Hmite.s de las reducciones, de Ja fuerza de la costumbre y 1radición y 
la invasión de la cultura de los dominadores, se debaúa la educación en 
las comunidades. El derecho a una educación fonnnl -como instrumento 
mediador e instrumental respecto de lns clases dominantes- también les era 
negado••. No crn a través ele In escuela que los mapuches se educaban. 
Quedaban excluidos de los avances y conocimientos de la humanidad, con 
lo cual 111 djslribución social del conocimienlo confinnaba su carácter 
discriminatorio. 

Algunas organizaciones mapuches trataban de defender sus manifes­
tuciones culturales y a través de ellas trasmitir el legado cuhural de las 
generaciones adultas a las nuevas, manteniendo así el sentido de comu­
nidad. 

El diario «Nuestra Juventud», en 1936, informa de las actividades de 
la «Federación Juvenil Araucana» que, en las regiones de Bfo-Bfo y Cauún 
(clmn realizado manifestaciones de defensa y práctica de sus cosmmbres 
y tradicionCS»CJ. 
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2.2. En las colonias de inmigrantes 

Los procesos educacionales se verificaron tambi~n. en primer lugar, en 
las familias, donde los niños aprendían la lengua materna. la religión de 
los padres y de la comunidad y las habilidades necesarias para el trabajo 
en el campo. En algunas co lonias se instalaron escuelas reconocidas 
oficialmente, aunque mantenidas en gran medida por los propios co lonos. 
Algunas se convirtieron en ce ntros educacionales privados, en las locali­
dades donde estaban instaladas; ouas se mantuvieron como simples es­
cuelas rurales públicas. 

2.3. En el movimiento popular urbano 

El mutualismo dio signifi cativa importancia a la educación. 
En 1870 inmigrantes alemanes. belgas y franceses, organizaron clubes 

para obreros, un centro de estudios llamado Carlos Marx y difundieron 
docu mentos de la 1 Internacional. 

.cLa educación desarrollada desde las mutuales tenía objetivos vincu­
lados a la organización social: la lucha antialcohólica, difusión de ta cu ltura 
general, buenas costumbres. La idea central era impartir ' inslrucción 
pública.' y puede suponerse que respondían, entre otras, a la demanda de 
integración por parte de los migranies,.•3. 

Esta preocupación por la educación de los trabajadores, abarcaba no 
sólo a los obreros y artesanos masculinos, sino también a las asociaciones 
gremiales femeninas. 

Las «organizaciones y gremios femeninos de comienzos de siglo, 
asignaban a la educación de las mujeres un papel fundamental para sacarlas 
del encierro y la ignorancia y promover su emancipación ( .. . ]. Antes de 
que se creara la FOCH -e n 1916- las organizaciones y gremios de camiseras, 
sombrereras, corpiñeras, costureras y tantos otros gremios más, asignaban 
una especial atención a la educación de la mujer para luchar por su 
emancipación». La fundación de la FOCH -como sociedad mutual- habría 
perjudicado e l proceso de organización social y educación de Jos gremios 
femen inos: «comienza a pasar a un segundo plano la preocupación por la 
especificidad de la 'cuestión femenina' y en ese proceso de construcción 
de organizaciones de clase, las mujeres comienzan a perder terreno en 
relación a lo que había sido su propia práctica a comienzos de siglo» 44 • 

En este análi sis del proceso del gremio independiente de mujeres a la 
organización de clase (que cu lmina en la Ja. Con vención de la FOCH en 
1919) lo que hubo fue una pérdida de la • cuestión femenina» y de la 
importancia de la educación para las organizaciones de trabajadores . 
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Esta 'liituución se proyectó en el 11empo Las mujeres quedaron, en 
general. excluidas de los procesos de organizac ión y educación excepto en 
aquellBS cue'.'itiones tradicionnlmen le de1erminadas como trpropias del sexo 
femenino• (acuvidades dom~sl icas y estéticas). 

Ln FOCH, en la Declaración de Principios del 25 de diciembre de 1919, 
re'iultnnte de la 3a. Convención Nacional y ya habiendo roto con el 
mu1Ualismo. otorga a In educación y a lu organización una relación de 
idenudad: la educación es lu organización. 

«fulíl Fedemción será la Escuela donde se moldee el mejor pensamien-
10 que oriente al proletariado de ambos sexos a la perfección de su 
organización social e industrial, hasta ob1ener su in1egral emancipacióm145 • 

J\s{ cuando a «principios del siglo XX el movimien10 obrero tomó un 
canic1er más clasista ( ... J heredó del mutualismo su preocupación educa­
tiva,.~ 

En las mancomunales coincid ían democráticos y socialistas, que otor­
gaban significativa importnncia a la educación obrera. En ellas la inspi­
ración de Luis E. Rccabarren, en ese entonces aún influenciado por el 
mutualismo y valorando el cooperali vismo, aunque cad1 vez más próx imo 
al marxismo. fue, si n duda, fundamental. 

«Creía que la mejor propaganda socia lista era el comportamiento 
moral, la tlustrat:ión y In firmeza ideológica de sus mil1tan1es . Luchar y 
estudiar fué el parnd igmn de su quehncer pohtico: el libro, el folleto, el 
periódico. l..i conferencia y el teatro eran para él fund..1mentale.' para el éx ito 
de la ;.icciUn sindical y política de los trabajndorcs.• 4l «:.Proponía la práctica 
polftico-pedagógicn fyn habiendo adherido a In 111 ln1emacional] como 
educación del pr'Olctarindo para aumentar su inteligencia y ponerlo en 
condiciones de li berarse 11 sf mismo y a la humanidad•u. 

Entre lns expcriencins en las «mancomunnles• o próximas a ell as. 
cnconlramos In importancia de la prensa populllT, como instrumento de 
form11ción y comunicac ión obrero. 

Ya vimos que el obje1ivo del dinrio -El Trabajo•. de la «Mrmcom unul 
de Iqoiqoc•, ero -.:propagar In moral y Ja unión del movimien10 obrero, a 
fin de mejorar so condición social y económica•. El elemento ético, 
\ornado a lo polít ico, pnra ulcnnznr los objetivo\ de la organización, era 
una cuestión cen1ml pnríl estas «hcnnandadcs•: «fas Mancomunales, jus­
tamente por esl:l cnrnctcríst icn de :¡cr organ iuicione!> de vida, ponía n mucha 
fuerza c:n desnrrollnr un tipo de mornlidnd proletaria b;L~ada en Ja impor-
1.ancm de educar a los hijol'.t. lu prohibición de 1Js bebidas. los juet;os de 
az..tr y 13 pro<;t ituci6n»4~. 
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En el número del 22.11.1903. define que la misión de las ~manco­
munales», es «imponer lo que sea justo, trabajaremos sin descanso a fin 
de atraer a los trabajadores bajo las banderas sociales, para que. educándonos 
en los ideales regeneradores, podamos presentamos unidos a ocupar por 
derecho el puesto que nos corresponde en el concierto de Jos hombres 
civilizados»50• 

Hubo una serie de otros diarios populares, aunque no vinculados a las 
«mancomunales», pero que reflejaban la importancia otorgada a la prensa 
obrera: «La Democracia» (Santiago. de enero de 1899 a 1901), «El 
Proletario», de Tocopilla (entre 1904 y 1905). «El Grito Populao>, diario 
demócrata-socialista de Iquique (1911), «La Federación Obrera», de la 
FOCH ( 1910 y de 1921 a 1924), «.Justicia», vocero de la FOCH y del 
Partido Comunista (1924 a 1927); entre los diarios anarquistas estaba «El 
Rebelde)>, del comunismo- anárquico, «El Acrata» ( 1900), «El Surco», etc. 

Otra modalidad de educación, impulsada también por Recabarren, fue 
la c.cCasa del Pueblo» de Iquique (resuhado de la fusión de 28 gremios) 
y semejante a las que «visitara en Madrid y donde levantaba tribuna 'el 
abuelo', Pablo Iglesias. En esta Casa se recibía a la gente del interior, que 
bajaba al puerto desde la pampa, se daban charlas educativas y políticas 
y en ellas Elías Lafferte organizó un cuadro teatral, un pequeño teatro 
obrero»51 . La «Casa del Pueblo» no pertenecía a la mancomuna!, aunque 
estaba vinculada a ella a través de dirigentes comunes. 

Las mancomunales de Ja zona minera nortina se desarrollaron en un 
rico y variado contexto de experiencias de educación. agitación y pro­
paganda proletaria y en ese sentido la educación de sus socios resultaba 
precisamente de la integración de las organizaciones a ese contexto po­
pular. 

El anarco-sindicalismo -señala Puiggros- rechaz.ó totalmente Ja ense­
ñanza oficial y trató de desarrollar un sistema educacional para.lelo, propio. 
Organizó una red de escuelas racionalistas orientadas por las ideas del 
español Francisco Ferrer. 

Constatamos, por ejemplo en Iquique, la existencia (1912 ó 1913) de 
una (<Escuela Racionalista». en Ja que «aparte de las clases preparatorias 
a cargo del compañero A. Calera Romero. se daban conferencias sobre 
diversos temas de sociología y otras ramas de cultura social»52• 

«Aquellas eran escuelas liberales laicas, que negaban la idea de Patria. 
Tendían al desarrollo de la autoconciencia y a la fonnación de una actitud 
de desafío al poder establecido. Es interesante observar que en esas 
escuelas la palabra del alumno tenía un lugar destacado y se le otorgaba 
un papel político. Se llegó a fonnar un Comité de escuelas racionalistas 
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vinculadas a la I.W.W. que articuló tas experiencias de este t.ipo que se 
desrurollnron en gran pone del pa!si.ll. 

El cambio de orientnción del movimiento popular para enfatizar la 
lucha política y sindical, colocando el componente de «a)Uda mu1ua» de 
las mutuales y mancomuna.les en un lugar secundario: la hegemonía 
soc ialista-marxista en el movimien(o sindical que terminó prioriiando ta 
lucha por una escuela pública, estatal, laica, gratuila y popular; y e l papel 
del Estado que a partir de los años 30 se hizo cargo de la educación 
nacional bajo el principio del «Estado Docente». terminaron en Ja práclica 
con todas estas modalidades de organiwción popular \•ioculadas a asocia­
ciones de cooperación. 

Finalmente. en el caso de las .ccolonias tolstoyan35Jt y a part ir del 
testimonio ya presentado, era la «conversación•. en tomo a temas «filo­
sóficos y art.ísticos». una de las modalidades de educación que el grupo 
desarrollaba. 

Esta panorómica hi stórica muestra la identidad enlrC las experiencias 
de cooperación y modalidades diversas de educación. Todas las fo rmas 
Popu lares de asocialivismo presuponen. implican o se consti1uyen en 
procesos formalivos que actúan, al mismo tiempo. wbre la conciencia de 
su" integrantes buscando la identidad con los fines de la asociación, y en 
un sentido práctico: la orientación a los objetivos de 3CCión común. La 
educación es un componente de la cooperación. no sólo condición de su 
é:<ilo. !l ino elemento esencial a ella. 

3. La cooperación cooperativa 

Se refiere a una de las formas que asume ill cooperación en el mundo: 
Bquella reconocida fonnn lmcnte y ln mllyorfa de las veces jurídicamente, 
bajo esa denominación, como es el caso de Chile. Se inscribe en la 
tradición del movimicnlo cooperalivis1n que encuentra fundamentos filo­
sóficos y prácticos en el utopismo del siglo XV111 y XIX y en las 
reOe.xiones y experiencias cooperativistas europeas de los siglos XIX y 
XX 

3.1. Los orígenes del cooperativismo en Chile 

Es en el siglo XIX, como vimos. que se encuentran las primeras 
manifestaciones coopcmtivas. Hasta 1924, cuando se dicl3 la primera ley 
cooperati ... a. el sector emergfn desde In sociedad e inclusi"e del movimien­
to popular. con nu1onomfa del Estado. 
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En 1849 se publica en Valpara!so el folleto e.El Socialismo: derechos 
del trabajador» de Louis Blanc, uno de los precursores de las asociaciones 
obreras de producción. Telttos de Proudhon. Lammennis, etc., se juntan 
-en el cambio de siglo- a los del economista clásico del cooperativismo 
de consumo Ch. Gide. 

En mayo de 1904 se funda la primera cooperativa propiamente tal: 
.Compañía Cooperativa de Consumidores de los Ferrocarriles del Estado», 
de la empresa ferroviaria estatal, en el área de consumo. Esta cooperativa 
estaba bajo la dirección de un consejo formado por cuatro representantes 
de la empresa y tres de sus socios~. Meses después se constituyó en 
Valparafso «La Cooperativa>) de Seguros contra incendios y en 1907 la 
«Cooperativa de Vendedores de Pescados». 

El movimiento popular organizó en Iquique (1910) la «Sociedad 
Cooperativa de Obreros» para comprar alimentos más bara1os para los 
trabajadores". 

Luis Emilio Recabarren promovió esta modaJidad de organización 
antes de abandonarla por la acción política-revolucionaria (a partir de 
1916/17), como parte de la es1rategia más globaJ de lucha proletaria. 
Afirma-en 1912-que «la acción gremial, la acción cooperativa, la acción 
política y la acción educativa van a tomar mayores impulsos; todo para 
el bien de la clase oprimida y desvalida»ló. El mismo año se constituyó 
en Iquique, la «Sociedad Cooperativa Obrera Tipográfic<l)lo para editar el 
diario de 4 páginas «El Despertar de los Trabajadoresi. (que publicó 1.384 
números entre 1912 y 1927) y la «Cooperativa Obrera del Pan», para 
fabricar pan, bueno y barato. Esta última seguía el ejemplo de obreros de 
Bélgica57, pero fracasó porque los empresarios le negaron la entrega de 
harina". En enero de 1913 sólo contaba con un pequeño número de 300 
accionistas.w. 

A ellas se sumaban las cooperativas agrícolas y otras que fueron 
surgiendo en relación a las necesidades de diversos grupos sociales. 

En el período de 20 años entre la primera cooperativa legal (1904) y 
la primera Ley de Cooperativas ( 1924), se fonnaron en Chile 40 sociedades 
anónimas o corporaciones bajo la denominación Coopcrativa60 abarcando 
la mayoría de los sectores que consti1uirian a lo largo del siglo el sector 
cooperativo chileno. 

El desarrollo nacional del sector acompañaba su crecimiento en el 
mundo. En Inglaterra, por ejemplo, los miembros de las Sociedades de 
Ventas Minoristas pasaron de 1,7 a 6.5 millones entre 1901 y 1931; las 
sociedades escocesas estaban integradas a los mercados iniemacionales; y 
todas se mantenían bajo el principio de la solidaridad de clase que com-
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partían con los sindicn1os y el laborismo01 • En Alemmia. desde 1849 el 
coopcnuivismo de c~dito de consumo se habfn desarrollado enormemente, 
nsf como las cooperativas de c~dito ruraJli2. El modelo de cooperación 
agrfcoln de Dinamarca tenfn tales caracterfslicas que sinió de ejemplo a 
F Engcls paro su 1csis sobre In cuestión agraria" 

Con esos anu:ccdentes, en medio de un grave conflicto instilucional 
entre el Poder Ejecutivo y el Parlamento, en un momento de a.sccnción de 
las clases medias urbanas, c iviles y militares. de ampliación de la influen­
cia del Estado en la sociedad y del avance en la organización popular, se 
promulga en 1924 la primera Ley de Cooperativas (l'r' 4.058). Una Junta 
M11iw impuso al Parlamento y al Gobierno de Arturo Ales.sandri -de la 
Alianza Liberal- un conjunto de medidas de beneficio social entre las 
cuales esta Ley, que h11bfa sido rechazad11 por las dOJ Cámaros Legislotivas 
-de predominio conservador- en 19 19. 

El siguien1egobiemo estuvo marcado por el autontarismo. burocratismo 
y nacionalismo impulsados por el General Cnrlos lbáñcz del Campo, que 
ejen:ió durante vnrios anos el poder real en el Gobierno. Con ti se dio un 
fuerte impulso a la reorganización del aparato estatal. conv1rutndolo en 
un 1mportnnte agente de desarrollo económico, socia.I y cducacionnl: 
repriutiendo por una porte el movimiento popular cltut5111 e incentivando, 
por oua. la constilución de coopcrntivas, sindicatos y juntas de vecinos 
legales. 

El cooperativismo comienza a ser difundido por el Estado (con la 
colo.bor.lc1ón de miembros de la Iglesia. sobre todo en los sectores de 
consumo, o.horro y en parte de cr6di10), con poc3 información .:1 la sociedad, 
sin educación a los socios y substituyendo a las mutuales de claro origen 
popular. au16nomo y nsoci11Livo. 

Pero. trunbi6n se contribuye con esto a una mejor distnbución de los 
recursos públicos, a crear un 1ejido social m:is estable y democrático. o una 
m.:1yor competencia en los mercados, o. la solución de un conjunto de 
problemas socio.les y. en definitiva, a la democrauz.xión del país. Con la 
le)' de 1924 se tennina con el coopcrnlivismo popular autónomo, para 
construir un movimiento más dependiente del Es1ado 

En ese marco jurfdico el sector crece sin interrupción: en1re 1925 y 
1930 se consti1uyeron 47 cooperativas de consumo y 65 h3bi1acionales, 
que aumenrnron e n total a 2 13 hns1a 1960. De ahorro. entre 1956 y 1960 
se formaron 150 asociaciones. En este último año habfa coperntivus de los 
SCC1orcs: consumo. hubitucionnl. agrícola. huertos obreros y familiares, 
seguros. ~rvicios escolares. auríferas. pequeños agricultores. ahorro, 
pcsqucms. clcclricidad, trabajo, vacaciones. cducocionales. Con algunas 

39 



EL MOVIMIENTO COOPERAllV~IH!.-'ll!llNG<!!ll!Ulll~,I 

excepciones, gran parte de sus socios provenían de las clases medias y 
algunos sectores populares. 

Quedaban excluidos los habitantes pobres del interior del pafs, de las 
periferias de las ciudades y los campesinos. Ninguno de estos sectores tenía 
capacidad de ahorro (necesario en el cooperativismo) ni de ofrecer garan· 
tías reales para el crédito. 

Las cooperativas funcionaron independien1es unas de otras y al interior 
de los mismos sectores. En 1954 se funda la primera organización de 
segundo grado: <(Federación de las Cooperativas de Ahorro y Crédito»; en 
1955 se crea la del sector consumo y tres años después la que agrupa el 
sector habitacional6<ol. 

3.2. El cooperativismo agrario: agrícola y campesino 

En Chile no existe una organización o sector cooperativo que agrupe 
el conjunto de los productores agrícolas. Existen dos: uno empresarial y 
otro campesino. 

El primero lleva el nombre de (<Cooperativismo Agrícola». Surge a 
inicios del siglo, representando los intereses de medianos y grandes pro· 
pietarios agrícolas; aunque también in1egra pequeños agricultores, la he· 
gemonía general está en manos de aquellos que cuentan con más acciones 
de capital. 

El sec1or campesino ha tenido dos expresiones. El de «Pequeños 
Agricultores» y el de «Colonización». vigentes hasta finales de Jos años 
cincuenta. A partir de Ja década del sesenta, se desarrollaron otras dos 
nuevas formas: el <(Cooperativismo Campesino» para pequeños agricuho· 
res y campesinos en general y el de «Reforma Agraria», surgido a partir 
de la aplicación de la Ley 16.640. Este último prácticamente desaparece 
después del Golpe Militar de 1973. El «campesino» sobrevivó 
dificultosamente. 

Esta distribución formal manifiesta hegemonías e historias diferentes. 
Ambos sectores, el empresarial y campesino, son policlasistas ya que 
integran socios de diversos orígenes de clases y grupos sociales, aunque 
bajo hegemonías internas diferen1es. En el primero (donde en muchos 
casos opera e l voto de acuerdo a los capitales que se poseen) la dirección 
está en manos de los capitalistas del sec1or agrario. En el segundo, donde 
el principio es «un hombre, un voto», Ja dirección está en manos de los 
pequeños propietarios. También las his1orias han sido diferentes entre sf, 
tanto durante In Refonna Agraria. como en el Gobierno de la Unidad 
Popular y durante el régimen militar. 
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Pnra cnracleriznr adecundnmente el sector campesino y diferenciarlo de 
otros movimientos coopcrnlivos ngrnrios de Chile y América La!inn. es 
conveniente hacer una pcquctla introducción histórica a ambos sectores, 
en un período en el cual el scc1o r cnmpesino era prácticamente inexpresivo. 

3.2.1. El cooperolivlsmo agrícola 

Ln organización más nntigun de las clases dominan1cs nacionales es la 
Sociedad Nacional de Agricultura (SNA), fundada en 1838 y de la cual 
se originó la Sociedad de Fomento Fabril (1883), como agrupación de los 
induslriale.s del país, sellando así una unidad de intereses entre las prin­
cipales oligarquías chilenas. En las primeras d&:adns del siglo XX otros 
grupos de medianos agricultores y latifundistas del centro y sur del pnís, 
crearon -con marcado cnn1cter regional- las «Confederación de Produclo­
rcs Agrícolas» (CPA) y el «Consorcio Agrícola del Sur» (CA ). 

La SNA -por el efectivo poder económico que rcprescn1nbn- 1uvo 
his1óricnmente una gran influencia económica y polfticn, no sólo en las 
cuestiones agrícolas sino en las nacionnles. enlf'C otros. sobre la organiza­
ción de Jos campesinos (pnrn impedirla), la educación rural y la enseñan1..a 
técnico-agrícola, el funcionamien10 de los poderes locales y del Parlamento, 
cte. 

Agricul1ores de Osorno organizaron en 1918 la «Cooperativa Agrícola 
y Ganadero de Osorno»63, inici~ndose un proceso que llevó a que en 1924 
hubiesen surgido otras dos unidndcs económicas semejantes: en Cnutín y 
Concepción. La expansión, que continuó en el sur, se debería, enlre otros 
foctores. a la influcncin de colonos nlemancs que habrfM tenido conoci­
mien10 de esms fonnns de nsocinción en Europn611• 

Estas cooperalivus de los empresarios ngrfcolas buscnbnn prcs1ar ser­
vicios complementarios u la producción agropecuaria de sus socios. En 
1929 se aprobó la Ley Nº 4.53 1 de Cooperativas Agrícolas. fortaleciendo 
el emergente y excluyente sector: no considera In participación campesina 
sino en algunos casos, como ente productor, por no disponer de garantías 
realcs-4'7• El anículo 4° del Decreto con Fuerza de Ley (DFL) Nº 592 de 
1933. la.s define como «lus que se dedican a la compra. venm. distribución, 
trunsfonnac.ión de bienes, productos y servicios relacionados con la ugri­
cultura, con mejoramiento de la vida rural en cualquiera de sus nspcctos})61. 

En 1940 había 20 cooperati vns que agrupaban a más de l .<XX> produc-
1orcs c:ipitalistas. El Frente Popular ( 1938) lomó medidas en beneficio del 
sec1or considerando tanto In coherencia con las políticas de desarrollo 
económico de sustüución de importaciones, la fuerza de In base agrfcoln 
que el Partido Radien! -eje de In coalición- lenín en el sur del país. así como 

41 



EL MOVIMIENTO COOPERATIVISTA CAMPESINO CHILENO 

intereses de otros partidos que la integraban, entre ellos el Socialistn119• HllSta 
1956 se habían creado dos tercios de las cooperativas que existían en 1986. 

La integración de los latifundistas fue lenta'°. sobre todo de aquellos 
de la zona central más directamente vinculados a la SNA. lo que hizo que 
las instituciones que más impulsaran la modernización fueran las asocia­
ciones de productores especializados por rubro y las cooperativas agrlco­
las71. Estas, en la práctica, operaban como sociedades anónimas disfrazadas 
de cooperativas lo que les penniúa aprovechar subsidios y facilidades 
tributarias estatales a unidades agro-industrialcsn. 

3.2.2. El cooperativismo campesino 

Los años anteriores a 1960 se caracterizan por la exclusión campesina 
de la vida social y política nacional. El cooperativismo en este período es 
casi inexpresivo. 

Varias razones contribuyen a esta situación. 
La estructura agraria, basada en la relación «latifundio-minifundio», no 

facilitaba el asociativismo campesino, como en ocros países europeos y 
Estados Unidos, donde existía una gran cantidad de medianas y pequeñas 
propiedades. 

En segundo lugar, el objetivo de las fuerzas sociales más «progresistas» 
de la época, de impulsar la democratización e industrialización nacional, 
obligaba a negociar con la representación política de las clases dominantes 
agrarias e l apoyo parlamentario. A cambio, se postergaban las tentativas 
de organizar el campesinado. 

Estas mismas fuerzas privilegiaban otros sectores con (según los diag­
nósticos de cada sector) mayor capacidad de movilización social: el 
proletariado y las clases medias urbanas. Eventualmente, se trató de 
organizar a los proletarios agrícolas, pero no a los pequeños agricultores. 

Finalmente, no se pueden desmerecer las acciones de represión del 
Estado y de los terratenientes. Masacres como Ja de Ranquil, persecución 
a sindicalistas, las acciones de antibandidaje. las «:rurales.,., las policías 
comunales. eran parte de una estructura y acción represiva estatal en los 
campos. A ellas se vinculaban y se sumaban acciones de los hacendados: 
«listas negras)) para impedir la contratación de sindicalistas o rebeldes, 
castigos, expulsión de las haciendas. 

A pesar de ello, no faltaron tentativas de promover el asociativismo por 
pane de diversos grupos sociales. 

Terratenientes descubrieron el cooperativismo como una estrategia que 
les permitía alcanznr tres objetivos: 
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a) Disminuir los conílictos sociales externos e in1cmos a las hacien­
dns, concibiendo la coopcrntiva como una unidad de conciliación 
de clnses. Los campesinos se educarían en la administración de sus 
intereses. pero en el contexto de los límites de la csuuctura hacenda\. 

b) Esta sería una acción de bajo cos10 pues parte de In mano de obra 
necesaria serío colocada por los propios cn.mpesinos y los volúme­
nes de negocios mínimos. 

c) Permitiría mostrar respuestas a las críticas que. a partir del levan­
tamiento de la .ccuestión social», se le hacían a Ja estructura agraria 
como responsable del cslnncnmiento económico y de la miseria de 
las poblaciones rurales. 

Unos pocos. en C.'ie mnrco, recibieron influencias de las Encíclicas 
Sociillcs papales, en particulur de León XIll (1891) y Pfo XJ (1931), de 
oJgunas pas1ornles de obispos chilenos y denuncias de .sacerdotes cntólicos­
socialcs. 

Domingo Ey:wguirrc, primer presidente de In SNA. fue un ejemplo de 
es1a concepción paternalis111 y conciliadora de secton:s terratenientes, 
católicos y conservadores. A fi nes del siglo pasado reunió en su hacienda, 
cerca de Santiago. a algunos trabajadores y les repartió tierras según un 
plano elaborado para ellos, donde todos debían trabajar en común, repar­
tiendo de la misma fonnn gnstos y utilidades. La experiencia íracnsó73• Años 
desputs Jaime Larrnín, ligado al padre jesuita, Femando Vives, organizó 
en In hacienda de su padre, una cooperativa de venias y consumo'•. 

Sin embargo, no todos las nproximaciones al cooperativismo campe­
sino resultan de la 1en1111ivn de concrcuu el mensaje social de la Iglesia. 
Ln defensa de la exclusión campesina de cualquier forma de participación 
es -en el contexto de In lucha de clases- otra rozón. 

A pan.ir de 1919 In FOCH comienza una campaña de organización de 
los trabajadores rurales en In zono central del país'". Se levan1aron rei­
vindicaciones ( 1920) y al año siguicnle se produjeron varias huelgas. La 
SNA reaccionó íucnemente y. entre ot.ms medidas. envió una carta al 
Presidente A. Alessandri ( 1921) en que lo alertaba ante el «peligro» del 
sindicalismo rural. por lns nefos1as consecuencias que podría tener en la 

alimentación de las poblociones mds pobres de las ciudades y proponiendo 
entre varias medidos allernntivas, In organización de cooperativas dentro 
de las hoc1endns' 6• 

Algunos es1ablecimicntos, como Callcuque, en San Femando, realiza­
ron acciones para mejornr las pésimos condiciones de vida de los cam-
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pe.sinos. entre otras la formación de sindicatos para efcc:tunr compras y 
ventas de fonna coopcrativan. 

Tratan de promover esta mcxlalidad de agrupación social obrera al 
interior de las haciendas y, por tanto. en el ámbito del control directo de 
los latifundistas. Asf se afinna el carticter de instrumento de conciliación 
de clases que el conservadurismo católico de las oligarquías agrarias, le 
otorgaban a esta forma de asociación. Así también se detenía el avance del 
sindicalismo rural. 

En la década de los cincuenta se inaugura una nueva modalidad de 
cooperativa infonnal dependienie de los terratenientes. Las «pulperfas»71 

son entregadas a inquilinos y empleados para su administración. 
Este cooperativismo informal procura dos objetivos79: 

a) Establecer nuevas relaciones sociales de producción, que permitan 
reformar y mantener, al mismo tiempo. la estructura tradicional del 
sistema de producción, a través de un mejoramiento de las con­
diciones de vida de los trabajadores (no por la empresa sino por los 
propios pobres de la tierra) y en la aplicación del principio de que, 
antes del impulso a los sindicmos. es necesario educar a Jos 
campesinos, para lo cual el cooperativismo se convcrtJo. en un buen 
medio. 

Esta es la ideal central: educar (ideologizar) por el cooperativismo 
a los campesinos, para cambiar aspectos de las relaciones sociales 
de producción sin riesgo de transfonnacioncs más profundas. 

b) En segundo lugar, los costos administrativos serían menores parn 
los hacendados al hacerse los propios trabajadores parte responsable 
de las actividades de beneficio común. 

En esos años la expresión de un cooperativismo campesino es mínima. 
En 1936 unas organizaciones mapuches de Cauún («Sociedad La 

Moderna Araucanfa» y Ja «Colonia Agrícola Araucanfa.) proponen un 
Proyecto de Ley a consideración del Parlamento, en el cual sugieren la 
organización de coopcralivas en cada reducción aislada o grupos de 
reducciones80• 

El 9 de agosto de 1939, por Ley Nº 6.382. se establecen las Coope­
rativas de Pequeilos Agricultores. En 1940 se funda en Ch.iloé la «COO· 
perativa de Pcqueilos Agricultores de la Comuna de Quellón L1da.)t, 
primera del sector" . 

A ellas se suman las colonias de lipo cooperativas organiwdas por la 
«Caja de Coloniw ción Agrfcola. a partir de 1929. 
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Se confirma el cart'lc1er excluido, mnrginal, limi1ado. sin proyección y 
descnpi1aliz.ndo del coopcrntivismo, en cunlquiera de sus expresiones, 
formoles e informales. durnnte es1c período. 

4. La educación cooperativa de los campesinos 

4.1. Las ideas de Amendn Lnbarca 

Es poco lo que se puede decir con relación ni cooperativismo campe­
sino en estos años. Menos aún lo que se puede escribir sobre sus procesos 
educacionales. 

En e l plano de lns ideos pedagógicas, en 1936. In insigne educadora 
nacional, Amnndn La.barca, reflexionaba sobre el mcjoramien10 de la vida 
campesino.. a partir del estudio de los casos de Es1ndos Unidos. México 
y Chile. En su libro «Mcjornmiento de la Vida Cnmpcsinw. (1936), 
proponía paro Chile. un cambio en el sistema educacional rural para 
mejorar In vida de sus lmbitnntcs. En el análisis de los ucs países. hada 
rcfen:ncillS a In organización cooperativo como modelo para la pequeña 
ng_riculturn.. Para el caso chileno colocaba como ejemplo -en lo coopera­
tivo- n Dinamarca. 

Sus ideas reflejan el pensnmiento sobre Ja educación rural de In época. 
desde la perspectiva de los intelectuales de In pedagogía. preocupados 
efecuvnme.nie por In suerte de las clases oprimidns del campo. Para ella, 
el C.lclctcr de In resolución de la miseria campesino cs1á de1erminado por 
vnrio.s factores polf1icos, sociales y económicos, de los cuales destaca el 
mcJOramien10 de la educación rural asociado a la educación y organización 
cooperativa. 

Hoc1endo un diagnóslico de ln realidnd de la población ruraJ señalnbu 
que u mayor problcmn era ln miseria. la que resulloba de varios factores: 
a) el de.scunparo original de muchos niños (29. 1 % de hijos ilegítimos en 
1930): b) La ignornnciu umbiente (cnrencin de cultura y de un relutivo 
bicncsinr) que no estimuln u su supernción: e) Atrofia de In economía 
ind1\·idual que implica subalimentación y vida andrajosa; d) El raquitismo 
económico nacionul producido por la folla de cnpacidild emprendedora de 
la nxión. que la hace dependiente del extranjero: e) La incuria de las clases 
gobeman1es: imprevisión, inteligencia cortn, egoísmo. pereza. incuria de 
los adinerados frcnlc a su pueblo. Lus podcrosns clnses agrícolas nunca se 
propusieron seriamente oscgurur igunldad de oponunidades para toda la 
población. 
~ superar esta situación propone un Plan de Mejoramiento que 

cons1dcrn lrCS aspectos: a) tonificar ínlegrnmente la economía nacional; b) 
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impedir que en Chile exislan salarios de hambre: c) lo acción Wucndora 
para pennitir que el pueblo aproveche esas nuevas políticas. En este úll1mo 
caw. scñola que no le corresponde a In educación ruliz.ar una político de 
mayor producción, sino ayudar o saber usar lo riquczn. pues al lado de todo 
problema educativo, hay uno social y lrnS ts:tc uno económico. 

No analizaremos su completa proposición. sino que nos centraremos 
en lo que señala sobre la relación entre educación y coopcrmivismo rural. 

Propone un sistema integrado que considera lo escuela rural. cursos o 
establecimientos vocacionales. misiones rumies viajeras (para adultos) y 
establecer relaciones entre escuelas y comunidades. Ellas girnrf'an en tomo 
a las Escuelas Normales y Escuelas Agrícolas de la Región. En ese 
contexto opnrece el cooperativismo. 

En el coso de las escuelas, en sus secciones vocacionales, pum ambos 
sexos. el coopcra1ivismo sería un medio de aprendiz.aje. 

•Para evitar que degenere In enscñnnzn en verbalismo fútil. el trabajo 
3Ccprnrfo todas los responsabilidades económicas inherentes a uno empresa 
coopcmlivista. Luego de ser dotado de un predio, de los titiles. aperos y 
animales de lnbrnnza más sumarios y de un capiral inicial. la escuela 
tcndña que costearse con su propio trabajo y subvenir ella mismo a los 
necesidades de su progrcso»1l. 

En el caso de las misiones ambulantes, partiendo desde las Escuelas 
Nonnnles, los agentes rumies se encargarían de In educación de los adultos 
con los objetivos de enseñar a hacer un mejor uso del salario y de preparar 
el paw del inquilino al mediero y de 6.ste al pequeño propiernrio. 

•Exis1c un objeLivo doble: producir para el consumo y paro In venln, 
es indispensnblc una educación económica. que a nuestro juicio. ho de 
basarse en los principios del cooperativismo•" Propone que «enseñen 
a los nduhos en sus propios campos y que preparen a los bien dolados para 
salir de su condición de peones y convenirse en pequeños propietarios, 
capaces de producir y vender en fonna coopcralivisUPM. 

Hay también una preocupación con el futuro agrario y campesino 
nocional, que requiere del cooperativismo para desarrollar.te. 

«Chile, que necesita exportar productos agrícolas, tiene que enscRo.r 
lambién a Lrobajur en cooper.uivas. 

Mas. el espíritu cooperativista no nace con facilidad del individualismo 
ciego que hoy es la norma. Si predomina la tendencio a la rivalidad 
mezquina. al fraude, a la explornción de la debilidad del prójimo. toda 
cooperativa va necesariamente nl fracaso. El coopemtivísmo hay que 
enseñarlo desde la escuela ... 

A su turno, los misioneros, organizarían a los adultos en coopcmtivas, 
cuyo eficiencia económica fuese llln irrefutable. que no hubiera posibilidad 
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de frocllSO. Que produ1.cnn y vendan coopemtivnmenlc. que fonncn ese 
1ipo de 1ns1itución solidnrio. superior ni colcclivismo. y que es su nnlfdoto. 

Enln: el individualismo inclemente que arroja ni hombre contru el 
hombre en una luchn que siempre favorecerá n los mejores dolados por 
In ncuumlczn, por el dinero, o por In posición socinl y el comunismo 
cerccnndor de IBS inicintlvns purticulnres. el cooperativismo aparece como 
el sic:1cmn político que combinn lns cunlidodes de los dos. sin caer en sus 
deícc1os. & 1imuln In pcrs 1111lidnd y no In c:iccitn o lo explotación. Impide 
111 miseria y corrige los abusos de In c:iccesivn fortuna personal. En un pnfs, 
como el nuestro. donde nuncn hubo biencsUlr para todos. el coopemüvismo 
pennit.irfn n lo pequeño clnsc mcdiu rural. irlo forjando seguramente»"'. 

Finalmenle. pnrn el cnso de los Escuelas Nonnnles Campesinas, que se 
entienden como escuelas del trobajo, bajo In modalidad de una eseueln 
finen modelo, con el método nctivo y un régimen fomilinr señala: 

Su 4<Sistemn económico serfn el cooperativism. A cada cuD.I se le 
valorizará su lnbor, en cantidad, en cnlidud y en virtudes ejemplares que 
represento. De este modo, se templnrán los rtnimos. se fortalcccni In fe en 
e l esfuerzo propio y se forjnrl'I el lipo de mnes1ro que el pueblo necesita 
paro su rcdcneión»11&. 

El coopemtivismo liene un sentido pedugógico. como proceso y fin de 
aprendizaje, que otrnvieso todu su propuesta. 

Lo concibe como medio de uprcndizaje: ruptura con los métodos 
vcrb3Hsticos y nfinnnción de los métodos activos n Lrav~ de la vinculación 
ni Lrnba.jo: como espncio formativo: In escuela uutoab:is1eciendo sus nece­
sidades a unvts ttc una modalidad coopcr:nivn; como objetivo final de la 
educoción moral: de un conjunto de valores humanos y socio-económicos, 
como inslrumenlo de supcrución de la pobrezn ofrcciendo inslrumentos 
pnm la conformación y desarrollo de unn clase media rural, constiluidn por 
pequeños agricultores. 

Sus plnn1crunicn1os reprcscnlnn ideas pcdagógicns de In ~poca y que 
atmvicsan los concepciones sobre educación rural que se hnn mnnlcnido 
durante dtcndns en el pensumiento educacional populnr. Expresan et 
objetivo sociBI de In educación rurnl. ligndn ul conte:icto en que se dcsn­
m>lln. a.sí como In comprensión de que una organización socio-económica 
supcriOr requiere de unn íormnción morol y prrtcticn igunlmen1c superior. 

4.2. La situoción al interior de lus haciendas 

En las coopemtivns de lns huciendos no parece haber exis1ido experien­
cias más o menos sis1cmrt1icns de fonnnción. 
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Los hncendados consideraban las cooperativas como o.socinciones 
educativas, en el sentido de que In pnktica social establecida en elll\S irfa 
formnndo el carácter, el pensamiento y los eomponamicntos sociales que 
pcrmitirlan mantener lo esencial de In cuhura protegidn por las hnciendns 
En las coopcralivns los trabajadores nprenderfnn a resolver sus propios 
problemas por una vía no connictiva. 

Por otra panc considerabnn, al menos en el discurso, la posibilidad de 
formnr sindicatos por haciendas. aunque exigían antes un proceso de 
capacirnción campesina: ese proceso serla la cooperativa patronal. Al 
contrario del pensamiento socialista de inicios de siglo que -como vimo~ 
con Recabnrren (hasta 1916)- vinculaba estrechamente el sindicalismo y 
cooperativismo o-como afinnaba Mariátegui- que la cooperación surge del 
sindicalismo, los terrntenientes conservadores, hacen de la cooperación la 
escuela del sindicalismo, pero de un sindicalismo dependiente de las elaSC!i 
dominantes agrarias y con área de actuación al interior de las haciendas, 
o sea, evitando In contradicción entre capital y trabajo. 

4.3. Un proyecto mapuche 

Una de ellas es el Proyecto de Ley prcscntndo por la sociedades 
mapuches ..:Lu Moderna Arnucnnfo» y la .:Colonia Agrícola Amucnnfo» 
(1936) que, a partir de una rcfonnulación de los Tribunales de Indios, 
solicirnban la formación de cooperativas y algunas medidas complemen­
tarias n estas cuestiones, entre ellas. la educación. 

El wtículo 14 de In propuesta señala que el e Tribunal de Indígenas será 
el que oriente In producción. In organización de la enseñanza indígena-.. 
Y en el anJculo 15 se indica que «para los cfec1os de rcaliuu- una ensef'innz.a 
agrícola de acuerdo con las necesidades de la Región se establecerán 
escuelas en todos aquellos lugares en donde haya una población superior 
a 50 alumnos. En estas escuelas se enseñara prefercn1emen1e la 1eorfa y 
la práctica agrfcoln»17• 

No hay ninguna referencia n algún programa de educación o fonnación 
administrnliva cooperativa. El énfasis está en la constilución de un sistema 
de educación rurnl indígena, a través de escuelas. que lendrá como taren 
fundamental In enseñanza de la teoría y práctica de la agricultura a punir 
de las necesidades regionales. Responsable por su ins1alación no serian IAS 

organizaciones mapuches sino el ~lado. o unvts de los Tribunales de 
Indios. en los cuales. sin embargo, la presencia mdfgena serla mayoritaria 
Si la propuesta del proycclo cm constituir coopera1n·as. se podrln presumir 
que la educación ugrfcola tendría que haber <;ido cohc~nlC con los obje-
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1ivos y modeilidndc..' de orgunizución cconómicn c.stnblecidos en el proycc-
10. Tendría que reforirse n In coopernción. 

4.4. Ln acción de In l~lcs ia Católica 

Por su pnne, en In Iglesin Católico, In .cFundnción Albeno Hurrndo» 
decidió cons1.i1uir unn 13.scuclu de Cnpncirnción poro los 11nbajadore.'> que 
los prcparurn pnr.1 In ncción sindicnl (1953). Como debín ofrecer cursos 
de cooperJ1ivismo, \C llamó ·<Escucln Sindical y de Cooperati,•ismo 
'J>ndré Albeno ll urtndo' ». Funcionó unidn n la tcAcci n Sindical Chilcnim 
(A !CH) hnsto 1962 cu11ndo se integra 11 otros órgnnoc: de la Iglesia. c<En 
los prime1ns cinco años de cx i:aencin pusnron por sus cursos 1.065 alum­
nos. y casi In 101ulidnd de los dirigentes c11mpcsino3 de base participnron 
en sus Jornndns de Eswdio1•""· En estas actividnd~ es probable que. el 
cooperativismo haya sido uno de los con1enidos en el conjun10 de sus 
tcmns de fon11ación. Bl coopernti vismo se integra a las cs1r.11egins de 
organiz.nción que promovía el cntolici:.mo socinl m:b nvnnzndo de In época. 

En 1954. inicin sus nc1ividades el (dns1i1utode Educ::.ción Rural,. (IER), 
íundndo por el pndrc Rafncl Lnrrnfn. de lrndicional fomilfa 1cm11cnicnte, 
ex.ponente de unn línea cntólicn soci.1! conservadora (en R:lnción n oiros 
:.cctorcs que empcuibnn u descontinr del cnpitnlismo) y estrcchnmente 
ligado n In lglesin Cntólica. El IER desnrroll:in1. en la dCcnda siguicn1c, 
un papel íundnmentnl en In educnción de los cnmpes.inos y 16:.nicos que 
1uvicron importnntc purticipución en la rcformu ngrarin y espccíficnmcnl<: 
en In organización de lns coopernti vus cnmpcsinns. 

El Jnsti1u10. Se constituyó como «Org:mi1.ación panicular e indcpcn­
dienlc. crc..1dn pnrn clevur el nivel de vidu del cnmpcsino medi:mlc 111 
educación y el dcsnrrollo de la comunidnd rural• . Tu\'O su personerí11 
jurídica otorgnda en marzo de 1955. 

lmplnn16 unn líncu di; pensmnicnto cooperativo que enfati7..nba el 
d~rrollo comuni1urio. a purlir lle ln formnción de líderes campesinos. 
siguiendo las orientaciones que impulsnba el Gobicmo norteamericano 

paro In e'\lensión ruml y el dcsurrollo rurnl. Su nctunci n en 1e cmnpo 
de orgnnii.."ci n llusc11, c111re otros objetivos. enfrentar In acción de 111 
i1quic::rd11 m11rxis111 en lns zo1111s rurales. 

En ... us inicios :.e fundumcnt6 en mm concepción social de conciliación 
entre 1~ interese' cumpcsinos y 101.> d~ lns oligarquíns 3Rrnrin.s. situnción 
c¡uc fue:: dio;cu1id11 y durumente criticnd11 por ''nrios sectorC3 socinlcs. 

Bu...có m1cgr:ir el cmprcsal'iado ngrfcoln n .su'> acciones educativas y 
!)ocink.. • Aunque el IER procurn impulsnr In ~utodetcnninnción etc la 
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población rurnl n la solución de sus problemllS, resulta indispcnsnblc en 
la estruc1ura social y económic11 del campo incorporar ni c:cc1or pmronol 
a iodo proyecto de desarrollo de la comunidad• porque •en In comprensión 
de los empresarios, el mejornmiento de nivel de \•ida de lo.~ cmnpc.sinos 
sería difícil de lograr debido u que su cultura. su influencia social y poHtica 
y su poder económico lo conslituyen en un scc1or motor de la vida rural. 
Es necesario despertar en ellos la responsabilidad que les corresponde en 
el mejoramiento general del sector agrícola• 11111• 

Con esa base y objetivos sociales y pedagógicos. no podín enírenrnr 
la esrructurn agrnria tradicional. 

En 1962 In Federación Nacional Campesina e Indígena (FCI). de 
orientación comunis111 y socialista, criticaba ni IER por esn concepción con 
el lenguaje carnctcrístico de In izquierda de In época: 

• Unn de las peores cuñas del imperialismo yanqui y de los tcm:ucnien· 
tes es el IER. Con cngnñosns promcsns pretende detener In luchn de los 
campe.sinos cuya rebeldía y lirmezn les cnusn espanto•. -.Es1e instituto 
nnlipopulnr. enemigo hipócrita de los campesinos. ha hecho público en sus 
siete años de vidn que hu educado pnrn sus obscuros fines de montcncr 
oprimidos o los cmnpesinos unos cuatro mil jóvenes y que liene lislos uno!' 
dos mil ac1ivistas parn que vayan por todo el país. junto con unos 70 
ngentes del imperialismo yanqui llamados Cuerpo de Paz. conquistando 
voluntades parn In cnusn de los explotadores de los ca.mpcsinos-'1• 

Ln luchn en1re In corriente soeinlcriSliano. que privilegiaba \u orgoni· 
znción social y la educnción poro llegar n la política, y la marxisl:.i que 
prefería la lucho políticu directa. se encontraba en medio del enfrentnmienlo 
ideológico de la Guerra Fría y de las condiciones nacionales que pcrmitínn 
pcnsnr en lo factibilidad de que lo izquierda llegara al Gobierno en 1958. 

En general, el connicto social cm resuhado de un proceso que consi· 
dernbn • lo sostenida rcsistcnciu a la organi1 .. ación del campesinado, como 
expresión autónoma de sus intereses, de pane de los sectores terrateniente.-; 
dominantes de la economía del país. a pesar de no controlar direc1amente 
el gobierno; y a In contemporización de los gobiernos de oric111nción 
popular que ( ... ) utilizan los intentos reivindicativos campesinos como 
monedo de negociación para atenuar la intolerancia de los partidos con· 
servador y liberal, expresiones de la clase dominnn~91. 

Las críticas de la izquierdo ni IER --como expresión de la lucha 
ideológica y poHticn por In hegemonía de In organización cmnpcsina· 
con1inunron. La educación campesina. la capacitación técnica, la fom1n· 
ción orgnnizacional fueron. en las déc::ad3s siguicnles. campos de 
cnfrcnlnmicntos entre conservadores, socialistas y católicoiH.ocinlc.• .. y 
pos1crionnen1c. al interior de cado una de es1a.s conicn1cs 
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De c.uah¡uicr nmncru , el IER jugó un pnpcl central en lo formnció11 de 
c11111pc.,inu' y 1éc nico" en d período anterior n ln n:fom1a agrario.. Ha s ido 
unn de l;t~ mth impo11antc' inslitm.: ionc\ dc cducución c.un~inn del pn ís 
y en nlguno\ rnorncnh'\ un :-ignificativo :ic1or in~tilucional del dc..,.nrrol lo 
y cducnción ruml cn Chile, 

Unn de Jn., cnrnc1críst ic11s mlis importuntc.\ de s:u ncción y que lc 
pcnnilió proycct:irse y consolidn1"\c en el mundo rurnl foe. precisumcnti;, 
ln fommción di; compc.,intlS para cnscñnr, como técnic~ o animndorcs 
comuniinrio~. n .. us p1opins comunid:idcs. Por primero \Cl. no cr:tn sólo 
profo..,un:\, dueño\ de fondo~. sus fomilins o sus ad1m111">1mdorc..\ los que 
cducuban ni cn rnpe...inoclo, ernn hombres y mujeres del campo que asumían 
U.'W l11re;1 
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11. 1960-1965: LA RGANIZA ION 

00PERAT1VA AMPE !NA. 
Primeras Manif sta iones Legales y Educacionales 

l. El e ntexlo ge.nena) 

En el c.1pí1ulo :1ntcrior vinlO!> c61no In coopcmción en In hi!>IOrin dt:I 
pnf\ )C hJ dtsnrmllndo de di versus formm., no nccc:.nrirunc.ntc coopcmtivn. 
Vcrificruno. que In nyudn mutun !.!S un principio de vidn socinl que n se 
11sorn en una fomtn dctcnninndu de orgnniz11ci n y que responde n nccc­
sidndcs ob1c1ivns de individuos y ~rupos y -modernamente- 3 un cuerpo 
ideológico ~pccííico. fu en ese conj u1110 de nccionc.s. man:~ por los 
v:1lorcs de In solidnridnd (co11scic111c o no) y en In!> cnmcteñ'>ticn.s del modo 
de producción cnpitnlisln <1uc se inslulnbn en el priís. con su cons.ocucncius 
p líticas. wcinlcs y cullumlcs. donde comienzo n dc.snrrolltUSC el coopc­
ruth•ismo. En un momento, vinculndo ul 1110,•imien10 popular y ni 
surgimiento de In clnsc me.din: en otro, n scctol"C5 emprcsnriatcs agrarios 
del ~ur. Accionc.s c:.portlcl icns del E,.,tndo y de lu Iglc..\ia apuntaban a esrn 
modnlic.bd de orsnniznción socinl ; los tc.rnut:nicntc.s lo instnltu0n en sus 
hnciend!ll 

El coopcmli,•ismo nncc como or·gnniznción bnjo In influencia de vnrin­
dos scctc>n:.$ <,QCinlc.s. inclusive con inlcrcses co111mdictori~ entre ellos. 

on el ~ dcJ 1ic.mpo c.s hcgc111oniwclo por .scctOfCS de los cl:1sc." 
don11nan1~ )' de lns clnsc::s mc.dias urbnnn:-; y rurnlc.s. 

En 1924. con ID primern l .. cy de Coo¡,crntiva.s, t:I ~tDdo ~o. ser un 
i111ponun1c impulsor de csrn fornw de nsocinción 

El cc»pc.rnti,•ismo c.\ condicionndo clc...,dc c:.te momcn10. por el apnrn10 
de E.sludo. Ya no se dc.snrrolln de formn emergente y esponuine.1 como 
hnbín.n 'ido algunos 1c111mivns u111criorc.s. u ncción nlconznb3 sólo hm:1n 
los cercm de las hncicndns. donde nctunbu omnip01cn1e el 1erratcnicn1e y 
sus nJminW.mdorcs. en In ct111s1rucción de un coo1>ernti\"i..,mo campc..,ino 
limirndo )' precario, ¡>ero ndec1mdo 11 los inlcrcscs de ln.s cln..'ie$ dommnnlc~ 
rigmri 

i en lól.S ciudnde.' hubo gónnené:. de orgum1.ación espontjncn. en el 
cnmpo ruc c.\Umulndn e impucstn. Ln cducnción coopcrati,;i si~temi1ticn 

crn Cil.' i mc'>i\tcnic. nunquc orlf:111i1.nciones (cmnpc~mns o de npoyo) 
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ligad.is a In lgle..<>in Cn16 ticn difundieron ~m modalidad de ~rncinn u 
1m,·b de chnrlns. cursos y scminnrios de íonnación de lfden: .. 

En el período <1uc vn de 1960 n 1973 el ~Lndo ª'ume un pJpel 
n:íonnndor de las relacione~ socinles en el campo: de orgnmucidn e 
1n1c¡;ración del cnmpcsinado u In vida nocional 

Lo íundmnenrnl de este período es el proceso de Rcíonno Agmrin (Le) 

16 640 de 1967) que 1rnnsformó n'ipidnmente y de míz. lo cstruc1um namri11 
() con ello su mundo cul1urnl y soci11l). nunque profundiiando el dc.snrTOllo 
de n:IBCion~ enpi1ul is1ns de producción, modcmiz.indoln.\ y manteniendo 
c~cluidof- del acceso n lu iicrro n \•rulos grupos de campc\lnO\ b,1e 
proceso. wmndo n In Ley de Sindicnliución Cnmpc!i.ina ( 1965). ni Dccrc10 
Regulador de lo<; Coopcra1i vus Cnm~inns ( 1969) y atr:l.\ medidn.\ de 

org11.niznción comuni1nriu (Progrumn de Promoción Popular, Junllb de 
Vecinos. Centros de Mndrcs, Clubes OcponivO!>. c1c.). pcnni11ó dcsnrmllnr 
un con1exto fovorublc p11ru el coo1>crnth·ismo cnm~ino, que ermd c:n un 
rdpido ri1mo de crceimic1110. 

Sobre In Rcíomrn Agruriu hay una gran vo.ricdOO de c ... wdio .... Pero 

pocoi fueron hechos sobre el coopcrnti vismo No nos u1cndcrcmo ... en c'tc 
proccM> y~1 que no es objeto de este 1111bajo; n::ícrimm en la l~ibliogmíín 

divCf'!tO~ libros. 11r1ículos. conícrencins, sobre el 1cmn que podr:ln o,c.r 
coru.ultodos1• Nos ccntrnrcmos en sus procesos organiz.acionnles y cdu· 
cacionnle!i. desde 111 pcrspectivn coopcrolivo. 

Podemos dbtinguir t l"CS momentos en el periodo 1960-1973: 

a) 1960-1965: omicnz:i a constituirse el coopcr.iu\"ismo campc.!iino 
de unn mnm:rn lcgnl y bojo In inílueneia principal de In l ~le\iu 

C:11ól1ca y algunn<> uccioncs iniciales t.<;U1tales. 

b) 1966-1970. Crece y se desarrolla bajo In inílucncin principal del 
Estado (gobierno demócrutn-cris1inno) que con1ab.1 con la coln 
bomción de instituciones \•inculadll!i n In lg-loia C:uólica 

el 1970-1973: Co111i11úo el dC!>nm>llo del ~IOf Junque con nlguna' 
rcoricnlncioncs producto de lo nueva admini~ión del C..\IOdo 
{gobierno de h1 Unidatl Popular) ) en un contexto nncicmnl de 
ngudm. contrudiccion~ y conílictO\ idculót!.ico!. )' -.ociah:\ y de 
lucha 1x1r 111 hc~cmon(n del movimicn10 c:unpc-.ioo 



2. Las p rimera. .. monifcstucioncs le.gules ) l tl 
«Rcformn Agrnrin ele In Iglesia» 

2.1. Ln "i1unc.i6n ni inicio de lu décadu del scsenln 

El coopc:m11v1Mnn en el 'cc1or ngrnrio hu.;¡m fines de In década de los 
cincucniu ,.rvió ir~ objetivos c.'>pccfficos: 

n) ln1t¡;ror y dc .... nrrollnr :.cctores cmpre:;nrinlc._o; ngmrios que ncce...,i1n­
b.m modtrn1tnr'\e cxplo t1111d dc1crminndo rubros. orien1ados ni 
mcrc.kl~ 11'llc 1110 y :i vece.<:; exterior. pnrn lo que n:querinn coopt:ir 
c-..:(;cdcn1c:..' de producción de mcdirmo.\ y pcquei'<b agrlcul1orcs 
(coopcmlivns :1i¡rr In.~); 

b) Ol\1ribuir 11cn11 u algunos cump<:.sinos. en unu conccpcióndi.:.tributivu 
de coloni.U1ción de :;uclos pl'iblicos. buscondo di~minuir 1cnsioncs 

iulcs originndn!i en lu dcnmndu de minifundi'~ ). lmbJjadorcs 
,¡n 11crm, ns( como de nfintrnr lo sobtnmfn nocional en 1icrms de 
írontcm (coo¡>cmth•us de coloniwción): 

e) locorpomr grupo:; de pl'Od11c1orcs cnmpcsin().) n la prcs1nción de 
lllguno.' ~crvicios de npoyo n In producci n (coopcro.1i\ a,,, de pequeños 
aaaricullon:s); 

d) Qrsoniz.:ir los lrobnjodorts de lns hncicndas. :i COf1o plo.zo. pnni 
d1 mmuir po1cncinlc." conílictos ni interior de los laliíundios: y 11 
IM¡O pl111..o, pr mover :;i11dic111os mnncjndo-, pOr los propietnrios 
(coopc:r-alivismo informnl di.: lns hncicndns). 

Prdcticamcnlc no enccintrumos un coopcm11vismo nu1ónorno, bojo 
11c.hnini'itración y comrol cnmpcsino. 

E.\IO no' muc.. .. un un :.cctor cstirnuludo y con1rolndo dc:'iodc íueni y ¡mr 
In" cln..~ dorninnnic.s ogmrins. sin 11ingunn pnn icip:teión cam~inn sig 
nificílli\·acn l:t. .. 'i dcci\ ioncs. Algunos buscubnn modcmiuir.;c.. ouosdiMninuir 
lo" confttel al 1111crior de !ns hncicndn". El coopcrnth i'mo !>e concibe 
como fo IQr de cquihb110 socild que cvi1u los coníliclo!O de clnscs 
lnccnli\ando J.1 colnboraci611 1(cn1re)) In:; t lu3e\ 'ocinlcs agmrin...o; 

Al mi mo 1icmpo .. la:; coopcrnthwi ~e vinculM u In c.."'iuuclurn ngrnriu 
tclntifund'°""minifundio,., .. en bencticio del primero y mnn1enicndo dcpen­
dn,:nic el ~sundo. 

hkológic.:uncn1e, lo,conscrvudorc.-, in1cn1nn lew1nmrel coopcrn1ivis1110 
cumo 1hcmat1'u .1 lus fl\'lmccs. nunquc limilndas. del rt:formir.mo socinl4 

cri,l1.lno en el c.11npo. 
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~le úllimo sec1or íuc uno ruptura .prog~is1a. del Pnmdo onc;c_r­
\·ndor" que se cons1i1uy6 en In Fuhtnge ncionol en 1rt d&:adn de lo:, O) 
11.I íusionnrse con el Pnn ido Social Cris1i:mo y otros grupo:, men res. dio 
origen a In Dcmocracin C ris tinnn en los nños 50. Por su cs111:Chn vincu­
lación o In lglcsin Cmólicn y vnrios de sus movimjcn1os. como ln Acción 
Ca16lica. Movimicn10 Familiar Cristiano. Asocioción Sindical Chilenn. 
etc .. el Partido Dcmócrnin C ristiano rcprescn16 unn nue'lll expresión de los 
cn1ólicos y sectores de In Iglesia. que superó ni undicional Punido C n­
sc.rvador. 

El cooperativismo informal crn p:ira los conscn•odorcs unn nllcrnouvn 
de gano.r espacios en el cnmpcsinndo íren1c a cs1e nue\O scc1or que crccín 
en un espacio común, sobre todo n p:lrlir de ltlS huelgos de Molino ( 1953) 
que incluso contnron con el apoyo de obispos. Sin embargo. pnm mnbo\ 
en t"2nlbién unn 111tcnrn1iva nl avnnce del socialismo que .i.c co111c1w6 :i 
notar 11 partir de In Rcfonnu del Código Elec1oral (1958) que pc.nnitió el 
\'OIO n los cmnpcsi nos (por su cnrltcter de secreto y con podroncs chx:tomlcs). 

Si el seclo r rnlts dcsarrollnclo orienin las empresas cooperotivn!t 
-;apo)-od!lS por el Es1ndo- nl crédito. comercinlización. sen•icios de m .. umo. 
o SC3 a In modcrniznción ngdcoln. los orgnniz.aciones cnm~inas se lim1mn 
al consumo. en cspcciul ni obnstecimicnto nlimentnrio de lns rcumhos 
SOC:il\S. 

En ese período no cxis l<: en formn sisicmdlicn y mash•n In cducnción 
coopcrntivn. En el cnso cnmpesino. los 1crrn1enicnlcS buscan cOn\o\idnr 111 
ideología conservndorn -trndicionnl. cntólica- con iníosis en sus compo­
nentes sociales y Oc csin mnnem, mnntencr lo cultum inlcmn Oc lru; 
hac1cndns. reproduciendo lns relncioncs jerárquicas dominonte5 en C!llll 
fonn3 de propiednd ngrurin. Su objeti\•O em preparar :tl campesinado pn.m 
el posterior ejercicio del sindicalismo ni interior de los es1nblecimicn1 . 
permitiendo nsf 11u111cjur lns rei vindicacio nes y los connic1os en un ni\ ti 
que no nícc1:1rn n In csiructum agraria. en la medido en que se delendfo 
lo emprc..~11 11grfcol11 como unn mreo de coopcmción entre propie1Jrio\, 
empicados y trnbnjndorcs. 

La educación se dc!)t1rrollnbu en Ja práclicn OrJJnniuacional mbnm cm 
en la coopcrativn donde se aprendía e l coopcrnti\ i.smo. por In práctico y 
partic ipnción en cl1:1. s in in!)HlnciBS formnlcs de ~nexión o íommci6n 
Pode.mm. irnnginnr que lo:. hnccndndos (y su!I admini tndorc~ y empleados 
de confinnw). deben hnbcr dedicodo unn parte de su tiempo n ofrecer 
c:~ru. y en.,,cñnn1.ns sobre un coopcmtivismo de: ronc:iliocíón 

fa1n "i1u1u:ión cnmicnza n modificarse a partir de los affo~ 60. cu~ndo 
rraduc10 de íenómcnos i111crnru.:ion11lc.1; (Alion1 .. 'l p.ira el Progroo. Concrho 
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V11uc11no 11. Rc\C1lucl 11 ub11nn. 1uurn1 l~rfo, 1 evolución Vcnlc y nm­
b1n' IC(;nof au:O!o en ){I npricultum) y nncionnh::s (n' nncQ de 1 fuerzn¡, 
prurgrc,hbl..\ iul-cris1Jnmh y 111nrxi111n.~. crisih del modelo de ~1i1uci n 
de impor1nc1e>nc,, reformo clcctornl) 111 cu~lión de In n:fonn:i ogmrin 
comicnUI o M:t coloc:idn como unn de In::. medidos necc:s:nrills ~ solu­
oionnr el conjunlb de. los problcmns nncionolcs. 

1 coorun11v ... ino cmpic.w u ser percibido como uno. ~niuición 
difcrtnciJdn del lntifuntlio, como componcmc de unn eslrnu:g.i3 de cambio, 
que la c:onsidcm una solución ni problcmn del minifundio y de la pequeño 
propiedad. e niribU)'endo n ~ rnrnr unn clnsc rnedin de propictnrios rumh:s 
cnlrc 1 emprc.\nri s y lntifundisrns y 1 tmb•ti.1dorcs. 

omienz..-a :i C-11lcn1h:rM: como 111111 umpresn comuniw.ria. C3~ de ser 
comb1nOOo 1 1110 con fórmulns di,; producción cnpunli in como socinlisrn1. 
Como un modelo imple de org1111iznción de productores )' consumidoresl 
cnpJt de contribuir 101110 11 lo moderniznción rural y ni numcn10 de In 
producci n ngñcoln. como n In in1cgrncl6n de lo¡, cnmpcsmos a los mcrcndos 
y o lo vidn nocionnl. poU1ict1 y socinl. u ílexibilidud ndJpenli\B a dh•crsos 
modelos dind111icos de dcsnrrollo rurnl se conslituyc en un fnc1or que 
rccomicndn su implcme.nmción. 

-1 coopc:.roti'i'mo nmpc.llino comicnt.n un lnrgo cnmino en bUsquedn 
de 1u au1on0mín. tcnsionndo cnirc su integración ni sistema imperontc 
(cnpiu1Ji mo), ni procurndo por otros (socinlismo) o ni desarrollo de un 
proycc10 propio n:nJi¿oblc 011 cunlquicr modelo social nplicado. 

E.n 1960 ti Oc:crc.10 con rucrzn dt.: Ley N" 26 (6 de nbril de 1960), 
po~lcriPnnCnlc. mcorpomdo ol Decreto Rcglmncn10 de In Refonnn Agrnrin 
N• 20 (23.2.1963). pcrrni1ió In constiwción de coopcrn1i,·ru. fonnudns 
cxclu.\i\:amc.n1c por cnmpcsinos: 1ncdicr s. n~alnrindos. inquilinos y 1>c-
11ueñ~ prop1ctruios. fato pcrmi1fo lcguliw r ulgunns coopcrnli\·as infonnulc1' 
de In.,' hncicndBS 

ll\lc Occre10 insrnumbn el principio de In ~muhiacti,•id3d• : un coo­
pcmlhi!l.mo polivnlc:n1c. lcgnlmcutc nutorilndo parn nctu.lr en cunlquicr 
occh'id.ld cconómicn, \ntinl y culturnl. 1Jr61<imo n un sentido de ... comu­
nidnd in1cgrl'.Mfa-. Es tu cnr11c1crís1icn principal del coopcm1i\·ismo cum­
~rno en Oulc. 

l!.ste pnncip10 rompíu In lrndición <lcl 'ccior agrario • por rubro~-· que 
hubrfo dc."'°"tmdo -pnru los op11sitorc' de C.\IU cnmc1erí~1icn· eficiencia y 
cfc~h\tidad. A In crí1ic11 del Ocpurm11\en10 de oopcmli'-'11.\ del imi1'1Crio 
de Economfa n In multinctividnd se sumnba el IER. que ~nfab.i que los 
cum~ no C!imbnn p1c¡mrndo~ ¡mrn in1cgmr.;c n ~le lipo de nsncia­
cionu'. que 1nmxlucfo un clcmcnlo de comph:Jidnd en uiu cmprc\a que 
tcntlrf:I que \et d1rigid11 por c11111rx:..-111t1" 
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m.MOV1M1ENTO COOPERAlWISTA CA\tPESL'\ IL.E: 

urge nquí un segundo ele111en10 que 3COl1lp:tntu11 ttl .)CCI01 tt lo lurgo 
de 1oda su historin: In cducoción coopcmtivn. e discu1fa en l:i t:poc.1 "¡ 

en o no condición pnm des nrrollnr el cooperativismo prcp;i.mr pre,·1omen1e 
a los campesinos. Que nlguicn los educan ~ fucm.. P3r:l que d~pu' 
CSIU\•icrnn en condiciones de ¡)[lrticipilr. 

Así como unn sociedud nueva requiere de umt edUC3Ción Lllmbu!n 
nueva. los cnmbios tecnológicos. las relaciones socinlcS ~1t1.blccidru sobre 
los djnimicos combios económicos exigen proc cduc3.IJ\IOS C3pccrricos 
)' Mlecundos. 

Es1a cuestión de lo formnción •pn:,•in-parn• o •en• In orgon11.oción. 
scñ una variable que ntrnvcsnrrt lo reílcxión. el pcnSnmienlo y In prdcticn 
coopcnuivn n lo lnrgo de los períodos de su his1orin. Aunque, en IL1 ~mn 
ma)orfO de los cosas lo principal cducnción se hnyn dodo de!opu6. o l'll 
inicio del proceso de orgnniiución. 

Comienw unn cxpericncio en lo zona ecntml del país: el «i>lon de 
Coopcrotivns de Rengo». lncc nti vndo por el Estndo. culmina en 1961 con 
la ÍCMmoción de In aopenuivn Cnmpcsinn .. Coupolic4n•. lo primern 
c:omti1uidn dentro de los mnrcos del nuevo Dccn:to y In pnme111 con 
Qric1cr lcgnl en el pnís. 

El IER nl obscrvnr In experiencia 1cnninó por Gdoptnr ~te o;:i:i1cmn y 
com crtir sus «clubes de compras• en coopcroth·ns. c.nfotiumdo su .1cci6n 
c.n uble'. 

Las orgnniwcioncs cnmpcsinns. en espccinl aqucllM lig<1dn ... n In lgll:.)ill 
Cuólicn. tnmbién co111ienzn11 o e nsidcmr el coopcnHivismo como opción 

El mnnificsto de l Co11grc.<10 constitutivo de In Asocioción Nacional de 
OJ¡anizncioncs mnpcsinns (ANOC. fundndn por delegados y prum<11u~ 
del lER) proponí11 ln intcgr.ición cnmpcsina 11 IM coopcmtivus1 : sus me 
jon::s resultados los obtuvieron en Cnutín'~ en 196S conL1bn con 19 
coopcrntivns nfilindns". l...11 Unión de Cnmpcsinos Cri! tiano:i (U ) pro­
movió grupos coopcrntivos cspccinlmcntc en Aconcagua y Vnlp1m1í " 
En la con!>titución y ncci n de umb:is orgnniincioncs 1u,-ocspoc:inl inílucncia 
la Acción ntólicu Ruml. creada en 1952 para prom<>\'cr el •d~ttrrollo 
comunitnrio•: 6 Ul conu1bu con Jo plcnu tolerancia pauonafl1. 

En 196 1 se creó ln Federación ncionnl Campesina e lndf¡¡cnn (FNCI) 
1 partir de vnrins orgnnizncioncs ligndns n 106 Panido'I Soc:ialb1u ) o. 
muni\la En M• Con¡;rcso Nncionnl (moyo. 1961) habla n:prcsc.nmn1c.'I de 
coopc.rnt1vu..- de pequcf\o:i ngricuhorcs0 

in embnrgo. el hecho más imponon1c de ~te pcrindo (adcmJb Je In 
nonmu1vidnd jur(dicn que :.e crea) es lo que '\e ha llarnOOn 111 .. Rcfonmi 
At1mrin de 1:1 lglcsin• (C"móhcn) En 1962 I~ Obi"JMda, de T.1lcu y 
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(iull/r1 " 1U..-1n11 

SflnU¡1¡Q. cnuc •11ron 'urio" de. 'iU:-i cMuble imit nl 'a~rícol~a am~1nos 

¡wrn que l 1mb.'lj•lr.'ln bn10 di ,'tf'\ns modnlidodt:.l coopcrntn 

2.2. 1 • lt íormn A~rariil de. In l glcsio• 

l~1c proc~ CJtprC!if1 In foerw (¡uc el pcn ~nmicn10 i:d-aU.1inno 
lrnbfn olcu.01.bdo en In lgl in 11 pnrtir de In segundo mund de la di!cndn de 
los cincucn1n y del nt i110 Vulicnn 11 que se mnnificsta en l:a in Oucncin 
crcc1cn1e del l,nn1do Dc mócmlll ris1i nno 11 1 in1cri r de lo propia lglesin 
y del potí, h il..\hl llcg11r u wwmir el Gob1crn en 1964 

En 1 .. hud81b ctun ¡x.~h1ns ele Molinn ( 195 ). nlgunOi obi.!.pt:>!- y el 
urdcn:al J~ Mnrfa oro defendieron In cnusn de 105 huelgui.s1ns. diri­

¡ld1h pPr lfdc:n:s de 11quit rdu n lo::. c¡uc se '\umnron profcsionnlcs y 
N1nd1c.ih,1 c111d lic~ 1'11 1957 se produjo In «Toma de W ic1oria•, 
or11umuda por dh'ci"\bs p1111idos polític y gn1 pos cut61iC06. dolldc vnrios 
1111h:., cJc f milin' .. , in CMfl• Q<;upnron 1crrcnos en nn1lo¡o. En 1958. c;I 

c11nd1d.uo del PO n lu 1>rc.s ldo11cin de In Rcpúblicu. Edu.uúo Fn:i M .. 
()(Upó el tercer lugnr aunque con el '20 ,118% de los ,·ot El pcnsamicn10 
~CK: in l -cn ... uanu y :-u pnnido. se ibo consti tuyendo en ahcmntivn rcul. 
idc1.1!6J!1ca ) pglUic.1. 1):1111 ol puís. Le retiraba :11 Pnrtido Co~'lklur 111111 
nnpt)ttll.ntc \otuc ión c.ntólica. el npoyo de porte. ign ificnli\a de lil Jcrnrqufo 
cclc.snúuca. MÍ e 1110 In hcgc111oní11 del pcnsn1111cnto cn1ófü:o-Mxial. En el 
~CCIPf ¡i r.uio oompclín con lo derecho e i·¿quiurdn por el voto e:tmpcsino. 

on el npayo del l R. de In A R y después de lNPROi\ . orgnniznbn 
s111d1ca1 y atm<. fonnci.s de 111mci11ci611 , c<>11 s1ruycndo uno base socinl y 
p11Ht1c.1 mpc.,in.1 que i.: n su:; divor:ms cxprc~ ioncs orglinicn.' con\litu yc 
u1 111 ruptura rc.,pcc1a del conse1 v:1duris1110. nunquc tnmbu!n prc.'-Cn tc clc­
mcntlll'I de contmuidnd. 

f.n la ua..n:\mn de l 962, los obispos dieron n conocer una .. Po:.toml 
ulcco' • del E.pi apado hilono» titutudn «Ln lglcsin )' el Pn>blcnm del 
umpa1n..Jo h1lc110 .. 

• l;l f': rol que trnHI de dnr l'C.Spuc;:;HI O los ci nqu ic1ud~ Cilmpc..,im1s» 
y l1 IJ .~de rcformu!i>+, hucc un ruuUisis crilico de lo rcahd..t op_mrin y 
UcnunciA f a>n~ucnc ioi; do In inj u'\ln ~1 ructum de 1cncm:iB de In tierm: 
dc.,.1grc .On. d1'iCri11 11nnci611 untrc obrero::. y patrones. ~mplco. in­
cu111phm1cn10 de lcg i~ lm: ión labornl. 11mrt:11idnd infantil Entre las c11usas 
'e dcnunc!A cl huifundl o y se reclumu un n t<profund.1 uunsíonnación de 
In c. ... uuaur.a rural•. afümo ndo el c11111 ino pm;ffico p;irn 1 cambm~ y el 
\cn11do ial de In fU'Opicd:1d pri,•ndn . ricntndn ni •bien comun•. 

1 ,, P:t. l~.11 hace unn propucqn de n:c\tructu mci n de 111 licrrn que 
crn fouu t. p.rccluc;u.ín 111dh•idu 111. complcmcn lm.ln con imciull\11S coopc-
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PL MOVIMIENTO C'OOPERATI\'lSTA C .\.\IPUl"w()OUl t 'O 

rll.l'<lblti. No hoy uno propucslU de MX:ialiix1ón de: l.i lttn.s (de h>rm~ 
coop:nt1,·a o csmml) sino de nfinnoc16n ck un.a pn:>p1cdad P"' ad.i f'CtlUt'l\.I 
(que pem111n vivir «dignn111cn1e•), combinada con formJ..' !o0hJ.1t1'1~ de 
ors.amtaeión (que podrfo incluir 1iem1s en comUn) 

Losob1 pos scilnlon c¡uc «no ~ puede ohidar que en el ~lór opñcPla. 
como por lo demás en cuulquier otro sector produclJ,o. 1;1 b0Cik1ón c.' 
KtUa!mente unn cxigenciu vitnl. Los trob;aj3dorc de lo.11cm deben \COl!r"-C 

solidariol. los unos do los otro' y h3n de coopctV para dolr \ 1d.1 a la.., 
1nicia.U\'ti coo1>en11i vis1as1t 11. Fundamentan ~ti1 opct6n en la Doctnna 
Social de l:i Iglesia: • nos es gro10 cxp~ nuc.,uu complxc.ncia, du,;c el 
Papa en ~u Encfclico Moier et Mng1c;lf"ll. • iodo aquc:llM ttijCI\ que en 
d1\Cf'\ti partes del mundo t.c oc;up.1n de IM 1nic10.11'a.' coopcrJt1' 1'1·1'• 1" 

En ~e momento 1:1 lglcsin. formnlmente, propone) opa ror apn) .tr una 
Rcfonn• Agrario (bnjo co11d1cioncs que ~ftalo.n)) define la prior1dt1d pdr 
&ti poquc:l\ms propicdndcs combinndo.scon forma.' 'l.OIKLvi.u coopera11v1 .. t.b 

Las nuonc:s inmcdi111us que e.\phcan csm P:utonl. habrfon ,,Jn lll\ 
t.aiuten1c..c;1' 

a) La Encfclicn Motcr et MoMi\lnl del Papa Ju.in XXIII (19(~1), donde 
c;c colocon los bos~ de una Rcfonno Agraria de m"'r11w:1ón cnc.t1nn1 
con participnción nc1ivn del campc.sin:wJo: ·~ prot.lgnn1\lll\ dc.I 
desarrollo económico. del progreso social ) de la cle\at:1ón culluml 
de lo" nmbicnles ogrícolos rurales deben \Cr tos m1\mo!. 1n1erc~o,, 
e~ decir, los obreros de In IJetrn .. 

b) La Conferencio de Punlll del Este (agoMO. 1961}que. en un ron1c,1n 
de d1~usión conlincmul ~ lo Reforma Agnria. .. nx:('lnoce un 
r lk1tm11c.111c que el UlmSo ngrfcolo ~ el obM.kulo fll4, "-C'OU p.U11 t'I 
de.\ruTollo del contincnlc y propone, entre otras., dos. meta.' fundamc.n 
Wci. ITICJOrnt considcmblcmcnte lo pmduct1nJ.ad y la produu.:1on 
agrfcolo y promover progrnmns de rcfonna .,.._;:a integral• 

d W d1~u\1oncs que en 1962 comcnUlR>n en b Cámara de 1)1pu-
1ac.lo\ sobre la Reformo Agrnrio y que culminMon con la Le) 
15 020 ( 1962) bajo el gobierno hbcral-coostJV.dnr de Jorge 
Ale\..nndri R 

En Junio de 1962, lo~ obh~ de Talco (M;anuel l.MTajn) y de SJn11.1>:0 
(R.ail ·11\ra llcnrít¡uc1), comenL.iron .1 cntn:g.tr i;:1nco hac1cnJa.< de pwp1c 
d.t de ~u\ ob1\pntlo\, con ccrcu de l 200 hcclolt'US de ncga. a 220 f • .umha.\ 
campo1na.,•~ D;ida lll baJn rcloc:1ón homtm:h1cna c"l!1en1c en ltl\ J'fCdlUI 
(~han irrc.ndado') 1111c11rnron a \U' tr.lbaJ~) a •IJU""' Je ;1lucr.1. 
en scncml d1rit1cn1c~ o Udcrc' tic 1.1 AC"R > del U;R" 



LM modmhtl.uJc.., de re~m1c 1umcidn de In tierm nuia.ron de unan otm 
cxpc.ricnc111· 11c1Ttl..\ trnbaJndn~ en común y pequc.:.Ros siú individutilcs: 
dl•nribuc16n ck pnrcclt1~ n l o~ cnmpesinos según un . i tema de puntos y 
pO!Uc.riom\c.nle orgom1 ... 1cidn de um.1 coopcrOLi\'n: unn asocia:idn oon uno 
tann itA.M::tdn di;. 11p0yo (INPROA)" . 

El pnnc::1pio y modftlidnd coo¡>c.mtlvo COn.\1.i1uyeron paru: mtcgmntc de 
111 ~ nnD orgnnimo.ionnl que cndn cs1nblccimicn10 nsumió dcspu& de su 
ndc¡ui icidn por lo tmbn.jndon:s. 

Pti.ru McSOrnr lns rg11111mciones nncicntcs. en 1963. c:n:aron el «lns-
1111Jt1;) de Pron'IOCidn Agtnrinit (INPROA). el cunl comenzó apoyando n lns 
coopcrall'ra5 y con c.I 1ic1111>0 c1ucndió .\U ncción n un COOJUnto de otrns 
or¡11n1uct0ncs. 

U DCC16n de. INPROA con cstns orgnnizucioncs (se Qgrqab3 ol IER 
y 11 la A. R como ins1imción cntóli cn nc1un111c en el cnmpo). lU''º con­
,ccuc.ncias en c.I ~lerior proceso de Rofonnn Agrnrfo. 

•l!.\1k:tHnc11111cidn de rnodclos de orgnniwcidn que fueron n:fcrencin 
obli¡lldA de los progrnmos 1111cio11nlcs de Rcíormn Agnuin que se 
implc.mc:.ntnrlnn dtspu~. Cnpocirnoión de pcrs no\ proíes.ional y 16cnico 
que luego ocupa.rfn posiciones de rcsponsobilidnd c.n In ~forma 11.gnuin del 
Oob1cmo. r·ormncidn de un semillero de dirige.mes campesinos que 1 ... 1 
nn1míUOn y todavfo nn imon el movin1icn10 c::unpcsino c.n <m niveles locnl, 
rc!Jional )' nac.iono.J. Asc..rorín prcstndn pnrn orgnniznr CWUClutaS dioccsnnn ~ 

1>.1.tOcl U"abitJO ruml en d1fcrun1es olJlspndosi-". También scdcdic6 n oonsll'Uir· 
uná ~ tocio.! ngmrln, técnicn y compeslnu. p:irn el POC. 

• 1c procesa fu ndnmcnió prllcticnmcntc lo que In P\u1oral Colcc1h•n 
hnbfo colocadn como orlonrnci611 puro In 11ccidn. Al mi~mo 1iempo va lidó 
tchs• 1Hc lu R~rormn A¡jrurin . que hnsto ese momcn1ocna considcrncln 
Por los l hCOll conscrvndorc.s como uno cuc.nidn que llcvl.rln n In 
dcs~ión de In socicdod, Los 1crrn1cnientcs conscrvadon::s perdieron 
un nr1umc.n10 dce.isivo en su luchn ldcológicn cont.ro lns U1lnSÍonnacioncs 
nsru.ri-. al mlimo tiempo que sectores modernos de In burgucdn industrinl 
y en gc.ncnal los fuc.rws progrcsis1us de ln ~pocu. gnn:iban moli''OS mornlcs 
p..1ru dc.fc:ndc:r lu ncecsic.lod del cumbio. 

f cl pc.n3'3.lnicnto :.ocinl-crlsth1110. expn:.sndo religiosamc.n1c c.n lu 
l 9 l c.s1~ Ca.uStica., .wcinhnen1 c en vnrins in.slitucionc.... de apoyo y orgnnizn­
cic>nC! camJ)QlntlS. y polfticnmcmc en el Pnrtido Dcmócraua Crisliono, se 
vlncut.a OU'CC.hamc.ntc. ni ori gen de los cnmbios ngmri~ ) del coopcnui ­
vi-lmfJ cafl1JJC."'lllO 

E. •• inRucncin ideológicu c1uc constituye uno de 1 principales cimicn-
1 0~ del ~viMno moderno y lcgn l. <e cnmizn.r-6 proíundamc.n1c. en ln 
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mc:atalidBd cnm1>CSinn, en ptlniculnr en los eoopc.rnt1,·1 ltb. nri~ de U\ 
diri.BcnLeS his1óricos y nctunles -como un Presiden1e de MPOC p. 
pcncnccieron n orgnnizncloncs de in:¡pimción cris1io.nn o r:t 1 c:oopcmu,·r:u. 
origina.dns en cs1c proceso de redistribución de llctnLS cclcsio.lc:.!i 

Este periodo de fomrnción inicinl dccoopcrath-n.s. bajo rucne 1nOuenci1 
de la JgJcsin y de lus organiwcioncs de npoyo y c11mpcsin hgnd s n ello., 
ipfQ\:CChlllldO un contexto lcgol fovomblc y un 11.mb1cnte de d1~uit1ón 
'IOtw-c la cuestión ngrorin, CS!d rnnrcodo por un dcsanollo prccttrio. aun 
nwginal en el conjunto dt: los procesos socio.Jcs y producuvos Nr<ih:s 

Hui.a 1964 cxi~tínn 1xx:ns coopc.nnivos f-uncion11b3n mat• Cn di­
ciembre de CSc nílo lmbín 26. con 1.718 socio!! (un promedio de 66 SOCÍO!I 
por ~nniznción)11 . 

3. Ln educación cooperativa en este período 

La infonnnción sobre cducnción de este perlado es muy limitnda 
El IER comenió n difundir el coopennivismo en .sus llCtividlldcs cducü· 

cionak:s. en especinl en sus nccioncs de dcsnm>llo comunilnrio. l lubo pee. 
pación mmbién por In formación de sus promoton::.s y cundros 16.c:niCO!o 
INPROA dcsnrro116 nccioncs de cnpacitoción ligada. .. al dcsnrrollo 

Cminist.rntivo de lns orguniincioncs, nsr como a tu 11Snteneit1 1écnicn 
~a pnm In rcc.'\truc1umción de In producción, en el con1cxto de hu 
acciones definidns pnrn In rcformuloción de los ~ iul~ y ICC· 
nnaógicos en el interior de los cstublccimicntos. que tenían como pcrspccuvn 
unA 45is1encio 1éc11icn y fonnnción integral• con el obJCIJVO d1: íonnar unn 
nueva cln.:,c run1L «Ln divis ión de In 1icrm -dccfo un obi~po- por ~r lni"illlll 
no n::.iolvem nndn. Educución, snlud y elemcn1os sanilario!., un scn1ido de 
111 dignidod y un cnpiwl nc1ivo: 1odns estas cosas deben venir JUnlO..\ 5¡ 
qucn:mo" \·er el crcci111ic1110 de unn closc medio runal•11. La educación y 
la su.i!.tcncin 1écnic11 son componentes de ~to Qlnucgia de con!ilitución de 
uu nucvn clru.c en el cnrnpo, npoydndosc en la pcqucfta pmpicdnd par­
a:lllda y en el coopc rmi vismo 

La cducnción coopcrntivn, promovida principa.lmcnlc por el 1 ·R. 
h PROA y 01ms insti tuciones ligadns a lo lglQia. se oricnHlban 11 ~ 
objcJ.i\~ 

a) Difundir y dcsurrollnr el cooperativismo como modo de orsnmza­
ción !tocio·ccon6111icn cnmpcsmn 

b) Difundir unn idcologfo comunilnrisla 50cial<n.Miana. que in1cgmr.1 
orgnni1.ndn y pncíficnmcnle ni campumado 1 lo .. ocíedad 
{proyectdndose en el PDC) 



En • 10 de 1963. -.c. tundn el cln"lllUIO h1lcno de &lui;ación 
Coopcna1"~~ CI ~ OOP), -;uc:Lcdud nuxillnr de coopcnti\u., "nculndn nl 
lllll\ 11n1cnlo coopcrn1ivn nncionnl. con objcli\IOS de. diÍUli6n. ca.p3Cimción 
y cduc- i6n coopcm11vn n nlvcl nnci nnl. urbano y rum.J!J Es.1e lnsti1u10 
1cndnl un p.ipcl ignifiamh10 en los procesos fonnnuvos del mQ\•imiento 
cuopc::muvo nncionnl. Oun1111c estos ní1os lu principal urca fue su 
c-.1ruc1urac:1 n 1n1crnn 

Un.1 cv1tluncidn e-\IOlnl de lns uctividndcr; de cduCGCi6n coopenniw1 de 
In tpoc.1 \cilnhtb: que In~ 1>mblcmns de ~In ~rtn ten!nn scria.sconsccucncins 
en el funcíon.imicnio dc lns coopcm1ivn:.: innsi..-tcncia de dirigcmcs y 
M>tio a con~JOS y n~nmblcns: no cnncclnción de obli¡;acioncs soc:inle,,": 
upcnactón de I~ \ocio:. con cmprcSn~ no-coopcm11vns de la compe1cnciu; 
c. .. p(nlu dccricicn pcm111nen1c n ln gcs1ión de IO!<> cjcculh"M Las princi1>nlcs 
doficienc::ia.i. ~1nrlnn en 1:1 incn¡mcidnd de los campesinos por ob1ener unn 
compcnc.1rnc:ión de In doc1l'inn y lilosorrn coopemtiva. Tamb1En al hecho 
de que 1 1n.\tllucio11c.s 01>crnbnn con criterios de amoitun )'no cienU'ficos. 
con mi.) cntusio,.mo QllC eficncio: sin u1i li1.11r u:cnologín cducaci('lno.I {.cpro­
ccd1micn1°' de. c:ducnción de ndulto.s y técnic~ de pcrsuxión que pcnni1cn 
dc:tc:nn1n.ar c.t: pM y mc1. s cuun1l1mlvns muy npmximDdns a u rcsuhedoit): 
can 1 pnllllOIOrt!i de cnmpo bus~nclose único.mente en su CJCpc:ricncin 
¡>cf'Ol'UI. 'lh hacer Uq) de murnrit1I nudio,•h ual. Aunque ~a.le que el IOR 
c.o.itwfa tnuando de clnbor11r um1 111ctodologío que combrna.m cri1crios 
cicnuf~ con In pnfcticn <le lidcrnzgos. aíirmn que In incap3Cidad de 
cnmunlcar.c e integnn· 11 01ros grupos. crcnndo un clima de oonfion1.n. 
habría hecho fmcmar l'l los [>l'OlllOIOres en SUS ht.rc.'"\.~ de Of1Bniwción1•. 

La educación coopem1iv11 du su-. primeros p.l.SO!i.. principalmente bllJO 
In nccion de In lgle!iiD ni6ticu n lrnv6. de vnri occioncs. in~tiiuciones 
y or¡&niuc1onc't Ln cduc11ci611 se vinculo n la fonnoci6n y dcsruTOllo de 
l¡l\ GOO(W:MI'"" :mnquc 110 hnbín un 1116todo mtb o mcn~ definido pnm 
c.,11;1u.: LV'Col.. .. l.i cducoción coopornti vn co111nbn con contenidm definir.Jos por 
lo J trina tnadicionul, pero 110 disponín de m~todos. 16:.nlcas e instru111cn-
10 .. ~- La expcrlcnciu pcr mnnl y BCUmulod:a del l.ER fue In 
pnnc:traJ fuente metodtllógicu dr.; lo:. proceso" íormnli\·os. El mo,1i111ic1110 
COQflCllllVO In ..e cncnntrnbu on los prime.ro\ pa.~ de Oll!;aniznción de 
,u_., pop.:&S in,iancins cd11cntlv11s. 

fübb dcftcic.m: in." cr:m cohurc111cs con el bnjo e 1nici11I ni\·cl de fo1·1n11-
ción.. 00:1mlcn10 y dc.~n• 1-ollo soc:iol y económico de I~ coopcrnti\lns de 
C-'3<J'C'C'l 
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TA 

Ny OIUI h1~LOIU dc:I c:oopcm1iv111no ~ca $C pcóOJo. rao. hl) tdcmiaa o 
hbt¡iot. q11c rueden kr consululdo.c 'I (llk uua d iaN;. <>In;. (dt d"cnat. kndmnat 
MDOOl6¡1w e idcológicu) como l!l.tl 1l¡111cn1a> 0 a.. ~·•di d Daownillo Apww 
óco.lc~ A 01rcl1, 1970. • lnfornu1cl6n y 0upooo del C~\1UDO A¡:mpccw.lnO 
1 ,·196h0Sinchc1 R .. 1 964: •Ll~apwucod~dc:Oak· A 
Gllld.L 1972; .. l)i1¡;nM1lco ele IQ Rofornui Aar.aru Cllllml• S B.lrncbi¡h .t A 1-~ 
l91A . .c..p11h•moy luchadcclMe1cndcr.1111"0>o.k-l970.n. A ~\~l97S.-~ 
) Rd~ A¡inrih en la uperlcnd1 chJlaQ~ J ~. EA a..k lid)·, 197{1 

Olml, &ocumcnlOJ, llbmc, C<Hl ÍCn:ncuu y ¡udaab., ~ CllCllCfttnlll ea la IMll•c>tl'llil Oc<'leria.I 
6-tt k\o\ anícuh:)I cnbc M:J\nlar el tic CriJ16hal tt117. 1971 <·RcfotmaA.pu y ITIO'lht...dón 

Clllllf"CWlll en 01lle-) 1111c hnce un nndh.u~ di: Lu ~ dn la 1clorTN IRl'Wll )' 
llp.qd del ca1npoír1GdO en e11I R, 11111'1t1Mdo ... ~ CJlltt kit. di1·C'f~ •"t~ 

1 a.e.dio!. J. 19&1'1 02-103 

l w. .. l .. 19&185 

" blu. fl. 1979 1 

ld.anl ; l979• 1 

ld.ant;l9792 

l Afftw00, A, 197):1 1 l!I Con11rcM> IC raid en l.mtwo. dd l9<M al O~O~ de 1962 

Wn.P.19792. 

• BNnl. S Cn Oon1.dle1 C., P.; 198l JQS 

10 l..W.. P. 19791 

11 '11.i\a. A; 198"1 11 8. 

11 AIJ('ltUO, A, 197:"1 1 

IJ ~.Jo Ocncml del l!pl~pado de Chile:. 1962;29 

IA ldll'lt,19<12'29 

IS \ul,M C.; 1982:21.24 

16. MtO/\, ad ·1 Lot c.~1 hblcclmc:n1a. fl.ICIOQ. •l.AK S1'°' de~· •l..&Ji l'ai..~u.u Ceno-. 
•AJlG McUptllD•, ...Sh!i Dloru~IO• y •Allo t.. C"roco· 

11~.S.19825•1 

1 l'•l1t0A , ,d S.6 

, , G6rnct.. s. 1982 99 100 

• o-dlol, J, hn Chllc: lluy. 1970 2ll4 

11 Gtraa, A , 1972112. 

l. '·~nq~ Manuel 1A1111fn, cu •!:11:1114•. iahnl. l~I . Ea l~PROA . ad 

V 1•111fud, J li; 111119 29. •l1monc:1fa JllfldK::9 .. ~ d 21 Ol IW.l Pl" D f>o• ln, dd 
tia:11.1v.ndc l!cnnomb 

• .fi SáldK-1H.0, 19(,d 11. Id. I~ 
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111. 196 -1970. LA F RMACI N O ·L 
IOVI llE TO COOPERATIVI T C MPESINO 

1. Ln constitución del sector en el coope.r:iti' ismo 
nn i nnl y agro chileno 

l. l. 1 1nkiath 1n del E.~todo 

En c.. .. lc: pc.ritlllu \(¡, mie.in d Gobmr-nu dcJ Pt\nido [kmocn11.a Cn tinno. 
Como vun(I\, en cJ lullnpt) que lo precedió ~ comcn:.tó a gc:.ncrv un 
cm>pc:tull'•'mo cum~inn vlnculudo 11 In IQIC!lm Ca16hca en un con1ex10 
JUrfd1eo cada \'Cl md.s fovumblc. 

UIJldo en 196-1 n~umc 1!1 prc.Sidcnciu el r EduJtdo Frc1 '-.como 
~pn:$10n dc.l "ociAl-cri!\linnismo. se recoge el pcn...im1cn&0 ) pnkticn 
cuupctoll'." on1ctit1r cunv1nié11dolos en lo Cllmlcgin pnncipal de orgoni­
tm:16n de 1 enmpc....mos ptoctue1orcs. trt:tdicionAlc.:. y de rcíonna agrnrin. 

A plU\lr de. ~ momento ser~ ol e..~1ndo el princip¡1I ente: de orgn-
r11~16rt. qucdo.ndo l'!Ubordinudns -como colt1bomdonu4 1 m::ctonc" de 1t1 
lglel.iia. dcl 1 R. 1 PROA y C"lll'llS institucionc.?i reg1on.\l~ y Of¡¡aniz.x1onc.:. 
·nn1pc.¡1n El ocru.o y límirndo coopc.r111ivismo ligado 11 lot!. hacendado.~ 
1crnun.a f"OI' aun11uu~c. 

L.o. ddiru ion del modelo coopcrnli vo c11111pcsino no dc.jd de pl:t.n1carsc 
en mcdiockconlntdicciuna.~ <¡uo rcílcj11b11n diversa~ pmtctones Hkológ1cns 
'I ~lflJCaS 11 m1crior del p11r1iclo gobcnumtc 

1 d1 UiioncS ..ubre 111 convcnicncin de 111 mul1Ji1Cl1\idMI o de lu 
c.'ipcci:alal.Zi6n ydc In nccc.sidnd de cu1x1citnr nnlel; odurun1c la panic:ipación, 
"IC mitntu\·1aon durnnlc lodo el período. A cllru. M: ogn:gAn>n OUti divcr­
gcnc1 que 1hmcnu1ron 111 discusión 'I que no alcnniruon 1 "CI' n:.<.uclluo; 
'll.ll1 .. rac1on.1mc.n1c 

f.il ter ahcrnt11ivo ol slndicuto 'I el hecho de 1cnu o nu mm 
dcfin1c:t6rl c:m~1rml o cui11uni111rin. 111otivltron d1\C~i no al in1crior tic 
ló'I -.a;f po:ocupJdos 1>or In cuestió n ngmrin. 

bu)ó .1 !tU~ i111;¡Jirnll01'CS el prll~llO de p~ni.o.r una .1ltcr­
nnova uua al \md1c11io 118rícoln. También :,e dijo que cn1 un pcligro:-.o 
c.'\pcn icr t(I cJ'"1\h1 que 11111)cdirf!I 111 Ctlhe...,ión soci11.I de b. dh•cr~os 
C!llnat de ou tm p<>bh1cld11 nHrícolu .. • futa l'nnipfo el mndc:lo trad1cion11I 
pui1clat de: 1 coopcratiYtt' r111rícul11'i 
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E.-..:iMía 1nmb1én un conílic10 crure loCC'IOf'C'\ que dcJcndl:tn un i;~f..1 
b\utnO mds .. com11niwris1n», pró;cimo :ii 13 comunicbd mrc.\lnO, C:Olll<l 
1n~ón cconómicn-socinl-cuhural &oa.liz.ndo.; que: con. .. 1dct\1 la pe.ne 
acacil a unn unidnd socinl de objclivo )' .x:i6n colC:CU\I el c:n1c110 J.i'c 
pmra 11 1.SOCioción: y otros. que deícndfan un sc.nudt> m~ •cmprt\UnJI • 
ca.f.a1.1z-...ndo el popcl económico de la organiz.nci6n como blbc del poder 
camJ"OinO 'I corno fnctor de n1odcrniuc:i6n :~lb d1 U\iOn~ quc !'oC. 

ra.h.ub.an en el 111s1i1u10 de Dcsurrollo A¡mpccu..uio (1 0;\P). urg.1ni,ma 
tc:SpOMlthlc de lns nccionc.s de dc.s3.n'OllO ial rural y de orgnmtueión 
campcs.inn. se tol'nnron mrts frccucnu::s. a panir de 196S. 

• Babfn un con0ic1 en lo dpocn de l OAP. cuando "C rc:ó. que 
COQ:UMfl en lo 1iiguicn1c: In mnyor p..'111e de In gcmc que comentó o lNllJJBr 
ca dc:Arrollo sociol y en coo1,erut1vi .. nt0 pf'O\'CllÍJn del lm1111u10 de &Ju· 
cacióf1 RurJI. Yn hnbínn 1enido nlgun;1 fonnnción Ahom b11<-n, rnucho' 
de dio n pcsnr de hnbc1· sido fonnodos en el lns111u10 n:.icc1onnbnn 
blbi.anle ncgn1ivumcntc conlm el IER. lo considcrnb;rn muy pn1ern lma 
Ernonccs. en el c<1uipo de coopcrom115, hnbí:i un equipa c-.:cclcnle, el t¡uc 
k> dui¡ln cm mnr Oullcgo.s 1 J. cst1 gcncc 1cnía un CC'nccp10 lllU)' 

puoculnr, querfon coo¡x:rnlivns que. íucrnn pcqlk.ft f>UC.\ dcc(nn, en IU..\ 
coopc:muvns grnndes In gQnte no tiene mucha pan.cipación J • J, on unn 
bue.o.a fonnBCiónl ... 1: crnn [ ... ¡ cns1 mJ.s11cos del coopcmu\11511lO. Todn la 
\Mbi tmbínn lu hodo y por primero \'C'Z 1enícm In oponunu.lad de r~hwlu. 
cJ dc:Mm>llu del coopcn1tivi, 1110 

Pero no conccbíun la~ coopcrn1ivw. como ~ cmpre.'n..'. coma 
¡.ra.nde5 1ns!Ítucioncs Cl)n 1XKlcr económico "''"°corno pequen o¡: 13rupl)\ 
campesinos. que no 1>0dí1111 ser mu) grand~. pues una conpc11111 vo mu)' 
g;n.p<k. poi.ro ellos. cm 111 ncgnción del coopcnau,·...rno. de lu rclnc1<\n 
humanl\. cnlrc l:i genlc; entonce.' éSM íucron 10$ rn~ que u11:1unit4ron 
coopcnll1vn..\ de consumo. dc. .. pu6 pua.ron o coopaall\'1..' tic c1QJ11n 1 .J. 
pero ya o.e plnntcnbn un conOicm con oquello"' que dccf1111, eso c:.1d muy 
bic.n. ('.ICJ't'I \i ln>i coo¡xmuivn~ son muy ctucru.. nn \'&Jl a lCncr ningUn pc\O 
a:on6m11.:u, cn1onccs vmun.'.i u tener que 1r a crc.ai- coopcrnúvn.\ mb 
arand~- Pero. cn fin, 111 lín ,, fue íund:1mcn111Jmcn1equc l1 sen1c no \1n11:m 
a b ~oopcrntivo ~ino cunndo lu\·1cm una c1e.rt.l pn:panción. l~nló~. 
-~de C..\IO.'.i coo¡>cn111 viMll't. crnn ctlucad~ en cJ ~üdo de cduc..c1ón 
f*" 11 coopcn111v11,.l 

LI cuc...,11611 del uunnilu (numero tic \Oc-10&) ucnc que \cr n1n la 
fW1te:1pación. como cnpncill od cfcc-hvo tic que 1oc:lm los it'h pualJn 
ctc.cnmnnr In!' pnncipnlc.\ c.h:cil<iOnc . ) can J>P'ihthdad rc.il de c:nln::nlID" 
un mercado 1nono1x\lico y oli¡¡:opóh('.n 



S1 pe_ tuc.tW.;. ~pc_r.111\-¡l\ fo\or.:ccrfnn In pnruc:1p.xtón Hllef'Oa. no 
1cmtlrítu'I con-.hc:1i>nc' re.ah:.\ dn e mpc11r en el rnen::ndo) coruc:cucn1emcn1c 
moj{lrnr In' cllOdt HlllC..' de vida ruml y In panic1pac16n campci.ana en In 
Yidf\ 1iuc:1 J 1...ot.11 ~nrndc..11 coo1>cmtl''M nnulnrlun d cat"Kk:f ti0(;1t\I y 
cdu~1tt\ Uc ha org-ian11 .. .naión y 111.-. rclnclonc..' pc:rsonlllo d1~ obJcliva 
dc líl docuu\a coopcmt1Y1,1n, t¡ue bu~n concilinr cJ 1ntctá. u:daridual con 
el cultch\ 

J)nru J Chonchol c.\lu cua..s11ó11 'e r~h·crín cori coopcrou\ 8JUnde' 
y f/Qdct Q."Dnóm1to 1c.1I. nunquu homoaéncu' y cohc.:-i n:.l:.u 1ntc:mamc:11tc 
y \.'.~n obJc1111 nlfif ' ~10 rcpr · cnmbn unu 1cns1 n ~pecto del bfn.\1\ 
to11ccfHUll domm11111e de h1 coo1Nmtivn: ¿nrgo.niución o cmpn:s.a'> 

M POC h1t.0 un~ opción 1>or el coopcm11n:i1110 como modo de tlr­
¡¡un111 t/ln rur.d apoyó lru; 001NmtPJl\S nsrícol:as. dcsnrrolló d COOJ>c. 
11H1\ ,,llld m~1no. In Rofor mfl Agmrlo se 1111.0 en b.1Se .i coopc.r:tuvn!I 

Un d1'1ao6\111:0 de 1964 llhrmnbn c¡uc •el coopc.rnth•i mo cam~ino 

Mi 1111.» \1)t~1111c111c con~tituycndt> uno de lo:i in~trumc_ntos de cambio 
111.b d~ en 11u • U'O medio n1mli. 1 pues hnbrln pc:rm1tsdo 1:11 p-artici 
p.1t:1t-\n cons-1cn1c y dt lllxmd11de1 !J cnm1~ mo~. apc:r.rndo un cambio de. 
mc.11t.11lid.d > p1ri1u. :il pro111ovc1 el tiuu1ogob1erno- que ~tu) p:uro· 
l\C'j y 11..JCcnjptc_ ... por 'º' ditl1;1c111cs. libcnmdo ;d c:umpc!-•rwdo de ..-u .!.Cr 

~crvlc1.tJ al pcml1t1rlc con:;umir librc111cn1c, 1l1CJPninJo ~lb condK:1onC!> de 
Vldú. ClC. 

S1 v.11namos1 a c.." visión el pcm.n111icn1a comumw.no Je &o\ COOf>C 
n111vi\l hNon y lm: co1111•i1Jucio11t:..'> de m1clc:t1u01l~ como Chonchol. 
pndc1nm ocluir que el coo1>cr111i vls1no cm In pnoc1p.i.1 opción dcm6c:rn1u 
cr1 ~ 1111n.. l ·.\Jocm cuherc:ntc con In idc. IOij(ll qxinl--.;"O"llM.1 que cnra11or.ubu 
lu fonn.; .on de J:!NJ>O~ intcnnc.tliurios (principio de subs:idiarid:td) que 
1cndc.11·:.n • d1!l.mmu1r po1cncinlcs o rculc..\ connicto:s soci:tlcs. al mi<>mo 
111:111po que mockmu.nrfnn el cnmpo Unjo unn modnlidlld comumtari!itn y 
no de c:liUCS 

An1c:ccdc.n10 de c.1-111 opción se c11cucn1mn en In decisión de lm obispo¡., 
de 11\ l¡loll lólie::i que rccmruc1urnro11 lo propicdnJ de ~ he~. de 
fom1a C'OOp('fatWa, \igu1c11do lns Unc.ns de In DocuinJ Socinl de 1:1 lglc...1;iu. 
Tumb1t.n en c.I C'Jcmpln del coopcrmivi'lne> urb.mo )' agricolll. ;iunquc ~in 
c.:011,1ckrw ~ íonnu' de coopcrnc1ón trodu:lon;.I que \e dtcmn en el 
Cumpo', ) en l.\' C'ller1cnc i11~ dc. lnl> pocn_., COOptt\111\'W. que Íu.nc::mnabun 
en 196.t 

E.,,10 SIC» ,,19nif.ab: unn t< ooponnivl1.ncidn._ de: In ffOrtcd.ld. "''"º unu 
mnncftl dc: forulcccr In pcqucíln y 111cdmn.1 pmpicdlld. qu1&ando p:i.11e ch: 
Sl.I CQ~ U>dl\KIU-ah\la al CSlnblcc.:cr Ulltl lll'ilitucionahJ...I wrrarmJl1cdml 

69 



liL MOVIMU!N ro C..'OC>P'EAATIVts1 

arpu. de ~1unulnr In c:ons1rucci6n de huos de hdmcbd On'lo«ucntC' 
mcni:c k fort:ilccc.rrn y modcmizu.río el C'1p11A1~1no ttgrano. d1,1mnu)c.ndu 
k!.con0ic1os soci:ilcs, L.n Ley de Refomu i\grwl!I prnnuc .i 13,~IJ\.h 
campc:unas el ncet:!io n lo liclTtl•. lo que n:sul1a m ~ de nu.onc.' tá::ni ób 

que '"'-'Ü&b11iwn In producción ind1vídUl.I C211lpc.illl3, o rn.'tpuchc' ltUC de 
u.na opoón de ¡>rinol1>ios. l..11 o¡x:ión primctO es d1<tnbu.ir ltt t1cm :\dqu1nd.i 
por CORA en cUnidndes ngdcolns fomili:t.rCS ( . . ) 11Si1nJ&lb a c:unpcs1n~ 
en donumo individuolit9, 

La opción por In propicdnd indl'tidu;tJ y no coopcratt\O (c'íc:c.p10 por 
rurmo 1écnicos) cS colocndu ¡>0r el Pn:stdcn1e Frc1 en c.l Mc.n.,:\JC que 
.:ompaftn el 1>roycc10 de L.cy: 

•Lti 11crr.is ndquiridns por In orpoorcidn de 13 Rdonnn Agmn '!Cn'ln 
dcsunadas fundmncn111hocntc 3 :,er Uisnmdos en don11n10 1ndiv1dunl lt>\ 
campesinos. No obsinntc. s i por rtu:oncs de orden a&:nicn debido n In 
MW.ralczo de lu citplotnción. no íucn:. posible hQCC.r csle 111>0 de rl!.1(;1111 
CIOOC:). lns 11cmis podrdn ser nsignadas n Coopctuuv:i.s Ctunl)c.'l1nu' o en 
co-pop1cdnd n cmnpc.sino.~ y COOpcnlll\.'US Crunpcs1n.wo• 

1..1 opción do propicdud coopc:rn.u"-n en lécn1a y no de principio~ / r 
1e pnv1lc¡inrío el coopcro1ivismo de servicio y consumo por brc el de 
producción Oc hecho sólo dos coopcmuvns n:cib1cron Uctn.\S en cd pcrfOOu 
drd PDC11• 

Lis rnetns de In Reformo J\g.rn.rio. rcfo.rido.s al Coopcrou,11iimo :un 
pc:stno .se or1c11111ron :1 los pcc¡ueftos n.gricuhon:s 

•Ort11n11 .. ur en coopcn11i,•ns y pn::smr o.sistcnciD t6:n.JC3 ~ los pcqucl\u\ 
prop1cuuios ngrlcolns cons1ltudos por 200 mil íumhas-" 1 .) «pam que 
pudt.cran mcjornr lns condiciones de comc~i::aliiacidn wuode ~u ... 111 umth 
como de su ¡>roducclón y paro que 1uv1cmn oportun1cbd de rncorporut"'" 
aJ wo del erédilo y ele In nsi.s1encitt 16cnaca. de los cuales hobfo.n c." adu 
margin:aJos,.11 

Se proc:umb11 inicgrttr 1 s pcqueftos propu:tnno5 • I• rnodctru1.acit\n 
ca.r1uahstn o tm,•61 de coo1x:.nnlvn:s de •ScrviciOI- que serfon lm cnnJlo 
de do:mbución de lo~ beneficios del Eslado. 

l.a c.1,trn1egiu b~sh:11 f uc ulililnr el nparoto de Eu.ado parn orgomuu- lor. 
cam~1n~ 

Panl c.i.o ..e rcfo1111uló lNl)AP :d que: le fue :atnbuKlo c:omo PbJCI•'-": 
•f>loino\·cf In orguniioción de los cmnpc&1nos y pacadora nrac:.s.in:1ila 

cnCom116. 001>ern1 ivnsyo1rasformMdcMOC1.c100aoconícdcmc1~ 

de l IUISll\:\.\ CU'ffl.\ finn lidlldd M: rcltteionco d.lrtCU.lncnlG Con Ja pro• 
dU1CC16n, mdu111do1lt.0ci6n o comctcmhtnc:1ón de prudoc:~ 1ropcc.u.i1lM. 
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ll1rc"'1.tln o pa.qU<rt1\ · t'on el mc:Jut .. 111ucn1n de lo \ kl.a Nnal cocu1lqu1cm 
de e'"" ª'('C'C1 Putltfn 1umhldn r-•nic1p.ir en 11,1.\ ~'ICIUI!!> So· 
c;1cdatk u•1h.uc.. oopc:rn11\'1b 11 

m . Lado .-u1orrtíom1ulo ' u p.lpcl )' ~ ntribU)C IJ runrióa de @rgnni· 
aldor del campc..-..m;Xkl. 1 l'C<) h1ll.ln cntonce,'S dc:sn1TOlhtdJ: l"'lf ta icdnd 
civil 

De olauna íc-nm1. lfl . c: idn dc:I E'ilUldO foc Utll\ COOIJRUid.ird de In del 
'lc..:ux 1ll1<rht1MO 11uc 'C 1m<:l11tl6 tlc~lc In M>c:icdlltl C:t\il Pc:nni111:.ndo 
,, .. (. urw. cohcri:.nc:.111 itkul68iCfl en cJ objcuvo y rnOOo de org~iznción 
coopc."11\1"-W (ount¡uc nhor:i md:. tlt.'>\rmCulndo de In ucma).) colocando 
u 1N111uctonc:Scomocolnbamdom;;dcln mn:.~c 1owlc:s{IER.INPROA. 

ANOC. e .). ri dt w~ td<: nic '· de d i \'tl""iQ.". ni\clc$. ~ rucmn " 
1rub-u.N al ap:i.rnt ¡lo\iblleo 

¡\ r. del pun1u de v 1\ ln de los :;uJclO' lll\'Olucl'Ddo5 cn d dc:~llo 

Ct'IQptlftlll\'O oo hubo rup1ur11 cunndo el ~mdu • unuó L" wa pnncipnl 
do Ofl~uat fil e mpcsrnndn. en Ycl do nlgunn ouu uw1tuct6n 

ll1 Eulldo . 1u6 d1rechunc1uc en In orgon11.ución o ut1.\és de 16cnicos 
o nuhWllO: p:tn1dnrios func ion orio~. ril 1111 mo ucmpo que fijnbu un 
1.:ritcno '-ICO pum bc.noílcinr:.c de lu'i '4:r' ici~ ptlbhcOi de cr&lilo. 
f\" l'\tcnc1.a Clcru ;t, cnp • .ci111c1(Í11 , CIC .. C'llllr or3n011J.ldo .. " l..A Of'C3111l.t'Ción 
c¡ucd.I con\ct\Jtb en un conduc1n do di i;tnbución de '°" bc:Dc:ficios del 
i;!.'lllkk:ti 'IObft: iodo o IM osoclncione.11 ligndn."= .1 los ir.en icKb.. )'• que ln ~ 

de con lrfUO ·~lk cmn l.1mnyorío~ 1enfon nmyor hbc:rwddc .x"tón. 1 orcllo 
'IC dcflc aJ tor C"\ltufl l el ori i:Hm de lirnn pnr1c de 1.1...\ ors111111.-::100~. 11~( 
turno w e: 1\.lcnci económico. 

·ni cmbar\>a. "cJ li mdo impul"i blfl'lo fomul, de &.'Otaaaón ~io· 

ct:unMUC&. fue el con~umo lo c¡uc mds \e c,'(P.'Ulthó como ~·.ao. omo 
110 dcpcndlt WUO del fü,f!tdO. !ICtuÓ can llJj()5 \'OIURlC.ne!l de- orcraci611. 
At¡uc:tla. que JbPrd;1ron problcmo' de producción. tomc:R:i1hz.ación. 
~Cf\ 1 foeo. par1l fPll\c.nt.tl' In J)l'oduccidn. no con~1gu1cron m'cr.ioncs {IUC 
t:'1ntr1bt.a)'Cfan 1¡:nifü:.;111 wu11c11h: 111 dcsnrrollo cconónuco de u~ a .. ocin· 
tlt'l'lt 

1 DAP <.n d con1cJc10 de 11u O!i'.lmhll!ll'I de const11uci6n dccoopcrmivns 
1111pub6. pwalcl:1mcn1c. dos for tn(I\ de ora11niiación· los ·Cor0116 de 
Pcc¡ut"AP• Agnc:uhnrcs• y ln11" oopcmlt\'tl..'l Campc$1n~·- LI iJca era que 
11,1 .. ptttncftlrt. lucMn un tipo de .. prccoopcmu\11)• de: lnl\Stción u h1" 
t1:-it1..,~ form:dc... ... .¡irvlcndlJ pt1rt1 In dMnbuci n de cn:thcru. ;i rcd u 
c1lkw-~ 'lXtn:alc...11. Peto, en Jo 1m1c1ic:u '4: dc\rul'Ollaron 11Ulónomn111cntc 
''n CUlnf'llt CSI función de 1n1n'>ll t'I 
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t~l. MUVIM l tl'I IU 

1.2. e con.,.,1i111 yc el scc1or c.oopcro1.h o CD mptltno 

En febrero de 1968. ílp yndu en l:t l..c) de R ·\ i.c: puhhca el O 1 1 
:">'""' 1 l del Minhiterio de Agricultura. que ~l.:amcn1.a el cootler\111' l\tlto 

camromo. 
A diciembre de 1965 l111bfo 1ll coopcnw'· con ),2().1 (un 

pnwncd10 de 711 socios por org1mluci6n)" 
&.e nfto M: renlia1 en nnm Ro!UI de Ch1thpk: C lchp1lln) el .,f>h1ncr 

Eacucruro Nncionnl de oopcmthll) Campo1n '-• 
Da nfto\ d~pués . cunndo yn h.1bf11 1 ?l or¡;a.n11 .aoc.~ cun 11 is2 

WiCtPI. (pmmedio de 93 socios por Ofl!llniuc.tón) ... \e cocN11uyli In · 1 ·e 
dcnción Nncio1ml ele oopcrm1\·•t.."I Otmpc:.sinlb•• 

Ocspué..\ de vnr ios co11grcso!'I n:¡;1on:alei, se ru.htó d rm~ino !t"n. el 
··Primer ngrcso de oopcn11ivn.s Campc:sin 

En ~l e primer Congre.;o se cnfollu ltt nu1onomfa del ~1or en n:llll:1dn 
al -cap11nhs1110• y tl l «es1111is1110•. Ln :iutonomfll se Dfitmo en c.1 Acucl\lll 

J de SUb ncluslones, cunndo se sc:.i'inla 
•El coo1>crn 1iv ismo tiene que s.cr un mo,•im1cn10 li~ mnnejndn ) 

diri¡tdo uc lu~ i vnmer11e por los .socios, sin rnJCrcnci~ u1rn1h$, ehrmnundn 

1a.;b pruticipnc ión njenn ni 111ov11nicn10 m i~m 

l:n el Acucrdll N11 3 se nfi nnn d cnrictcr 1dcol~tl!O eoo¡>c.r.lll\'l"l'.1, 
au1"nmno y nl1 crnn1ivo ni cnpitnli\ ntO y CSll:ui~mo· 

•FI rooper.:11 hiis1110 en Arnfric.i l..atinl'I y C.)flCClalmc.ntc en hile uill 
~en IO!i princpl os ele Rochd:ilc ( .. ) cuoh1u1cr ~'~nen I¡¡ npl1cac1dn 
de ctl(I\ princpios llevnn1 inev11 nblcmen1c ni mo'1mtcn11.> a oonvert1r.c en 
Un.1 o.U\ICl\JNI ncoc:npi1 111is1n o ncoc.UOll\lll• 

&.ut .. u1tcrn rJ tl vldr1d• ·<1ue encucntm nn1cccdctucs en el pmp1n 111u 
v1m1c.n to coopem1h•ls1n. por ejemplo, en h;i.ric:s Gldc· \C debe cntcndct 
en el con1~ 1n del proycc10 dc1116crn1n-<:1'i!.11nno de ron,·cnir'\C en un.a 
e.hcrn1111vo ol «individur1l ii.:1110 cnp11oli">IU• )' nJ •COlccti\' l\mO 111Ql lml\l •. l ...a 

~ión <;e concibe con unn idcn11dad P"'P~ JU$:&ndu un p;.1pd \C 

mcp.nlc de «lcrt:cni v(n,,., de •comino ;il1cnw1t\o-

En 1969. en 1>udrc ll urn1do (cera de on111a.go) t.C n::.a11ta el ..-Segundo 
Cooprc.\tl Nnciorml de oopeml1\1b Camparn.n.• con la pa111cip.11:i6n Je 
161 dirigen1e.; de tm .. c. 

Se: concluye en ln nl!Cc.,idad de consl1tu1nc CO't un.1 tuerta Kle11I 
camrie.,1nn. pnm lo cunl !>e ncnrdó mebajnr ~r l;a form.adón de l ·cdcr.tcrPftC' 
Rqiunnlc~ y convenir In Fcdcrxión 11eic>fW en Con(cdcmc1ón Se 
rmronc unn nr11 c1111 Lac i ~n rmcinnol \cnical de ~UV&,\, fcdcmcn1"o 
) un1 ronfcdcf11cidn 11111:mnul. '< defiende el caaqu1 .. 1.¡r unt.1 •ecanomfa 
c.ampc\lnn•; y h1 mudad entre lpo. coopcrnll'l~ > In Mnh c.:unPC"'1nt~ 



cumn conJct6n p.u.1 .hcpuí.1r un11 pan1c1rJc1ón 11v.i y drcu.i\1 en el 
tlU,\ffOllO n.KlonJI 

L..a unld.aJ mpe .. 111.1 tkhc 1cncr ttlíllo ¡,,. .. e ht" n«cuda;ln de indll!! 
lu" trnhuJaloft' c.11n1)C.\lnth 1 1 nti pcn11111cndo ¡rupck P•l.J1 .. 1n.;, n1 
rchlJI '~ la \ctd1Kkr11 u111dfld• (1\ t1ucl\JO 1) ( .. 1 \Chace ~n11 
bu,cur poc 1i;ttb 11;11 .. mcdh:i" In un1dnd con 1od11~ li:u dcm.h c:.pnit.ac.1onc..'I 
cumpc.'J p.¡ni fornuir un 1>ucnh: comlln. t¡uc pcrm1t11' .V iodos lns 
lucnt que; íormJn'ln unn ccontnnín cnmpcsinJ tiuc ouquc bl pos1b11ídnd 
de: '4:f pw1c 1mt y dcc1'" '11 en 1 ti snrrollo chileno .. (Acuctdo 3)11. 

t~I 19 de: d1t1c111t>t·c: de 1969 c.~ cnn'l'1ttu1do lo •Conít:dcriac:i6n ac.ionnl 
de t;cdcr.a ion~ de ·uopc1 nl1 \• t1~ :mlpQin ~ de Chile t 1du.• 

MPOC' P) Fn fohn:l'O de 1970 obucnc w •pttSOru.hd.J JUrfdica•u. 
~cc:1bc lo.o. ~1cne.. .. )' fondos dt: In onugun ••+cdcn:1Ci6n '.xional• y un 
crdd110 de 1 D;\P fW.\r e1cn 11111 G.'iCud s que conform;;an ka\ principnltl.'1 
rc.;;u"""'dc 13 n. 1cmeotgn11i111ci611. l..O!> nportC) inlcs de.~ Fcdc:mcioncs 
Re IONll~ fueron un 10, "1% de lo" iomt~. el ~hl fue uiu .don. 1Óm• 
de 1 r'Olkt.ac.1dn 1\mbo, rcc:ur11os no ulei1111.nb;111 lo !)R:lbldopor l DAJ)H, 

lu que dc.m~1n1 t¡uc íui;; el l?stodu su principal usu:.f\to cc:on6m1co. 
Pfticur:it'Klo un firrnn0:i=.unlun10 nutónmuo. cm mmotk 1970. un3 dunln 

nctal '\ll'*1N1Mri!1• :1prucb11 In coumhm:i n del 1 sobn:: l(K ctddi1011 
tluc 1 OAP cnttc:g.1~1 i1 lns cooporntlvo". d1vid1é.ndo.c uM m11nd p1u·11 
fin.1ncM1t \ \ tPOCOOP y 111 otrn pnrn 1!1s fctk:n'IC:iOOC\com:.$pOnd1c111cs,A. 

ti 1970 en el 11H)\1hnicnl0 coo1)Cmll\O ch1lc:no sólo h.tbfo trc.-: 
~c>nt~;'. lo que colocn ni i.;cc1or cn111pc!1no como u RO de leb in. s 

or¡:am...Jot 
~ti JUho de 1910, AMI} 1> ()r~111111_6 un • Ol'llract Rcpm1111I 

('wpi:nu~ de la.' J>Mvi 11clt1 ~ tli; V11ldlvfo, Q..Qmo. Uanqu1hlte y hiloé 
pro.;~ aumcrm1r w hnsc suclr1I l)11r11C::1p.1 uunbten de otro ongrc~ó. 

nr¡.uu pM' 1 OAI>. en In oludud de:. Ln ctc:J\11 con d m1 moobjclivo. 
;\ dícKmM: de 1970 el 1110..,l111lc1110 CSlílbn Of'@Oml<Jdo naclQnnlmt.nh.: 

en ~ nofcdmlcidn. 0011 9 l<0dtn.icio11C!i n:91oni1lc.s o Pf'0'1nc:iale.oi que 
•Cpt'Cl 2f.4 del !01111 lle fcthm1t:ÍOllC\ conrcn1t1' "dd piÍ~n 'j con 

'lllt CCMlpChli•' 'de bu\c'~ que 1cptc:.'\cn111bun un Id'\ del lot..&I de m~n· 
n1.wc::IPQIG de l'fin'lc.1 (!T.1do y que 'iumndn :11 ll1r h.1h1*1onal (45.9% 
del totll) ~nlll~n C-1 60% del coo¡:1crutl\i!.mo ch1knrr 

Pav l6k1 una ¡1n11c 111m011lnrin di; hJ~ pequeño.. 11.iñcuh~~ c. .. i.1h:1 
1ntc a CUPpci.tll\n' cu111pci,;1m1" o cu11111~ de p::quc_rio§; .,_ncullm ... 
1 1,1. ~ no 1n1cpmb11 111~ cotiptr.111\'ú~ mu lll"! C<lmH que t.l'lm 
!llUpcnGf Wllo en 11u1t1c1u d • 01s11n111winnc:' como de ~. • unquc el 
prumobn de fuc .. c 1m1yor en '"" c~nm, ..... 
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EL MOVIMIENTO COOPERATIVIStl. OlliMl•J«lll,j¡ilib 

Según A. Affonso en octubre de 1970 había 1.781 comités de pequeño!'.. 
agricuhores con 54.069 socios y 226 cooperativas campesinas con 28.251 
socios30• De las 2.007 organizaciones los comités represeniaban el 88,7% 
con un 65.68% de los 82.320 socios. E l promedio de socios por organización 
era superior en las cooperativas ( 125 personas) que en los comités (30 
afiliados). Por otra parte, si se considera que los pequeños agricultores. 
según el Censo de 1965, constituían aproximadamente 200 mil familias11, 

tenemos que entre estas dos formas de organización se agrupaba un 
41 , 16% de Jos pequeños propietarios. La representación cooperativista era 
minoritaria (un 16%). 

Si observamos que los comités estaban organizados en la «Confede­
ración Nacional de Pequeños Agricultores» (con sede en Linares y vin­
culada al PDC). podemos concluir que fracasó la estrategia de transición 
al cooperativismo a partir de los comités y que éstos se consolidaron en 
el tiempo. Podría dudarse también de que se priviligiara realmen1e el 
cooperativismo. El hecho es que hubo un desarrollo independientell entre 
estas dos modalidades de asociación socio-económica de cooperación 
campesina. 

Tocio este proceso se dio en un contexto de crecimiento de la orga­
niz:ición campesina: el movimiento sindical aumenta de 1.500 afiliados 
legalmente en 1963 a 140.293 en 1970 33; cerca de 150 mil mujeres se 
incorporan a los Centros de Madres:l4; 17.412 familias son asentadas entre 
1965 y 197QH; etc. Aunque no abarcara al total de lrabajadores y habitantes 
rurales, Ja reforma agraria fue un gran impulso a las diversas organiza­
ciones campesinas chilenas. 

Esto implicó cada vez más frecuentes confl ictos de clases en el campo, 
que no excluyeron el cooperativismo campesino por conslituirse en una 
organización popular vinculada al proceso de transfonnación agraria. 

La burguesía agraria apoyó a Jos latifundistas en su lucha antirefonnista. 
que incluía sindicaios y cooperativas31>; boicotearon las empresas coope­
rativas, como fue el caso de la producción avícoJall; o trataron de cooptar 
las organizaciones en Ja constitución de un frente común «en defensa de 
la agricullura)) que integraría algunas organizaciones cooperativistas 
campesinas y otras de terratenientes. en las cuales éstos de1en1aban la 
dirección'". 

L.1s clases dominantes consideraban el cooperativismo como un sector 
al que no estaban en condiciones de controlar. Optaron por aproximarse 
a la Confederación de Pequeños Agricultores de Chile cuando. en 1967. 
se constituyó el Consejo de Agricultores de Chile"' 



El cooperativismo. en medio de Jos agudo), conílic1os de clase. en su 
origen y evolución 1uvo un desarrol lo aulónomo de las organizaciones 
cmpresariale.\ agrícolas y con una base )>Ocial exclusivamente campesina. 
aunque vinculada al Es1ado.w1• 

El cooperativismo patronal es sustituido por uno más independiente de 
los latifundistas y sus instituciones c iviles, aunque ahora más dependiente 
del aparato público. Por tanto. se rompe t::on las clases dominantes agrarias 
para integrarse a la alianza policlasista que controlaba el Estado. El 
cooperativismo, marginal al latifundio y al desarrollo capitalista, comienza 
a liberarse de esta vieja relación (tanto por los nuevos objetivos en el nuevo 
contexto. como por la expropiación de las grandes haciendas) para inte­
grarse al mercado y economía capilalista. 

Las cooperativas fueron fundadas a partir de una legislación que 
favorecía la cooperación formal, institucionalizada y vinculada a los servicios 
que e l Estado ofrecía a Jos pequeños agricultores. En ese sentido legal se 
puede decir que la organización dependió de la iniciauva del Estado: de 
su activo trabajo de movilización social y distribución de recursos que 
emprendió en la época. 

Sin embargo. sería un error afirmar que Ja organización cooperativa 
campesina comienza en el momento de la Ley. como si no hubiese ninguna 
modalidad asociativa anterior. El hecho de que Ja Ley -y el legislador- no 
considerara las experiencias existentes de cooperación para imponer un 
modelo general. implica negar, jurídicamente. la asociación informal, pero 
no niega el hecho real. Nuestras investigaciones apuntan a un proceso más 
complejo. 

Encontramos en la historia de varias a!iociaciones. organizaciones 
sociales anteriores que se constituyeron en cooperativas campesinas frente 
al incentivo estatal. 

Algunas fonnas que abren un interesante campo para otras investi­
gaciones preocupadas por el paso de lo informal a Jo formal o de un modo 
de asociación a otro, son las siguientes: 

a) Existía una «cmnunidadn y sus miembros o parte de ellos se 
consti1uyeron en una cooperativa de servicios: Huentelauquén en 
los comuneros del Norte Chico; Nahuentín Peñi en los pehuenches 
del Alto Bío-Bío. 

b) Una asociación de campesinos (sub:irrendata.rios) que consiguió 
comprar el predio en forma de cooperativa: Viñita La Marque.<;a en 
el Valle de Elqui. 
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c) Un «economato>) y ((comité pro-adelanto» que se fusionaron para 
dar origen a una coopera1iva de servicios: Chacayal en Los Angeles 

d) Un centro de padres en la escuela, un comité de desarrollo campe­
sino y un comité de pequeños agricultores que se transformó en 
cooperativa: El Sol de Chile, Comunidad La Goleta en Llanquihue. 

e) Un Sindicato que después de haber ocupado un fundo y conseguido 
su expropiación, lo adquirieron como cooperativa de prcx.lucción: 
El Corazón de Palquibudis. 

Probablemente existían otras mcx.lalidades: antiguas cooperativas de 
colo nización, comunidades indígenas, clubes de compras. El caso de la.-. 
comunidades se expresa de varias formas en el None Chico y en regiones 
de predominancia indígena; los «economatos)) y comités de pequeños 
agricultores también pueden haber sido comunes. 

Por lo tanto sería correcto afirmar que el cooperativismo se sustentó 
en alguna modalidad previa de asociación. Hay casos en que ello se logró. 
Es probable que las primeras cooperativas formadas se hayan constituido 
como organización resultante de otras anteriores. Tal vez aquellas más 
tardías hayan resultado de un incentivo directo del Es1ado. 

Mas, en el caso de las primeras la cuestión es saber si las cooperativa.-. 
recuperaro n el (<espíritu)) de asociación que tenía la iniciativa anterior o 
implicó la ruptura con el la y la construcción de una nueva institucionalidad 
local. que no se levantaba sobre la base que le otorgaba el origen social 
como continuidad social natural, s ino como otra asociación más impulsada 
en la comunidad por el Estado, para sustituir a la anterior. En este úllimo 
caso se repetirían los problemas que se produjeron con los asentamientos 
de Reforma Agraria, los que al superar el s indicalismo lo anularon. sin 
recuperar sus potencialidades sociales. basada en la historia de lucha y 
organización que Je otorgaba cohesión social en la búsqueda de objetivos 
comunes. 

Además del problema de la ((conlinuidad social naturah) o ((sustitución 
sin continuidad)>, es interesante cuestionarse el mcx.lo en que la acción 
es1a1a\ modificó la esencia local de esas asociaciones de vecinos y el 
cooperativismo subsecuente. 

Las comunidades, comités de pequeños agricultores o de desarrollo, 
almacenes, e1c .. ernn organizaciones de desarrollo local, agrupaciones de 
vecinos. resultantes de una historia social de sujetos y familias conocidas 
entre sí. 

La reforma agraria, los objetivos políticos de los gobiernos del PDC 
y de la UP. los anális i), de los intelectuales, apuntaban a la cuestión del 
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poder y é\1e se basaba en la conslitución de organizaciones poderosas 
·Social y económicamente para llegar a lo político. en el ca~n cooperativo­
capace~ de influir en Ja vida reg ional y nacional. 

futa perspectiva teórica y polí!ica e ntraba en contradicción con el 
carác1er local -y por tanlo limitada en una economía de escala- de las 
asociaciones exis1entes. Con organizaciones locales parecía no ser posible 
«acumular fuerzas» para la reforma agraria o para enfrentar la oposición. 
El conílic10 que se dio en el período del PDC entre las visiones comunitaristas 
y desarrollistas tendieron progresivamen1e a ir fortaleciendo el énfasis en 
el crecimiento y con eso e l papel director del Estado. promoviendo orga· 
nizaciones mayores que las locales y superando la condición de existencia 
y limiración de los vecinos para crecer: la falta de capi1al. 

«Esta cooperativa que fue formada el año 67, adquirió su personería 
jurídica, en 1970 ... veíamos que no se lograba desarrollar. Hablamos con 
el Ministro de Agricultura de la época y le planteamos que queríamos 
mejores créditos ... Chonchol planteó también la idea. Bueno. crédito para 
los campesinos había. e importantes habían, pero. dijo. en una organización 
tan pequeña. de 40·60 personas, es bien poco lo que se puede entregar, 
porque aquí queremos abarcar, que lengan más respuestas sociales im· 
portanres. Y de allí pasamos nosotros inmediatamente. ya que teníamos esa 
personería jurídica, y la colocamos a disposición ojalá de toda la comunidad 
de Puerto Monu. Yu, dijo él, miren, nos dijo. aquí me dice la gente de 
INOAP que hay 54 Comi!és de Pequeños Agricultores en la Comuna de 
Puerto Monll y embarquémoslos u todos aquí y hagamos una empresa 
grande. una Cooperativa, que sea campesina. pero en calidad de empresa. 
Y eso hicimos»~ 1 • 

El testimonio del dirigente de una cooperativa de Llanquihue, que se 
refiere a un diálogo con Jacques Chonchol (en 1970. cuando recientemente 
había asumido el Ministerio de Agricultura en la UP), refleja la perspectiva 
que el Es1ado tenía sobre la cuestió n local. Muestra el proceso que venía 
del gobierno del PDC y c¡ue se acrecentó en la UP: estímulo a la ampliación 
regional y al aumento de socios. 

Podríamos señalar, ento nces, que el proceso de formación de un conjunto 
de coopera1ivas tuvo. aproximadamente, los s iguienles pasos: 

a) Organización de algun:i modalidad de asociación local. formal o 
informal. 

b) Constitución de un.i cooperntiva campesin:1 (por conversión o fu­

"i6n). 

c) Ampliación de la base .~odal y territorial 
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De es1a forma habrían sido tres Jos momentos de la dinámicn 
organiz.acional de formación de cooperativas. Ella fue dclerminndn por la 
cobenura cuantitativa (social y lerritorial) que terminó modificando y 
precisando los factores cualitativos que pennitían o favorecían las relacione.-. 
vecinales. Esta cuestión adelantaba la discusión sobre el «desarrollo local» 
que se coloca en los años ochenta y noventa, ligada a la descen1ralización, 
desconcentración de la administración pública y a nuevos conceptos de 
poder. 

2. La educación cooperativa en este período 

2.1. La acción del Estado 

En ese contexto Jos procesos educacionales se orientaron a apoyar la 
organización y administración cooperativa campesina. Pretendió difundir 
la ideología comuniiarista social-cristiana, con influencia del pensamiento 
pedagógico de Paulo Freire (como alternati va al socialismo marxis1a). Se 
enfatizó la doctrina cooperativa tradicional, los objetivos económicos del 
cooperativismo, ofreciéndose capacitación tecnológica orientada a la pe­
queña producción campesina. En general se lJ"ató de hacer funcionar y 
funcional al cooperativismo campesino, en los marcos desarrollistas y 
reformistas de Ja etapa capitalista que se vivía. 

El principal agente de educación cooperativa es el Estado, a trnvés de 
las acciones de CORA y de INDAP. Cuenta con fa colaboración del IER 
e INPROA, de algunas instituciones regionales como FREDER, ACE, ele. 
y. en especial. del «Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma 
Agraria» (ICIRA), resultado de un convenio en1re FAO y el Gobierno. 

La acción de estos órganos se daba de diversas maneras: charlas en las 
zonas rurales por técnicos de campo; organización de cursos y seminarios: 
cursos para dirigentes; integración de los contenidos coopcrntivos a 
programas técnicos. Se realizaron en los establecimientos o en «Centrales 
de capacitacióm>. 

En 1érminos generales. en 1964. se concebía la capaci1ación campesina 
vinculada al desarrollo org:rnizadonal y a la transformación agraria. En 
esta perspecti va, la capacitación de las masas era considerada una ~·con 
dición complemcn1aria)>. aunque necesaria, a las políticas de pleno empico 
e intensificación de Ja agriculturn y factor de transferencia y desarrollo 
tecnológico, que eran objc1ivos de cualquier reforma agraria. 

A la educación se le :uribuínn como objetivos priori1arios: 
.c ..• Hacer salir a esla población campesina de -.u mentalidad tradicional 

e n e l m:h breve plazo que sea po,ible. en cn<>eñarlc a pasar de una 
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agricultura extensiva y de monoproducción hacia una agricullura intensiva, 
diversificada y preocupada del problema de la conservación de los recu rsos 
[ ... J. para sacar el mejor provecho posible de sus recursos, para utilizar bien 
su ingreso IY para asegurar su] incorporación { ... In In comunid3d nacional» 
política, culturnl, económica y social'2• 

Estas cuestiones se expresaban de diversas maneras y con contradicciones 
en las concepciones sobre el cooperativismo campesino y la educación 
cooperativa, al interior del equ ipo agrario que asumió el gobierno a fines 
de IQ64 

Un grupo de técn icos gubernamentales, originado en el IER y de base 
católico+social comunitarista, enfatizaba el carácter educativo del coope· 
ra11vismo: és1e era concebido como una organización social que permitiría 
la fonn:ición de hombres solidarios, fraternales. integrados a la comunidad 
y sen•idores de éstns. Así. como los hncendados, consideraban el coope­
rativismo, el ejercicio de la cooperación, como una escuela de formación 
social. con un valor educac ional intrínseco. 

Se preseniaba una contradicción fundamental en es·e campo y que ya 
habíamos enunciado: lera o no necesario preparar a lo~ campesinos antes 
de integrarlos al cooperati vismo? Lu cooperativa. concebida como or­
ganización y empresa, era una institucionalidad de manejo administrativo 
complejo. que impediría la real participación campesina, dado el anu\fa. 
bcfr.,mo y bajas tasas de escolaridad rÚral". como también una organ i­
zación que respondía a una doctrina solidaria que obligaría a superar el 
individualismo tradicional campesino". Estus razones ·según un sector del 
PDC- hadan netesariu unn mínima preparación previa. o inicial, a la 
iniegr.ición a las cooperativas. 

Para otro sector, con una visión más modernizadora que cooperativista· 
doctrinaria y que concebía la cooperativa como un instrumento estimulador 
del desarrollo rural y del cam bio tec nológico, esta era una cuestión falsa, 
más próxima al pensamiento conservador que ni reformista. 

Refiritndose a Ja cuestión de la educación en general. pero respondiendo 
a la misma problemática cooperat iva, se señala que existe: 

•Una extraordinaria subestimación de la capacidad real del campesino. 
Esto ha hecho pretender a mucha gente de menl nlidnd conservadora que 
no se pueden hacer cambios si n educar primero a la gente. Una vez que 
se logre educar a la gente, se puede proceder a efectuar los cumbios 
institucionales que !ie deseen. A nuestro parecer, esto constituye una 
falacia. porque la educación de lus masas campesinas latinoamericanas no 
si1mifica nada si simu ltáneumenle no va acompañada por cambios estruc­
turnle!> que les den las oportunidades que hoy carecen. Así. pues. educac ión 
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y cambio estructural son dos cosas que deben realitarse en fonna simul­
tánea y complementaria»~'. 

Estas dos visiones de educación reflejaban también dos concepciones 
cooperativas y de transfonnación social. Los primeros, enfatiz.ando la 
organización social, la comunidad local, la empresa social-económica; los 
segundos, insistiendo en los procesos de transfonnación estructural (Ja 
Refonna Agraria) y el papel de las cooperativas como empresas sociales, 
pero con gran importancia económica, que pcnniúan el cambio tecnológico, 
social y político. Los primeros destacan los aspectos de cohesión interna 
para influir en la socicclad a partir de esa pequeña comunidad. Los 
segundos privilegian el papel económico de las organizaciones y de su 
contribución directa como componentes de las lnlnsfonnaciones globales. 
Ambos consideraban la necesidad de agentes externos de capacitación. 

Esta es una discusión que aún pennanccc vigente al interior del 
cooperativismo campesino y que aparece y re.aparece cada vez que se 
cuestiona la distribución de mayores cuotas de poder y ejercicio económico 
a los sectores populares. El conocimiento es colocado siempre como una 
condición y barrera al desempef'lo económico autogestionario por parte de 
las clases suba1temas. 

De cualquier forma, la práctica del proceso de organización superó la 
estrategia de •educar-primero-para-la participación». Tal vez lo máximo 
de fonnación previa hayan sido algunas charlas o la infonnación difundida 
por los técnicos del Estado. En la práctica se ingresaba más para alcanzar 
objetivos familiares económicos que colectivos o ideológicos. En ese 
sentido la educación se dio en la práctica y durante la práctica, por lo tanto 
no siempre de manera formal y reflexiva. 

Se concebía la cclucación como una condición fundamental para el 
desarrollo cooperativo campesino, con componentes sociales y económicos. 
La idea dominante era la de no desvincular la organización de la educación. 
Los socios debían contar con una mínima formación social. 

La educación se orientaba a la organización y su desarrollo y no a la 
formación individual de los campesinos afiliados. Adquiría as( un carácter 
de pedagogía social. 

En el sector agrario hubo una división institucional de tareas entre 
INDAP y la Corporación de Reforma Agraria (CORA). 

A esta última le correspondió llevar adelante el cumplimienlo de la Ley 
de Refonna Agraria en sus aspectos de reestructuración de la propiedad 
de la tierra y de organización posterior en los establecimientos expropiados. 
Sus principales tareas educacionales se centraban en la alfabetización 
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b:bic.:a ) en In cupacitución aclministra1iva y 1écnica para la operación de 
los Asentamienlos y de Jus Cooperativas de Reforma Agraria 

INDAP era el responsable por la organización de los pequeños agri­
cultores y en general de las comunidades rurales, así como la consti1ución 
de sindicatos agrícolas. Su principul tarea educacional era la «educación 
social• (organizacional e ideológica) y la asistencia t~cnica administrativa 
y de extensión agrícola. 

CORA consideraba que para alcanzar los dos objetivos principales de 
la Refom1a Agraria: «la integración campesina a la comunidad nacional» 
y el «aumento de la producción agrícola nacional», era necesario capacitar 
a los campesinos participantes del proceso con los objetivos específicos 
de «Cambiar valores» y ofrecer una «Capacitación instrumental• . Para ello 
desarrollaba diversos programas: a) Educación básica (aJfabetización); b) 
Capacitación 1écnica (agrícola); c) Organización campesina; d) Edición de 
material didáctico. 

Hasta 1968 hubo un énfasis en la formación de sus cuadros técnicos, 
incluidos los cooperativistus. Entre 1965 y 1968 manta.:vo 58 becarios en 
el ex1erior. de ellos 8 se perfeccionaron en Cooperativismo. En los mismos 
ai1os realizó 4 1 cursos para 1.4 12 funcionarios, de los cuales 519 eran 
prácticos agrícolas y 473 profesionales y técnico~. La fonnación del 
personal de campo (prácticos agrícolas) se hacía en un curso de 80 horas, 
de las cuales 53.3 eran de disciplinas Y el resto de seminario. lecturas y 
otras actividades. Entre las disciplinas se incluía «La Cooperativa como 
Estruc1ura Posl-Asentamiento»46 (cooperativismo ligado directamenle al 
proceso de Refonna Agraria). Publicó 15.000 ejemplares de dos folletos 
sobre cooperativismo41• 

CORA mantenía convenios con el Instituto Nacional de Capacitación 
Profesional (INACAP). Ministerio de Educación (MlNEDUC), Servicio 
Agrícola Ganadero (SAG), IER (hasta 1969). orientados a la fonnación de 
técnicos y campesinos participantes de los Asentamientos de Reforma 
Agraria. El Convenio CORA-ICIRA tenía programado para 1970 activi­
dades de capacitación cooperativa pura 83 1 nuevos propietarios41• 

El lnstitu10 Chileno de Investigación en Reforma Agraria (IClRA) era 
un organismo resultante de un convenio entre la Oficina de Naciones 
Unidas para la Agricultura y Alimentación (FAO) y el Gobierno chileno, 
que cumplió un papel fundamental en la reflexión y capacitación cooperativa 
campesina. 

B~ilcños exiliados como Paulo de Tarso Santos. Plinio de Arruda 
Sampaio. Almino Affonso y Paulo Freire'Q estuvieron vinculados a ICIRA, 
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jugando un importante papel intelectual en las definiciones de educación 
campesina y cooperativa. 

A ICIRA le correspondía planear. ejecutar y coordinar programas de 
capacitación de profesionales y técnicos y de investigación y evaluación 
en Refonna Agraria, apoyando las actividades y objetivos gubernamen­
tales. Hasta 1970 había realizado 265 cursos, en los cuales habían partici­
pado 4.453 funcionarios y 1.847 campesino~ lo que confinna la prioridad 
otorgada al sector técnico y profesional responsable por la ejecución del 
proceso de cambio que se llevaba a cabo. Varios de éstos 1enninaron 
trabajando en el sector cooperativista campesino. 

El principal órgano encargado de las cuestiones sociales y educacio­
nales de los campesinos era INDAP. Entre sus objetivos estaba el de 
«organizar, mantener y participar en la organización de cursos de capa­
citación y entrenamiento de todas aquellas personas que estén relacionadas 
con la agricultura o la pesca, en especial de los campesinos y pescadores 
artesanales»)1• INDAP operaba con técnicos de campo que tenían entre sus 
objetivos el de capacitar los campesinos que se incorporarían a las coo­
perativas (y a otras organizaciones). Esto se llevaba a cabo a través de 
charlas. encuentros y cursos, en terreno y en centrales de capacitación. Se 
orientaban a dirigen1cs y socios de base. 

El cuadro siguiente muestra la labor formativa de INDAP entre 1966 
y 1969)1 • 

Cuadro de Capacitación O.-ganiz.acional de lNOAP 

FORMACION DE DIRIGENTES 

AOo 

1966 

1967 

1968 

1969 

TOTAL 

82 

Coop. 

328 

m 
324 

1.749 

2.924 

Sindic. 

452 

1.223 

1.396 

2.1 15 

5.186 

Peq. 

380 

432 

739 

l 656 

3. 197 

Org. Otros Total 
Agric. Femen. 

220 

480 

934 

1.634 

52 

191 

301 

494 

1.432 

2.849 

4.194 

6.014 

1.038 14.489 



FORMACION DE BASE 

Ano Coop. Sinclic. Peq. Org. Otros Total 

Agric. Femen. 

1966 287 970 274 450 184 2.165 

1967 445 2.737 367 561 298 4.408 

1968 2.196 6.274 2.568 1.621 334 12.993 

1969 11.365 21.629 22.873 322 56.189 

TOTAL 14.293 31.610 26.082 2.632 1.138 75.755 

Podemos verificar e l significativo número de panicipames de las ac­
tividad~ de fonnación de LNDAP. Las aclividades de capacitación de base 
ulcnnzaron a 90.244 personas. entre l 966 y 1969. Sin embargo fue grande 
el número de dirigentes capacitados. Esto demuestra el importante papel 
atribuido a las tareas de educación en este proceso. 

Tanto a nivel de dirigentes como a miembros de base la prioridad de 
fonnación estuvo en el campo sindical; en segundo lugar los comttés de 
pequeños agricultores y sólo en !ercer lugar las cooperativas. Esto es 
coherente con el crecimiento de tos comités en socios y organizaciones, 
en desmedro de las cooperativas, que siguieron un ritmo más lento. 

Finalmente se verifica que la capucitación crece en número de bene­
ficiados en la medida que aumentan las organizaciones campesinas. lo que 
establece una relación directa entre las actividades de promoción de las 
organizaciones y la educación al servicio de éstas. Se puede observar el 
importante crecimiento producido entre 1968 y 1969. Si pane de estas 
acciones se pueden cnlendcr en el marco de un año preelectoral. lo que 
habría llevado a impulsar más actividades de campo. la razón fundamental 
se debe atribuir a la mayor capacidad de actuación de INDAP. en términos 
de responder a las también crecien1es demandas originadas en las orga­
nizaciones que. para ese año, ya se habían prácticamenle consolidado a 
nivel nacional. estando aún en proceso de crecimiento de base. 

Hay otro faclor que puede contribuir para explicar este avance 
cuantitativo. que es también cualitativo: una c ierta integración conceptual, 
teórica y, en parte. metodológica, de los programas de educación campe­
sina 
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Ello se debe en gran medida a las contribuciones del gran educador 
brasileño Paulo Freire, cuyas propuestas educacionales ayudaron a funda­
mentar la concepción de capacitación de lNOAP, en un sen1ido crílico. 
participativo y político. 

En 1964 se reconocía que no existía un método educacional adecuado 
a la realidad latinoamericana, capaz de contribuir a los desafíos que Jos 
procesos de Reforma Agraria presentaban a la capacitación (como una de 
sus condiciones de éxito), en un contexto de pocos educadores para formar 
millones de campesinos que usaban métodos trasplantados de realidades 
muy ajenas a la nacionaln, que no pasaban por un análisis crítico. Las 
metodologías más utilizadas eran empíricas (basadas en la experiencia e 
in1uición) o escolarizadas (aplicadas en centrales de capacitación). 

Frente a los inmensos desafíos de la capacitación no había respuestas 
conceptuales ni metodológicas adecuadas. Paulo Frcirc viene precisamente 
a ofrecer esa contribución34• Eso también explicaría el éxito de las pro­
pues1as de Frcire en Chile. 

Las evaluaciones socio-políticas sobre el trabajo del educador brasileño 
son variadas. 

Para unos füe aprovechado y utilizado por el reformismo demócrata 
cristiano, buscando la integración campesina a la sociedad, es decir, 
favoreciendo más la adaptación que la subversión del orden dominante". 

Otros afirman que limitaciones teóricas del método psico-social, su­
madas a la ideología humanista de los agentes de educación campesina, 
impidieron superar la reílexión individual o en pequeños grupos36• 

Desde una perspectiva de su contribución transformadora, se señala que 
el método psico-social, por sus consecuencias en la conciencia de los 
campesinos al permitir generar la contradicción entre sus intereses y la 
política agraria reformista, fue uno de los fac1orcs fundamentales de la 
organización campesina, en especial sindical, que terminó rompiendo con 
el reformismo". 

Para Jacques Chonchol, director de LNDAP en la época, una de sus 
mayores contribuciones estuvo en el campo de Ja formación ideológica y 
educacional de los técnicos responsables por la organización campesina. 

«Paulo Freire jugó un rol muy imponante en la formación de los 
organizadores, en la época de INDAP. O sea, en la filosoífa de los 
promo1ores, la educación de los promotore.s, e1c. Esa fue la gente que les 
dio la primera organización a los campesinos y por eso fueron influidos 
por la visión ideológica que tenía P. Frcire. No trabajó directamente con 
las bases campesinus, o sea, formó, le dio una cierta conciencia, a aquellos 
que después se dedicaron a fonnar a Jos campesinos y muchos de los 
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cuales. a medida que fue pasando el proceso, se iban radicalizando también 
polfticamen1e. Lo más imponante fue para aquellos que iban a formar»n. 

Las ideas y propuesta.e¡ mc1odológicas de P. Freire tuvieron gran in­
nuencia en la conceptualización de una capaci1ación que enfatizaba el 
diálogo crítico. la concientización, el car:icler político de la educación. la 
participación de los educandos, la cultura popular. Es10 fue asumido por 
los t&:nicos del ni vel central y de campo del lnstitulo. enue ellos los 
responsables del cooperativismo. Las ideas de Freire pemitieron dar una 
coherencia al conjunto de estrategias de capacitación. 

Su propuesta no era alternativa a ninguna otra «porque no había otra. 
El IER había sido una propuesta más patemalista, que le daba una asistencia 
a los campesinos, pero una visión muy patemalistru.$9. 

El cuadro tfcnico de lNDAP, en general, pertenecía al sector demócrata 
crisliano que postulaba el «socialismo comunitario» como una vía no­
capilalism de desarrollo, alternativa al sistema imperante y al marxismo. 
Varios de ellos se integraron n partir de 1969 a la Unidad Popular. Esta 
adscripción ideológica los aproximaba a las ideas de Freirc. 

Las lesis del educador brasileño influyeron también en otra línea de 
actuación de INDAP: la asistencia técnica. 

Entonces se utilizaba el concepto de «Extensión rural» para designar 
las 1arcas de apoyo tecnológico. Freire critica esa visión. imponada desde 
los Es1ados Unidos a partir de Ja Aliánza para el Progreso. junto a Jos 
llamados •paquetes tecnológicos» agrícolas. Este esquema de asistencia 
técnica se iniciaba con la investigación de avances tecnológicos que se 
lransferían por la extensión rural a los campos. Freire llama a esta estra­
tegia de .. invasión cultural» y para sustituirla propone el conceplo de 
.. comunicación rural~. basándose en su concepción dialógica de la libe­
ración y educación. 

En cEx1cnsión y Comunicación» Freire desarrolla su crítica a este 
modelo a partir de las cuestiones sociales, pedagógicas y políticas que 
planteaba la Refom1a Agraria. J . Chonchol confirma su impacto trans­
formador en los c-cextensionistas» rurales"°. 

Todo esto tuvo consecuencias en los técnicos responsables de la or­
ganización asocimiva, lo que le otorgó un contenido específico y no sólo 
doc1rinal. a la educación cooperativa. Permitió también reevaluar los 
métodos utilizados, para colocarlos en una perspec1iva más críiica y 
transformadora. 

Si bien P. Freire llegó a Chile a fines de 1964. su influencia comenzó 
a ser mayor a partir de 1968, cuando un conjunto de íac1orcs políticos 
internacionales (movimientos estudiantiles y pacifistas. muene del Che 
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Gucvara) y nacionales (Reforma Agraria, Reforma Univcrsi1aria) coloca­
ban la cuestión de la ideología y conciencia polílica. como un eje ceniral 
de preocupación en las transformaciones sociales. Así el pensamiento 
frci riano fue asumido por el sec1or más progresista del PDC y iambién por 
algunos grupos de izquierda (como el Movimien10 de Izquierda Revolu­
cionaria). 

En el cooperativismo campesino, además de la formación de 1écnicos. 
los procesos de investigación social y diagnósticos locales comenzaron a 
ser influidos por las ideas de Freire. 

Una investigación en Colchagua de INDAP, ICJRA y la Federación 
Regional de Cooperalivas Campesinas61 , definió un «Mé1odo de Progra­
mación Campesina», basado en una «Pedagogía de la Conciencia» pro­
puesta por Marcela Gajardo y que encontraba «SU fundamento más pro­
fundo en la pedagogía desarrollada por Paulo Freire a unvés de todos sus 
es1udios»6.l. El método de investigación incorpora los dirigen1es de la 
federación, campesinos de la comuna de Chépica y socios de la cooper.itiva 
comunal campesina (<Chépica». La metodología participa1iva fue conce­
bida como una instancia formativa, al mismo tiempo que consideró ac­
tividades sistemáticas de capacitación. Sin embargo. no ofrece información 
sobre actividades de formación cooperativa en la comuna. 

El informe de Lrabajo expresa los cambios producidos por la metodología 
empleada en los investigadores. Pasaron de un análisis de lipo fi losófico. 
sociológico y económico a uno más político. Reconocen que el educador, 
el capacitador, no puede desconocer la necesidad de orientar políticamente 
su unbajo. Comprueban que los fac1ores de producción limi1an la acción 
campesina. Modifican la visión de la Reforma Agraria que aceptaban 
inicialmente como un cambio de estructuras, para pasar a entenderla como 
un ajuste correctivo del sistema63. 

Sin embargo hay poca reflexión sobre la cuestión propiamente coo­
perativa, que era el tema específico de investigación. Es un ejemplo que 
demuestra la escasa reflexión social acumulada sobre este sector campesino. 
Expresa la prioridad secundaria que se le daba a esta forma de asociación 
en la estrategia de desurrollo que se implementaba. Respecte de la or­
g~miz.ación se privilegiaron los comités y al investigar el cooperativismo 
se enfatiza la metodología por sobre los aspectos organizacionales. Pero. 
al mismo tiempo, muestra la integración de nue,•os elemen1os 1eóricos y 
metodológicos en el cooperativismo campesino que. en alguna medida, 
comenzaría a cambiar la práctica pedagógica 1radicional. 

El concepto de «polfl ica» que se utiliza no se tt:ficre respecto dircc­
iamente a la actividad partidaria. De alguna manera el trabajo del Est11do 
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y de sus inslilucionc:; coluborndoras. asf como de lus organizaciones 
c11mpcsmus, eMabn vinculndo a los purtidos y por 1nn10. a In política, al 
~íucno por hegemoniznr el poder. Sin embargo la utiliz.nción del concepto 
está inOuencioda por la noción de «concientización» de Freirc: la concien­
c ia de la necesidad y posibilidad de la transformación social es el cri1erio 
político de una acción. La idea de política asume un carácter histórico, 
aproximándose más a una «opción no-capitalista» (no necesariamente 
marxbrn) que a algún modelo y proceso específico de acción partidaria. 

La cuestión poUtica de la educación se vincula, conceptual y 
metodológicamente, a unn opción transformadora (no-reformista). estruc­
tural (no-cnpitalisia) y que considera la participación (conciente) de las 
clasec; oprimidas del campo y ciudad. 1-labí:i unn vi\·encia del cambio en 
desarrollo hacia una (o varias) utopía(s) societal(cs) que coincidía(n) con 
una concepción también utópica del Hombre educándose. 

En el informe de investigación no queda clara la especificidad de lo 
cooperativo en esa concepción. Sólo es posible constatar la presencia de 
In:; categorías de Freire también en este sector. Su impacto en el coope­
rn1ivismo y en Chile son lemas que aún están pendientes para ser estu­
diados. 

Pero no sólo el Estado actuaba en el campo cooperativo 

2.2. La iniciativa no gubcrnaméntal 

JNPROA desarrollabu acciones educativas y de nsi:;lencia 1écnica con 
las cooperativas originarias de la Reforma Agraria de la Iglesia. En este 
período continuó su accionnr, ampliando la cobertura de su servicio a otras 
coopcra1ivas y organizaciones. A fines de 1970 alendfa a 23 cooperativas 
campesinas para lo cual recibía ayuda internacional de Alemania, Francia 
y del Programa de la USIAID para Chile6'1 • 

Aunque no orientaba sus actividades sólo al sector cooperativo. alcanzaba 
también esta modalidad orgnnizacional. 

Enlre 1965 y 1970 capacitó 17.197 personas en las centrales de ca­
pac ilación (con in1ernado) y 20.737 en cursos y prácticas de equipos 
móviles'S. 

INPROA tenía diversas líneas de trabt~o. entre ellas una de desarrollo 
de In comunidad, encaminada a satisfacer los requerimien1os de organi­
wciones campesinas, sindicatos, cooperativas, etc .. que «procuran -a través 
de la capa.citación- formarse sólidamente en ideales crislianos de unidad, 
igualdad y justicia. para lograr de este modo una auténtica dcmocmci:mM. 

Ln pr6c1ica del IER continuaba vinculada a una orientación católica 
rcformisrn y conciliadora, que eslimul:1bn la formación de «líderes» de 
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base, para enseñar a campesinos y comunidades a integrarse a las vecin· 
dadcs. a la ciudad y a la nación. No exis1ía una perspectiva transfonnadorn 
de la sociedad. Esto llevó a muchos de sus promotores y líderes campesinos, 
a fonnar parte activa en la lucha campesina antilatifundista. a tomnr 
conciencia de los límites de esa propuesta educacional y organizacional y 
a romper con el IER integrándose a los partidos que desde 1969 se 
constituyeron como rupturas del PDC: el Movimiento de Acción Popular 
Unitaria (MAPU) y la Izquierda Cristiana {IC). 

Una historia del cooperativismo campesino, elaborada por fNDAP en 
1970, hacía una fuerte crítica a la actuación organiz.acional y educacional 
del IER, que continuaba en el centro de la discusión educacional campesina 

td...a mística revolucionaria inherente al cooperativismo auténtico. nunca 
la conocerían las comunidades campesinas a que tenía acceso el IER. 
porque éste no enseñaría jamás a los campesinos a disentir: podría 
enseñarles a usar mejor un bnjo salario. antes que inducirlos a solicitar 
un reajuste; podría entretener a los campesinos enseñándoles cómo pasar 
el tiempo libre, antes que sugerirles cómo conseguir más tierras para 
trabajarlas( ... )». «El IER estuvo presente en el cooperativismo campesino 
prácticamente desde que éste nació hasta fines de 1967. Y si en su accionar 
contradictorio y polémico hay un denominador comlin. es el de haber 
pretendido someter a sus propios princ ipios a aquellos campesinos a que 
tuvo acccso~&7• 

Paro este enfoque el problema campesino reside pnncipalmcnte en su 
incapacidad de administrar adecuadameme sus escasos recursos y no en 
la fonnn desigual de distribución de renta. De ahí el énfasis en el coo· 
pcrarivismo de consumo (siguiendo los padrones norteamericanos) y de 
ahorro y cré<lito (según el modelo alemán de las Cajas Raiffessen). Con 
la onenlación de la organización a estos servicios, no conflictivos social· 
mente, también se busca un cierto control ideológico sobre el campe.si nado. 

El movimicnlo cooperativo había ampliado sus acciones educacionales 
a través de seminarios y cursos lat.inoamericanos; actividades a nivel 
nBcional; edición de documentos y libros: programas de TV (1965-66). 
radio-cursos y charlas. prensa y propaganda. A nivel superior. la Universidad 
de Chile creó el Cen1ro de Estudios Sindicales y Cooperativos (CESCO. 
1953). poMcriormcntc Ja carrera de Técnicos en Cooperativas y la Escuela 
de Técnicos en Coopermivas ( 1966). E.se año la Universidad Católica 
fundó el Centro de Es1udios Cooperalivos (CECUC). A ello!> se agregó el 
Departamento de Cooperativas del Ministerio de Economía y Comercio69• 

Una acción secundaria, pero de significativa inílucnci3 en la formación 
de cuadros dirigentes y técnico~ del PDC y de la izquierda fueron los 
Trabajo~ Vo\unlarios. 
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Desde 1960 e.;tudiontes universitario:. y secundarios los lle,·aban a cabo 
en cornpos y ciudades del pnís. Habiéndose expandido a panir de 1965. 
organizados por ln.s fcdcrociones universitarias con apo)O del Eswdo, 
desnrrollaron acciones en el cooperntivismo campesino. En 1967. cuando 
se integraron los estudiantes secundarios. 3.070 voluntarios se dedicaron 
especialmente a la educación campesina en «escuelas populares• donde se 
a\fobetiuiba. se proporcionaba educación cívica y se enseñaba el coopc­
rn1ivismo. Los programas parn 1968 de los estudiantes de las Universida­
des de Chile y Católica de Santiago y Valparafso. consideraban la edu­
cación coopcrntiva1t1. 

Ello refleja la aceptnción del cooperativismo campesino como un 
movimiento popular legilimndo. independiente del poder terrateniente y 
como una alternativa de organización para el campesinado en el contexto 
de la Rcfonnn Agraria. Se colocaba no sólo como alternativa económica 
sino como opción ideológica o, al menos. como modalidad de orgnniz.ación 
socio-económica vinculada ni proceso de transfonnaciones sociales. Por 
ello las íederaciones de estudiantes, en los momentos previos a la Refonna 
Universitaria integraban el cooperativismo en sus programas de educación 
campesina. El cooperativismo que enseñaban educaba también a los jó­
venes en un conjunto de valores y propuestas de rcfonna social; favorecfn 
la comunicación de los sectores urbanos intelectuales con los campe.sinos. 

Podemos encontrar viejos antecedehtes de esta visión: los jó,•enes e 
in1electuales yendo a enseñar al campesinado. El movimiento «lr al pueblo» 
que impulsaron los populistas ( «Narodniks») en lo Rusia de fines del siglo 
XIX buscaba. precisamente, promover el socialismo a partir de la educa­
c ión campesina y de las formas nsociativas y de cooperación tradiciona­
les71. La tarea cultural de los estudiantes j unto al campesinado se había 
desarrollado lambién en el Brasil de los años sesenta, durante el período 
de Joáo Goula.d71• aunque de una manera más sistemática. polfticu y 
pedagógica que Jos trabajos voluntarios y en gran medida siguiendo 
experiencias iniciadas por Paulo Freire en el Estado de Pernambuco. 

2.3. La institucionalización, sus metodologías y resultados 

Hasta 1970 existían 16 órganos que desarrollaban capacitación cam­
pesina a nivel nacional. Siete eran del sector público y nueve del sector 
privado (organizaciones campesinas y de apoyo). 

Además de las instituciones q ue yn describimos con mayor dc1a\lc, 
varias realizaron educación cooperativa: gubernamentales (CORA. INDAP, 
IClRA). aunque ·según el cuadro que se presenta a continuación elaborado 
con datos del Fondo de Extensión y Educ:1ción Sindical (FE.ES) e ICIRA-
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sólo LNDAP tendría actividades con pequeños agricultores que se in1cgrn­
ban al cooperativismo campesino. La orientación de las otras era el sec1or 
refonnado. La Universidad de Chile, la CUT. el IER. ICECOOP. las 
confederaciones sindicales y la confederación de cooperativas, iambién 
desarrollaban actividades con pequeños propietarios. Habría que agregar 
la acción de rNPROA, que no aparece en el cuadro. llegando así a diecisiete 
instituciones. 

El siguiente cuadro, en datos de 1970, presenta una sín1esis de estas 
actividades, donde se percibe que el contenido cooperativo es incluido en 
los programas de 11 de las 16 instituciones públicas y privadas (que en 
Ja década de los ochenta se denominarán «Organizaciones No Guberna­
mentales»). 

Capacitación Campesina hasta 1970 61 

1- Teoría de Reforma Agraria 
2- Capac. Económica 
3- Capac. Cooperativa 
4- Capac. Técnica 
5- Capac. Sindical 
6- Educ. Básica 

Orpnismo 

CORA 

INDAP 

SAG 

IClRA 

INACAP 

FEES 

MINEOUC (U. de Chile) 

(CESCO (U. Cntólica) 

(CEA) 

CUT 
IER 

90 

X 

X 

X 

X 

CAPACITACION 

3 

X X X 

X X X 

~"trato 

6 Campesino 

Asentados 

Asal. y Pcq. Prop. 

Asent. y Pcq. Prop. 

X Asent. y Asol. agrfc. 

Ascnt. y Pcq. Prop. 

Asalorrndos 

A.scnl. y Asnl 

A.scnL y Pcq. Prop. 

Asalariados 

X Asal. y Pcq. Prop. 

X X Ascnt. y Ao;al. 
Pcq. Prop. 



Guil/rrmo Williamson 

(continuación) 

CAPACITACION Estrato 

Organismo 6 Campeslno 

ICECOOP X X Pcq. Prop. 

Confcd. Ranquil X X X X X Asal. y Pcq. Pro p. 

Confcd. Triunfo Camp. X X X X X Asal. y Peq. Prop. 
Confcd. Libcnad X X X X X Asal. y Peq. Prop. 
Confcd. de Coopcraliv. X X X X Pcq. Prop. 

Esta actividad de capaciiación campesina. según la evaluación de 
Bnrrnclough & Fernándcz ( 1974) presentaba los siguientes problemas: 
repc1ición de programas y líneas de acción con orien1aciones diferentes 
para el mismo sector; divorcio entre la capacitación económica. técnica y 
social: irracionalidad en Ja utilización de los recursos humanos y mate­
riales; no realización de evaluaciones, falta de infonnación ~obre sus 
resultados. sin saber si éstos enm positivos o negativos. Debido a ello la 
capacitación en vez de ayudar al desarrollo de las organizaciones contri­
buyó a su desconcierto y mal funcionamiento. 

No hay un análisis específico de la educación cooperativa de estos años 
aunque existan trabajos que nbordan la educación rural73• 

Castro ( 1977) seftala que en este período hubo dos etapas: a) entre 1964 
y 1968. donde la prioridad de la acción estatal estuvo orientada a la 
inslitucionaliz..ación de la capacitación campesina. pennitiendo aún una 
fuen.e presencia de las instituciones privadas en la educación rural; b) 
desde 1968 hasta 1970, cuando se concentró el trabajo en la capacitación 
misma. colocándose el Estado como el principal agente de capacitación, 
en un con1cxto de disputas internas -entre sectores- del PDC. de aumento 
de las contradicciones sociales en el campo y de crecimiento en la or­
ganización sindical74• En este momento el Estado, a travts de la expansión 
de la educación extra-escolar, transforma la educación de adultos en 
aparnlo ideológico del Estado1-', para lo cual construye una completa y 
compleja estructura de capacitación campesina, que abarcaba diversos 
ministerios y programas y al cual se subordinan las instituciones privadas 
tradicionales. así como las que comenzaban a constituirse. 

Con es10 se buscaba construir un instrumento de acción gubernamental 
que tcnninara con la estratificación rígida del campo. suprimiendo la 

91 



EL MOVIMIENTO COOPERATIVISTA CAMPESINO CHILENO 

mediación de los hacendados en las relaciones EstadolGobiemo-Campe­
sinos y susti1uyéndola en parte, por organizaciones intennediarias. entre 
ellas las cooperativas campesinas y sobre las cuales se ejertfa innuencia 
ideológica, a través de los procesos de cons1i1ución de las organizaciones 
y de la fonnación de sus socios y dirigentes. 

Pero la institucionalidad no alcanzó una total unidad ideológica. pues 
operaban sobre la misma población de campesinos. diversos órganos 
gubernamen1ales con propuestas, más o menos. contradic1orias. En espe­
c ial INOAP que tenía una visión más política. en el sentido crítico y 
transfonnador de las relaciones sociales. y CORA y los programas de 
aJfabetización del Ministerio de Educación. con una concepción mt\s 
adaptativa e integradora del campesinado al mundo rural y urbano, en vez 
de tratar de superar esta contradicción estructural. Aunque estos organismos 
asumían las ideas y metodologías de Paulo Freire. se diferenciaban en 
relación a la tensión ~( integración al desarrollo vs. transfonnación de las 
estructuras sociales)) . 

Estos conflictos se manifestaron, como ruptura. en 1969nO cuando un 
sector del PDC se separó para fundar el MAPU y la IC: técnicos de INOAP 
pasaron a ocupar importantes funciones en e l Gobierno de Ja UP. Cam­
pesinos que se separaron de la confederación demócralll cristiana ~Triunfo 
Campesino» (formada por lNOAP) constiluyeron la Confederación Uni­
dad Obrero Campesina (UOC) vinculada al MAPU. Técnicos y promo1ores 
del lER que habían adherido :1 la izquierda pasaron a integrarse ni Eslado. 

Las tendencias integradoras terminaron dominando gran parte del 
conjunto de los programas de educación rural. lo que se verifica en dos 
criterios metodológicos: el énfasis en la fonnación de dirigentes y en las 
estrategias de multiplicación; y el escaso valor otorgado en sus programas 
a Ja cuestión de la Reforma Agraria76• Se privilegiaba la formación vertical: 
del Estado n los líderes y de éstos al pueblo. en vez de una educación de 
base sostenida y continua. Los lemas estructurales se planteaban de modo 
secundario. 

En cuonto n los contenidos, l:1s instituciones adoplaban aquellos que 
parecían más adecuados a las características del tipo de Ol"ganización social 
al cual se dirigían. 

En l!lS organizaciones sindicales se estudiaba • los aspcc1os económicos 
de la empresa», «los contratos colectivos frente a la política antiinflacionnria 
del gobierno•, «la Reforma Agraria en cuan10 futuros propietarios• , cte. 
Las cooperativas agregaban «U\ comercialización de los productos• y «La 
dirección empresarial de la organización,.n. 

Algunos 1es1imonios nos pueden ayudar a conocer los procesos. 
metodologías y contenidos de la educación cooperauva de la época. 
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Lo!'.. promo1ores de cnmpo. en sus chnrlns a grupos y conversaciones 
con nu1oridndt:S informales locales -dos técnicns de uso común en la época­
enfn1iznbnn dos cuc.s1iones íundumcnlnles en 111 educación coopcrnti'•a: a) 
los beneficios económicos que se podrían ob1ener del Es1ndo parn los 
cmnpesinos. si éstos se organizubnn en coopcmtivns: y b) fonnnción 
coopcrnlh•n, en especial In «doctrina» de los siete principios (de origen 
rochdalinno). A ello se agregaba 1:1 nsis1cncia 1écnica. 

«Nos capacimbnn en el cooperativismo. ( ... ¡ habían varios prác1icos 
agrícolas: cómo se debía sembrar, cómo implementar mejor las lierras pum 
que tuvieran mejores rindes, cuáles eran las nuevas 1écnicas: o sea si uno 
no tenía plnm esmbn el fNDAP>}. 

Sobre los con1cnidos específicos ele la educnc ión cooperativa: 
•Decínn que por el hecho de inscribirse en In cooperntiva él pasnbn a 

denominarse socio de la cooperativa, con todas las atribuciones, 1an10 
digumos. de los servicios que podfn prestar la coopcraiiva y In coopcraiiva 
en este caso eran cooperativos campesinas, que podían ser multiaclivas en 
el cual organizándose todos ellos podían 1encr un negocito de abarrotes; 
que nquí siem pre hn. sido caro lo que es e l negocio, así que en la 
coopernlivo, los socios mismos podían t.:olocnr un negocito. se lo permi1fa 
la Ley de Cooperati vas y ellos misn1os podfnn colocar una person;i que 
vendiera. Bueno y todo lo que fueran deposilundo ahí de ganancia. era parn 
ir aumentando e l negocio y que ese negoc io iba a ser dc d ios, que no iba 
u ser del dueño del boliche, porque con el dueño del boliche. toda la 
ganancia es para una sola persona. El mismo caso cru el de la tierra; si 
tenían que pedir un crédito. !o podían pedir a través de la cooperativa)). 
Sobre In doctrina ~dmblubnn dc los 7 Princ ipios de la cooperativa, cl:iro. 
pero yo creo que no éramos 11mchos los que los detectábamos. creo que 
eran muy pocos los que captuban eso; yo creo que más tinca le poníamos 
nosolrOs en saber pnra qué servía la cooperati va)),., 

En este testimonio vemos que los mismos «prácticos» de campo 
(técnicos y promo1ores). cumplían lus tnreus de as is1encia técnica. forma­
ción organiz.acional y educnción cooperativa. La capacit;:ici6n y el trnbnjo 
de organización se confundíun en la práctica social impulsada por los 
ugentcs del Es1ado (y dc sus colaborndores privados) en una misma 
uctividad. En c.stn ctapu. cuando se estabn difundiendo lu organiwción 110 

había. ncccsariamcntc, progrmn:1s de formación coopcrntivn. 
En el mcucrdo del dirigente, quedó lo principnl del discurso de los 

técnicos de cnmpo: la necesidad de orgnniznrse legnlmenle. lo que les 
permilirln monmr un almacén de abnrrotcs y poder obtener un crédito del 
Estado. El crédito y el consumo fueron los principales beneficios colocados 
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por la capaci1ació11 para molivnr la integmción al asoci:nivismo. Ambo., 
de interés parn la estrategia de sobrevi"encia y reproducción campe<;1na 
el cridito pum aumentar ingresos por la producción. el con .. umo p:irJ 
ahorrar gastos familiares. 

L.n capacitación se vinculaba a In organización y tsta a lru. nccesid:1des 
más inmediatas de los posibles socios. No enconlf3mos rcíerencias, en los 
testimonios escuchados sobre es1e período. a cucstion~ de orden político 
general, como la Reforma Agraria, aunque e llo pueda haber sido tema de 
las conversaciones infonnales: del «currículum oculto>t de la capaci1ación. 

Por otra parte, los contenidos cooperativos se habrían rcclucido al 
aprendizaje de los 7 Principios clásicos del cooperativismo rochdaliano; 
los que no siempre eran correctamente comprendidos o de interés de los 
socios. Su incentivo cooperativo no era primariamente ideológico sino 
económico, en especial la solución de sus problemas inrnccliatos. Ello se 
explicaba tanto por las características de la sobrevivencia campesina, que 
se basa en la producción familiar con recursos escasos, como en la 
oportunidad histórica que se le presentaba al campesinado de dar un salto 
en sus condiciones de vida después de cientos de años de exclusión. 
explotación y miseria. 

Se afirma el valor del cooperativismo de consumo (aliemarivo ni del 
comerciante local que se apropia individualmenle del lucro) y de servicios, 
como maquinaria, lo cual lo vinculaba estrechamen1e ni Es1ado. No hay 
referencias a cuesliones de acceso a Ja tierra o al ngua, que lienen que ver 
con una reestructuración de la propiedad y de la producción, por lo lnnto, 
con el poder. 

No se consiguió una integración conceptual y mc1odológicu entre 
educación. los 7 Principios, y la organiutción coopcrnlivu legal Sin 
embargo algunos muestran un punlo de encuentro: el montar alnmcenes 
Aparte de esla coi ncidencia his tórico, explicable por la orientación 
rochdaliana del cooperativismo nacional y el ~níasis social-enstiano en la 
cuestión alimentaria de la familia campesina, no se verifican mayores 
relaciones entre In doctrina, los objclivos y la práctica coopcrntJva 

Otro dirigente formula las críticas a los procesos a partir de otras 
ópticas: 

«lNOAP y In cooperativa,( ... ] habían asesor~. para enseñar Jo que cr.'.l 
educación, cómo se hada, pero casi nada. eso no noi. llevaba a mayores 
cosas: pero es en la producción, que empelábamos nosotro~ u trobajar, ,:; 
aprender mlls». 

Se verifica In dicolomfo e n1re educación> trabajo cooperativo. En la 
opinión del dirigente, era en la producción donde aprendían mds La 
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cducnción cno les scrvfn pnrn nndn», es dec ir, pnra resolver sus problemas 
inmcdinros. emergentes n pur1ir de In Refom1n Agrnrin. Frt:nle a la ~gunlíl 
si se hncln mucha educación coopcrntivn, respondió: ti:No, nada. nada. pero 
s( hnbfn nlgún coopcm1jvis111, de éstos. que vienen y se vnn. Pagado por 
el gobierno. justificando su sueldo». Esto reftejn un recuerdo de falla de 
apoyo coopcrntivo más sistemdtico y permanente; la educnción se habría 
reducido a visi1as esporddicas, lo que 1uvo consecuencias serias en In 
deficiente formación de In base sociul del cooperativismo1'. 

No habfo una reílexión que hubiese construido un pcnsamien10 co­
operativo nncional adecuado a la realidud campesina y que pudiese servir 
de insumo a los conienidos de Jos programas de capacilación coopcra1iva, 
as( como la formación de los cundros técnicos n.:s ponsablcs de la cons­
titución y dcsnrrollo de esrns organizaciones. A esto se agrega el hecho de 
que nO había experiencias sociales, más o menos permanentes y tradicionales 
de coopc:ración agrlcoln. Los programus educativos se redujeron a reproducir 
unu doclrina originudaen la Europa de los siglos XVID y X.1X proycc1ándose 
al siglo XX. desvinculada de la realidad nacional, agraria y campesina. 

Esto se reprodujo también en In fonnaoión de líderes campesinos 
cooperativos. 

«El 17 de enero de 1967, por primeru vez escuché In palabra coo­
perativa. Y me interesó mucho, en1onces a partir de ahf participé en 
muchos cursos, seminarios de capaciiación que hacía el Insti1u10 de 
Desarrollo Agropecuario, donde fbnmos masivamente:.. Se enseñaron los 
«Princpios cooperativos mds que nndn: lns reglas ... ». «princ ipalmen1e Ja 
regln de oro, cierto?: el comité de educación de las cooperativas y iodo 
lo que tuviese relación con el funcionamiento de lus coopernth•as. Que 
tienen que cumplir con esto los socios, purn que lengan derecho a cs10 olfO, 
que las cooperativas son npolfticus, mTeligiosas ... • , «el funcionamien10 de 
In cooperativa, la coopcmlivu como empresa. se habló 1an10 de la coope­
rativa como empresa desde un comie11zo»so. 

Este testimonio confirmn que INDAP en In copncitación de líderes 
re iteraba los contenidos de principios enfotizundo l!es cuestiones: lo 
educación cooperativo: derechos y deberes de los socios: y el npoliticismo 
y orreligiosidad del cooperativismo. Estos principios reproducidos sin uno 
c rítico y odecunción neccsnrins n un proceso 11gmrio en trnnsfommción, 
plantean nJgunas cuestiones que hnn tenido imponnntes consecuencias en 
e l pcnsamienlo y concicnciu coo1>erativu campesina. 

Por una pa.ne se establece la estrecha vinculución entre cooperativismo 
y educación. a parlir de la consigna rochdnliann de que In educoción es 
unn de lns principales condiciones de éxito de In coopcmción organi1.0da. 
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La educación pasa a ser <da regla de oro» del cooperativismo por su 
fundrunental influencia cultural: en In conciencia de In solidaridad. en In 
fonnación de hábitos y comportamientos de ayuda mutua, en In educación 
de In nulodisciplina y responsabilidad social. 

Por otra, se afirma el criterio de organización y disuibución de bene­
ficios que liga los derechos (beneficios) a los deberes (contribuciones}. Es 
decir. In participación individual en la distribución de la gannncia social 
depende de los aportes individuales. lo que supone negar la igualdad de 
rendimientos, siendo la pnrticipnción en In empresa el cri1crio de distri­
bución. Es la fómmln socialista: de cada uno según sus condiciones, n cada 
uno según sus contribuciones. 

Finalmente, se afirma la «neutralidad» política y religiosa, lo que sin 
duda fue extremadamente útil en el contexto de lucha ideológica y par­
tidaria de la época, en In medida en que reconocía un conjunto de ''nlorcs 
y comportamientos democráticos como la to lerancia. el pluralismo ideo­
lógico y religioso, lo que pcnnitió que el coopcrnti,,ismo fuera el único 
SCCIOr organizndo en un solo movimiento unitario que. formalmcnlc, 
negaba In lucha partidarin en su interior. Ella se desarrollaba fuero de los 
Límites fomrnles de In cooperativa, limitando así In discusión polflicn 
ptlblica y privilegiando los uspectos sociales orgnnizncionoles. Si bien esto 
en ciena fonnn nislabn el cooperntivismo de los conflic1os de c lases y 
procesos sociales y políticos del contexto. por otro parte pcnniún mnntcncr 
la coherencia o cohesión interna del sector, no sin conílictos y luchas 
internas. 

EslB cuestión reílcjn la simple y mecánica transferencia de conlenidol! 
que se hacín en los procesos educnlivos. 

El principio que se difundía correspondía a1 original de 1 s Pioneros 
de Rochdale, que fue formulado como ..:neutralidad política y religiosa• 
por In Al innzu Coopernti vn Internacional (ACI) en 1937 y no In:; 
rcíormulncioncs del Congreso de la ACI de 1963 que lo excluyó como 
principio y afirmó 111 libre ndhesión. ta independencia política. rcligiosn, 
rodal y nacional de cndu organización, llamando In atención pum la 
COrTCCta selección de métodos que aseguren esa independencia en bene­
ficio del sector. No ern esta última concepción -la independencia- de 
octi1ud político In que se trosmitfo en 1967 (tres años después del Congreso 
de la ACI) a los cnmpesinos, sino In visión pash'll y excluyente de In 
neutralidad. Probnblernentc la disponibilidad de textos antiguos fue In base 
de lo. elnboraci6n de los progmmns de cnpacitoción. así como coopcrntivistns 
fonnndos nn1es de 1964 deben hnbcr sido los profCSOf"CS de los promotores 
de campo. Por otro lado, puede no haber existido una intcgmción cn1rc 
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INDAP e ICECOOP (fundndo en 1963) y n panir de 1968 con In Con~ 
fcdcroción Gencrnl de Co pcrntivns de Chile (CONFECOOP). Si es1c 
nprcndiznJe pcnniLió pnsnr lo:i períodos de l PDC y de In UP, generó 
enormes problemns en Jos posteriores nños del Gobierno militnr. donde por 
primera vez se cnírcnuibn el 101nli111rismo. 

Pese a iodos estos problemns, el énfnsis en In cnscñnnzn de los prin~ 
c ipios coopernliv s era uno 1cn111tivn de promover unn organización que 
supcrnrn uno visión economicisrn, 111 simple distribución de recursos. pnra 
constituirSc en uno orgnniwción socio-económico, comunitario. cullural. 
Con un pnpcl de ejemplo pnrn los otros cnmpcsinos. En ese scnlido In 
educación coopemtivn insistió en trntnr de dtlr un significado cullural. más 
moderno, social e ideológico n csin rnodntidnd de nsocinción, rcspcc10. por 
ejcmpl . de los comités de pequelíos ngricultores. que tenfn.n un carácter 
mucho m:1s econ micisrn que ick:ológico. Todo esto en los contextos. 
límites y posibilidndes que In ideologín socinl-cristinna y la práctica 
po lhicn del PDC y de sus cuadros en INDAP colocnb.111 en ese momento 
histórico. 

& 10. afinnnción de In ncutrnlidnd política expreso otra carncterlslica 
propio del coopem1h•isrno: su carácter social. Su énfnsis en aquellos 
fuctorcs de socinbilidod, que permiten In unidnd en torno a intereses 
básicos y primarios, pam. n purtir de ellos. construir relaciones sociales 
secundnrio.s y cullumlmentc intcrmediñdns por un cuerpo de valores de 
consenso entre aquellos que conformnn un grupo social. & e l privilegio 
n In cooperación y unidad por sobre aquellos aspcc1os que tienden n In 
división. 

En el fin de los sesenta, pese n los esfucnos hechos y considerando 
los problcmns conccp1unles y metodológicos, nsf como lns políticos c.stn­
rnles , los rcsulmdos de Jn educación coopern1ivn eran precarios. rur lo 
mostraban algunas investigue.iones. 

BI 83.SS\ del 1otnl de las nctividudcs de cducnción cooperalivn corrcs­
pondín n fonnas irregulnres y poco definidns de difusión. por chnrlns o 
películas. lo que afi.nnn el mero curácter infornrntivo de la cnpaci1nción y 
comprueba In inadecuación de los contenidos n In problemtilicn ruml. Sólo 
un 15% de socios investigndos regislrnlm un grado nccptnble de educación 
coopernliva: esta cnrcneiu se constituín en unn de lns principales difi­
eulmdcs a la incorporación u lus cooperntivns de In población nctivu. 
vinculada n la cconomíu reglonul. En honpn ( 1966) nproxinmdnmente el 
60% de los campesinos no disponín de conocimien1os sobre coopemti,•ismo, 
y los que lo tenfnn. se rcfcrínn ni sector consumo. uno mnyorln con imagen 
dcsfovornble. En In región del Mnulc ( 1966) un 71% de los campesinos 
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de 25 comunas no tenía ninguna imagen de cooperoliva y el resto la 
imaginaba semejante a las «pulperfas,. de las haciendas o como institucio­
nes de pr~trunos de herramientas•1• 

El nivel de educación cooperativa era bajo en los inicios de In d6cadn 
de los sesenta, lo que constituía un factor limirante al desarrollo de I~ 
organiz.aciones y u la participación campesina. pennitiendo así su muni· 
pulación por el Estado y sus funcionarios, así como por gerentes y 
empleados. De esta manera la educación no contribuyó suficientemente n 
la liberación y a la autonomía campesina. sino ·por ausencia· a cambiar 
el carácter de la dependencia. Más aún, si se considero que a nivel de 
gerencia y empicados hubo tambit!n serias deficiencias de capac.itnción, lo 
que se convirtió en otro grave problema paro el funcionamiento de ln.s 
organiznciones•2• 

2.4. La mirada de Jos dirigentes del sector 

Cuál era el pensamiento de las organizaciones cooperativas campesinas 
sobre la cuestión educacional? No tenernos infonnación al respecto. aun­
que podemos aprox.imurnos u partir del discurso de uno de los máximos 
dirigenlc.s de CAMPOCOOP, en un seminario realizado en abril de 1970 u. 

En su charla, el vicepresidenle de la Confederación presenta al coope· 
rativismo campesino como diferenc iado del agricoln. por el origen de clase 
de los socios y la desigual cnpncidad tccno\ógicn: defiende la unidad de 
todos los cnmpcsinos -hnsta de los niños· pnrn derro1ar a los patrones: así 
como reconoce el pluralismo político. aunque subordinado a una unidad 
superior. Y hace nlgunos comentarios que se refieren a la cuc.stión cdu­
cncional. n la producción y uso del conocimiento tecnológico. Afinna In 
necesidad de In asistencia lécnica para e l desarrollo y liberación campcsinn. 
enuncinndo lns condiciones pnra que efeclivnmentc contribuya a ese pro­
ceso. 

«( ... ) Hemos cstndo pidiendo siempre más asesoría. más asistencia 
t&.nicn. no dispuesta desde arriba sino que la discu1nmos mano n mano 
en la realidad. Que no se nos quiera tomar como simples títeres, sino que 
discutamos en terreno de igualdad los problemas. con lOdn clase de 
franquetas ( ... 1. Personnhnenlc entiendo In doctrino cooperativa como una 
doclrinn de amor socinl. En ella prima In persono y no el capital. Así 
entiendo esui doctrino cooperativa, de modo que nosotros estnmos cm· 
peñados primemmentc en nuestra integración cwnpcsinn y luego en lo 
obtención de nsis1enci11 técnica y ayuda contabl~. 

En e.sic párrnfo de su exposición. alinna la ncccsid:KI de asistencia 
t&:nica (y eon1nblc). sólo que de manera democrtitlca. discutidn. de did.logo 
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e rure 16cnico y cnmpcsinos. Pnrte de unn doctrinu socinl de cooperación. 
No hny rcchnz.o n In modcrniznción ni ni cnmbio, s in embargo se exigen 
condit.:io ncs pam que scnn 11ecp111blc.<i: re lnciones tccnológicns dcmocráli­
CIL'I y fundadas en uno. doctrinn humnnistn. Se rcchnw uno modernización 
nrbitrnrin o 1ccnocnhjco. 

En pnrte es el pensamiento de Froirc s istcmutizodo en otl!x1cnsión y 
Comunicación•. asumido ¡X>r los cnmpesinQs. Estns cuestiones se su­
bordinan. oun, n un objetivo mnyor: In inlcgrución y unidnd cnmpcsinn. 
H11y uno superación de In vis ión loculistn n In que en cienn medida llevn el 
comunitnrismo. l....B libcmción compesinn do lns clases dominantes agmrius. 
por In unidad. comicnui. n ser coloc11dn como un objetivo coopcrotivo. El 
discurso comienui. o mostmr lnfluencins del ¡>ensnmicnlo socia1is1n. 

Afirmo nun otms cuestiones que formnn pone del ideario coopcmtivo. 
Ln prioridnd de In persono sobre el cnpitnl: In contradicción no es In de 
t<Ct1pitnl y tmOOjoit, s ino entre t<pcrsonn y cnpilnlit, nfinnnndo el con1cnido 
.cperso nnlis1nit y «humnnis tu,. del ho mbre. que supone el lrnbajo. según es 
colocndo por el socinl-cristiunismo. Ln imporlnncin de lo sociBl (nmor 
socinl) que íundnrnentn 111 doctrinu coopcrniivo rcsu\10 1nmbitn del pcn· 
st1111icn10 cristiano. 

Hoce uno crítica -semejante a lu de uno de los 1cstimonios an1criorcs­
n los 1écnicos del E.s1ndo: «que los técnicos que están lrnbnjMdo en el 
sector ngrfcoln poderoso es mejor que -no se cngniicn porque cunndo no 
pueden entrar directamente, buscnn unu segundn o tercera fonna y usan 
una pnnc del Estado pnm nrrns1rnrnos, pnra que les sin'nmos de alfombra 
o de puente pan\ seguir disfrutnndo de todos sus pri,•ilegios nc1unlesit 
[ ... l»hn habido personas 101nlmcntc ncgati vns en lo que se refiere ul 
movimicnlO coopcmtivo, y hn hnbido otrns intervenciones completrunentc 
positi vns. E.shu nos in1cresnn ... ». 

Huy uno crítico extremo n lu burocrncin es1n1nl (y n sus técnicos) 
d ifcrcncinndo al campcsinndo de cllu. Por otro ludo dis tingue entre técnicos 
nfincs nl coopcrnlivismo y los contrurios. considcmndo su in1crés en 

trnbujnr con los que creen vcrdndcrn111cntc, «complctnmenleit, en ln CO· 

operación: que no quieren utilizar y dirigir los campesinos en beneficio 
propio . Que colocan los objetivos sociules por sobre los individuaJes. A 
purtir de algunns CJtpcricncins con cstudianle.s universirnrios que «eslli.n 
dispuestos a colaboro.nt intcgrnndo <dll teorfa con l:i práctica•. afinna que 
«los ticnicos que nccesilnn vun n sulir de estn nucvn generación ... Pro­
poniendo la contmlnción de técnicos por lus orguniz.ociones, llnma n «In 
gente de buen• \ 'Olun1ndit que les nyudcn ~pnm nlcnn7.nr los conocimientos 
que nün nos f• h11n•. 
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En este discurso c ncontrnmos In traducción de ID difcrc:ncinción •Ctlll\ 

pesinoslno-c11111pesinos» (ciudad/campo: compe.sinolp:nrón) en unn nucn1 
dimensión: cumpesinndo/burocrncin csintnl (1écnicos). 

Es10 no es unn crít ica n los comribuciones de los 1écnicos. No sólo lcS 
valora. sino que considcrn que deben irabajnr no «parait lns orgoniincioncs 
sino «en ellns». Les u1ribuyc un pnpel. de cooperación y cducnción lécnicn 
fundnmen1n1. 131 grnn cucstionamicnto t.iene que ver con unn c11tcgorín 
ccnirnl en el pensamiento de los campesinos coopcra1ivis1ns: 1'1 primAcín 
de lo socinl por sobre lo individunl. 

1...3 gran crí1icn es el aprovcchnmien10 de los campe.sinos y sus orgn· 
nimciones para utilizurlos nu'is que en beneficio de algún grupo o punido 
(lo que crilicn por olrns rnzoncs, en especial por ntcntllr conun In unidad 
campesina), sino e n beneficio indi,•idunl. pnrn ascender en In burocmcin 
o m11nlener privilegios. Y eso es innceptab\e para quien tiene la misión 
fundamental de cducur, técnica y doctrinariamenle (recordamos In neceo. 
saria unidad de cs111s dimensiones de In capncitnci6n) un crunpcsinndo (!UC 

lucha por orguniznrse sobre In base de la solidaridad, de Ja nyudn mutua. 
No snbemos si estos planleamicntos de la cstruc1urn su¡>erior del 

mo'•imien10 rcprescnWbíln 11 lus bnses. aunque prcanuncinn In evolución 
de lo Conícdcrución 11 posiciones unitarias y próximas al Gobierno de 
ideología socinlis1n que se iniciarrn en noviembre de 1970. 
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EL MOVIMIENTO COOPERATIVISTA CAMPESINO Olll.ENO 

IV 1970-1973: EL CRECIMLENTO Y 
CONSOLIDACION DEL MOV IM LENTO 
COOPERATIVO CAMPESINO 

l. El contexto agrario y cooperativo al inicio del 
período 1970-1973 

El proceso iniciado con la Ley Nº 16.640 (12.08.1967) de Rcfom1n 
Agrnrin, se desarrolló con cont.inuidnd hn.stn 1973 aunque con nlgunns 
diíerencins entre los períodos de Gobierno de In Democrncio Cristinn:1 y 
In Unidnd Popular. 

Ln política del PDC, en lu prdclica, csinbleció cuatro sistcmns en In 
cconomfo agraria, parnlclos y competil.ivos entre sí: 

n) L.n agricultura trndicionnl. de cstnblecimicntos medianos y grand~. 
con orgnnizncioncs de integración económica propirui, mono de 
obrn usulnriuda, patrones y 1rnbnjodorcs orgnnil.3dos en s indicntos 

b) Ln agric u ltura en lns organizaciones de Reforma Agrario. 
nscn1nmien1os y cooperntivns. que opcmb3Jl como empresas cstn· 
1nlcs o mixtus. 

c) Un tiren «comuni1nri1rn, nsocintivo. que consideraba a las coopera· 
tivns compesinns y comités de pequeños agricultores. 

d) Ln pcquciin ngriculturn y el miniíundio t.rndicionnl. no integrado 
directamente n k1 Re forma Agrnrin. 

Es1n difcrcncinción. en In práctico. debilitaba :11 sector refonnndo y 
ll.50Cintivo y nl mismo tiempo. cxpandfo y consolidaba el sec1or copitnli.Mn, 
ni mnnlencr unn m 11110 de obrn disponible en los minifundios y pcqucftn.s 
propicdBdCS. 

Sin embargo, este proceso significó un inmenso avance democrático. 
Integró el cnmpcsinndo u lu vidn polílicn y n los mercados consumidores 
del país. nunquc con problcnms y limilacioncs cualilntivas y cunn1i1ntivBS 

Fue una opor1unidad de construcción de ciud3danfa. Derechos nlcan­
Uklos hncín varias décndns por lns cln.scs trnbajadoras. comentaron n llegílI 
al campo en fonnu mnsivn: seguridad social. educación escolar y de 
adultos. con1rn1os colectivos y otros derechos laborales, vivienda, s:'llud, 
comunicncioncs. Y sobre todo el derecho a organizarse: el sector 'iindicnl 
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en 1970 nb.vcabn 131.397 f>crsonns que rcprcsen1nb11n un 40Cil- del 1oml 
de nsnlnriDdos nprlcolns. llcgnndo n 11lcnn1.nr en 197 1 n un 62'.l-1. na pnnc 
s ignilicntivn de In población runil se integró n unn \•nriednd tSc fonnns de 
orgnnizncioncs poU1icru.. soclnlcs. cconómicns. rcligiosns. cuhumlcs y 
dcportivns 

Aunque no fue n mocJiftcndus los rclncio ncs fundnrnenmles de poder 
y grnncles contingcn1es de tmbujndorcs continunron bajo dcpcndcncin 
pmronal. lns orgo.niz.ncioncs sociales cnrnbioron lns fonno.s en que eslns 
rclnciones se esmblccfon. A l mismo 1ie1npo se construyeron los cimientos 
de lns o rgnniznciones cconómicns que, con todns sus de riciencins y limiin­
c iones, pcrmi1iemn que cnmpcsinos cxperimenmrnn el manejo de empresas 
nsociati vns. 

c:I coopcm11vismo cnrn¡x:s ino se integró n este proceso como una 
cstmtegin de coopmción de los pcqucíios ngricultorc.s por el Eslndo a su 
proyecto ideológico 'J polr1.ico y corno ins trume nto de modernización 
ngniri11. Lo que respondí11 rnmbién. ll unn concepción considerada nller­
nntiva: el comunirnrismo socinl-cris1iuno. En ese senlick>. si para el Estado 
fue un insuumento modcrnizndor. pum los que opcrnban n nivel de cnmpo 
y puru nl1unos ideólogos de In coopcrnc ión. el usocinlivismo cm un 
proyecto •en SÍ• deenmbio sociol y dignificnción cnmpcsino que. inclusi,•c, 
lcnín conlrodicciones con los cumbios tecnológicos y sociales impulsados 
por el proyccco modcmizndor. 

E.sen ,; ión que dominn In educación coopcrtni'' ª es nsumidn en el 
período pn:.faenciahncn1c por el Estudo (con variadas influencias con­
ceptuulcs. entre lns cuoles y con grnn rcle vnnci:1 rigumn lns iden.s de Paula 
Prcirc). con1nndo con In col11bornción de instituciones privndo.s ligndus a 
In Iglesia Ca1ólicn y n nlgunns otras ele c:1rdctcr reg ional. Con el apoyo del 
E.stndo. crecen las acth •idndcs fonnntivus de dirigentes y socios. aunque 
con este último grupo no se hnyn conseguida esu1blecer un prognmrn 
sistcmdtico de CBpacitnción. 

A pcsor de las intenciones y del discurso. ln cducnción ofrccidn es: 
esporádico. discursivn, re11lizndn en terreno o centrales de cnpacitnción; 
orie nlada n la o rgnnil.llció n. en espccinl n técnicos. dirigen1cs y 
multiplicodon::s. buscando ulcunzur objetivos inmediatos (en íonnn de 
bc ncricios) que la coopcrnción lcgnl 1c ndrí:I pnm los socios. di.fundir 1:1 
doctrinn coopc.r.nivn intcrnocio nnl según crilcrios nntcriorc.s a 1960 s in 
pnsnr por una reconstrucción nncionnl: procurnbn 1mnbién difundir \11 
ideología .soc:ial..c:rislinno en sus divcrsus cKprcsioncs. s in considcrnr ln 
cuh urn de c.."IOQl>Crnción prcvin de los pnrlicipnntcs. con resuhndos cunli­
mtivos y cuantiloti\'OS precnrios. 
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2. El crecimiento y desarrollo del sector cooperati\10 
campesino como construcción de su aulonomfo 

2.1. El proceso de cambio de gobierno 

En septiembre de 1970 es elegido Snlvador Allende G .. de lo nidtld 
Popular, coalición de izquicrdn que se estructuraba en 1orno n los 1>nnido 
Soc.ialis1n y Comunista (murxistns-leninistns) y que nglutinnbn ni Pnn1do 
RadicaJ (socin\-dcmócruta), nl MAPU. la IC y ouos grupos. A Jncqucs 
Chonchol (del MAPU y posterionncn1e de Ja IC) Je co~pondió nsumir 
el Minis1crio de Agricultura en ln primero et:npa de Gobierno. 

Este período se caracterizó por un alto crecimiento de lns orgnniincio­
ncs sociales y de sus 11flli11dos, nsí como por una profundización cAdn vci 
mayor de los conflictos en los campos. en el con1e.x10 de In ngudi1.nción 
de la lucha de clnses a nivel nacional. Las occioncs emprendidas por el 
Gobierno y el movimienlo popular, venínn generando renccioncs de di­
vcrsn índole en In oposición democrtitica y subversiva. 

El «Estado de Compromiso» como campo de negocioción de clruicS y 
de resolución de conflictos, usf como condición consensual de In indUS· 
lrilllización naciorrnl y del papel regulador de l Estado. 1cnnin6 por que· 
bn:usc cuando lus clases dominantes nncionn.les. con apoyo intcmncionnl. 
comenznron a ver sus in1ercses estrntégicos afectados por lo política de In 
UP. Por otrn purte. In dcmocrncio liberal mostrnba sus lími1cs, los lfmi1e.s 
otorgados. cu1mdo unn coalición popular In utilizaba paro micinr In 
tmnsfommción del copi1:1lismo y construir las bases del sociolismo 

Pese o olgunns intenciones contrarios y considerando In dcsfnvoruble 
correlación de fucrzus en el Pnrlnmento, el Gobierno de In UP continuó 
utiliz.nndo ln 11n1igun Ley de Reformo Agrnrio. Desde el punto de vista 
formal, no hubo d iferencias entre ambos gobiernos_ Es1as se expresaron 
fundnmentnlmcnle e n el pnpcl del Estado. Coherente con el nuevo proycc10 
ideológico. económico y político (expresado en el Programo Básico de In 
UP) y en \ns cnr11cterís1icus del movimiento campe.sino, mds re1vindicau,·o 
y en nlgunos cnsos mi\s combativo. se pueden encontraraspec1os dlstinti\ 
propios n CSlc período. 

En el cnso del cooperativismo campesino. los cnmbios en lo admi· 
nistración del Es1ndo no fueron trnumdticos, en lo medida en que hubo uno 
cíe.na continuidnd ele pcrsonns y nclores sociales 

T&:nicos de In lg lesiu que n.ctuab:m con coopern1h•os hnstn I~. 
pasaron en parte signilicntivn nl Gobierno OC. dando scguimicn10 o In 
propucsla, cs111 vez en lll cstmlcgin de rcfonnn ) modcmización ogrnrira 
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T~c nic~ del PDC que supcrnron el reformii. mo se in1egrnron ~ Gobierno 
tic In UP. 01orgnndo nlllú n gmdo ele continuiclnd u lns occtones y a I n~ 

¡mnc ipnlcs cntcgorlru. idcológ lcn:.. nunquc nhom en el mnrw rencrn l de 
unn cslrntc:ain de construcción socintis ln. 

E:dste un hilo conductor y continuo enlrc el coopcrnth·ismo campc.~1110 
que vn desde los hnccndndos conscrvndores, pnsnndo por los 10C.nicos 
sociu l-cristinnos del PDC. c ulminnndo con los socinlistns de origcncris1inno 
en ol periodo de In UP. En este proceso. el pcnsnmicn10 de origen 
conscrvndor. cn1ó lico-soci11l , se vn reproduciendo en sus ca1cgorfns 
fund nnics. octunliztindol ns y rnodcrni zándolns según los comci:1os histó­
ricos en que se dcsnrro\ln ln ngriculturn. 

2.2. El Programa cooperativo campesino de lo 
Unidod Populur 

El Progmmn de In Unidnd 1>opulur incorporó el coopcrnti,•ismo como 
uno de ln.s modnlidndcs de orgnniznción en In perspecti va más global de 
obtener y ulfütor el poder pnrn proíundiznr la dcmocrucin. haciendo ml'ís 
cícctiv~ los dcrcc.hos y conquisins ele los lmbnjndorcs. Es un insuumento 
pnm nvnnzar en un nuevo orden ins titucionul : el Estado Popu lru-. tnms­
fornmndo las instituciones pnru instuurnr un nuevo Es1odo. donde los 
1rnbnjndorcs y el pueblo tuvicrun d ejercicio rc:i l del poder. Esto con el 
objeti vo de construir e l socinlismo u pnrtir de In insti1ucionnlidnd dcmo­
crt'i ticn libcrnl. O sen, n 1.rovés de lu vfo polílicn y padficn. dcnom inndu 
«Vín Chilena de Transición ni Sociu lismo». 

El Progmmn Bdsico de Gob ierno, nfinnn que pnrn los cnsos de dis tri­
buc ión individual de tierras de ln Rcfon nn Agrario se deben impulsnr «In 
organización del tmbnjo y de In eomercinliznción sobre bases de coopc­
roció n mu1u°'° (Pu nto N° 3). Respecto de los mini fu ndis1n.s. en el Punto 
Nº 5 sei'!nln In ncccsidnd de lo «rcorg:rniznció n de In propiedad mi nifu nd ista 
o trnvb de formas progrcsivnrnentc coopcruli,•ns de lrtlbnjo ngrfcoln». 
foinnlmcnlc.. tt:firiéndosc n los mcd innos y pequeños campesinos. propone. 
en el Punto tr 6. In incorporución u lns «\'e nlnjns y scn•icios de las 
coopcrati\185 que operan en su áren gcográfien,.. 

El Progmmo comprende el coopcrnti vismo con las siguicn1cs cnmc­
tcr(sticns· 

n) Vil.lora lo coopcmció n y el coopcmtivismo como fonnn de orgu­
ni znción. in1e11mdn n su cs1rn1cg in rnás globo\ de tmnsfonnocionc.~; b) 
nmnticne la estructuro eoopcruti vn pnrn los es1nblcc imien1os y pnrcelus 
rcsultun1cs de lo Refonnn Agruri11; e) cs iubl ccc uno relación dira::tn crHre 
«cooperu\1\'AS~ y .ir;propicinrios» (rninifu ndis1ns. pnrcelcros. pequeños y 
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mcdirmos propietnrios), mlis que en relBCión n los asolari~; d) .,u 1en1a 
dhersas fonnns de coopcrutivis rno respecto n lo d1\erws ~rupo\ de 
cnmpesinos e n 1icrro, con objetivos específicos p3.m cada uno; e) .;e 

rcficn: a •coopcrotivnslt y «coopcrnción• dejando Ja po~1b1hdBd de n!.O· 
cil9Cioncs no coopcrntivns. 

En hinninos generolcs el coopcralivismo ero una estrategia de mwr­
pomción económic11 y social de los medinnos )'pequeños ngricullorc. ... con 
lo cual se tendín u nctuar en e l áren del ~nifund10•. al rni~mo 11einpo 
que se o.tncllbn ol lnlifundio. Otrus fomuis de cooperación sen·ío.n p:irn otro~ 
sectores de Rcíonnn Agrnrin. 

La polí1icn 11grnrin de Gobierno npun111ba a una plo.nifiC3C:ión de loli 
di,-crsos scclorcs. As( se pretcndínn superar lllS contrndiccioncs )' dificultndc.!> 
originOOns por In cocx istcncin de diversns .-cconomíBS'll- en el sector ngmrio 
E5m perspeclivn cm parte del proceso mils globnl de tronsfommcion~ c¡uc 
se prc1cndínn en In socicdncl. 

Del punto de vis111 social se proponía In cons1i1ución de una orgnru 
ución, único y plurnlista: los consejos campesinos Al mismo ucmpo no 
diferenciaba -como en el anterior gobierno- entre Desnrrollo Ruml y 
Rcformn Agraria. Scñuh1 el progmnm agrario de In UP' 

•Ln Reformo Agrnrin y el dcsnrrollo ngropcc~o no scn'in hecho~ 
ai lados. sino integrndos en el plnn global de trnnsfommción de In ccn· 
nomfn capitalislB en unn economía ni servicio del pueblo ... 

Amplinr lns orgnniiaciones ct;mpcsinns, cstnblcccr rcfacione.1; y m:cionc.\ 
comunes entre cll n.~ (en especial el sector rcfonundo. sindical y coo1>cmlivo) 
en una mismn perspcclivn de trnnsfonnoción y dcsanollo, y camb1nr el 
modo de ocwnr del Bstndo (y de su burocracia) ernn a.Jgunos componente.e. 
de cstn C!ilrntcgin4• 

El coopcr.Hivismo cnrnpesino se concibe como p;utc de la ~1mtegi11 
de uunsfonnación soci:il y económico que buscnba~ 

•) La conslitución de un t1rcn económico dominan1e de propicd:id 
ia.I, fonnndn por ln coopernlivización de IA ngricuhura y la nncionoliwción 

de has riqucws b.dsicns; b) el Planco.miento del Dcs:un>llo, por medio de 
un sistema de normns y conlrolcs: e) In panicipación populnr a tr:m!s de 
111 dcmocmtiz.nción de lu sociedad y la movilizad6n org;miiada de lns 
masos. con!.ti1uyéndosc una nuevo forma de Estado y una nueva C!itruc1ura 
de poder'. 

o podemos, ni es nuestro objetivo aquí. haccc un nmilisi11 de In 
Reforma Agmrin en su conjunto dumn1e este periodo. ni a¡;otnr el ~tudio 
de iodo el cooperntivismo y sus expre!iioncs. Una complei.a c\·:tluoción de 
la primcm puede encontmri.c. entre otros trnbo.1jm. en S . B:unclouph ) J 
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A. fcrndntkz. ( 1974), y del segundo. un el cs1udio de A GMd:a (1972). 
l)c cuolt¡u1cr mo.ncrn \nn pocn~ lns invcs1igncioncs y publicacionc5 rcfcridu." 
ni coopcmu\ismo crun1>c!<>ino ch: In épc>e11. por no constituir. pese ni 
discurso del Progmmn. un llrcn 1>0lít icn (y pnrlidnrin) priorimrin JJ31111 lo. UP: 
crn un seclor considerado pro PDC; ndcnuh vnrios tmbajos quedaron 
interrumpidos con el solpc milimr de 1973. 

Ln opción parn el coopc.mtivismo cnmpesino cm In •coopcnuhin co­
munnl o rcg.ionnl• que ngrup11rín los productorc.s de un municipio o unn 
región. superando In pc.rspcctivn comunilnrisln (locnlism) del cooper.ni­
vismo. Esto pcnni1irin integrar tus coopcrnti vns nl dcs.1rrollo de un:1 región. 
n pattir de su contribución n unn plnnificnción originnrin en lo. base. que 
logrnr(n un combio de In mentnlidnd 1rndicionnl, restringida ni mundo ruml 
y comunilnriu, en h1 mcdidn en que la coopcrntivn diognoslicarfa y dc1cr· 
minnrfa mttQS rcgi nnlcs. ~tnblcciondo nuevns y mnyorcs rclocioncs con 
el rcs10 de lo socicdnd. lo que n su vez. posibi li1nrfo lo tmruformoción 
ngmrin Finalmente, se considcrn un11 rcspuesrn n ln.s dcficicncin.s propins 
de lru. pcqudru. coopcmti\•U. <¡ue le impide crecer con fu1uro•. 

En I~ primeros mcScs do Oobit rno. en INDJ\P se disculfB el papel y 
In 1m>pucsm cooperntivn cumpesin11. El contenido de unn ~unión de su 
Ocpnrtnmcn10 de Dcsnrmllo Rurnl, nos nyuclnn1 n conocer el rondo polftico 
de lns medidas ndop1ndns1• 

Se definía In e1npn como <-idc conquis1t1 del poder paro los unbajodores, 
pnrn trnnsíonno.r el Esmdo burgués on un poder en el cufll el pueblo se hoce 
ducfto de lodo el npnmlo de Estndo». Ln luehn de clnscs se entiende como 
el cnírcnmmicn10 coi.re lniifundistns (hnccndndos trndicionnles y gran 
burgucsfo o.grnrio.) y ontil:11ifundis1us (1ncdinnn y pcqucñn burgucsfo agrnrio. 
cnmpcsin::tdo y prolc1nriodo ngrícolu) que conslitufo.n unn olinnza: el 
m vimicnlO campesino. 

Entre las rnn:as de INDAP dctinidns en el • Encuentro de Millnhueit. 
ustnbnn la.s rcl11eionndns con el fortnlccimicnto de lo orgnniznción social. 
ele In organización del 1>0elcr político y de In orgnniz.nción económica. 

L.o primero implicnb11 In ncccsidncl ele extender ID nlinnzn base del 
Oobicmo n las coopcrn1ivns comunolcs y n In onfcdcrnción ocional de 
CoopcmtiYla.S Campcsinns. En el scguudo nspeet , impulsar los Consejos 
Cnmpcsinos como gümcnes de poclcr lcx:ul. del Es1ado Popular en el 
compo )' o lm cuales se intcgrnrínn lns coupcrali,•ns. Y en el 1crccr cnso 
se proponen hu coopcrn1.iv0s co111unnlcs. 

Se conccbfa In coopcrtll ivn como uno orgoni1..ución social y económica 
pnrn el ~ordc los pee¡ucílos ngricultorcs (pequeña burgu~fo n8rnria). Se 
colo(.:umn como tare:&S: intcgmr n lns eoopcmti vru, como fom10 de unir los 
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pequeños agricultores y ampliar las bases de la UP; implementar la unidad 
cooperativa y no el paralelismo; fortalecer las Federaciones Provinciales 
y cooperativas en fases de producción agrícola; trabajo estrecho con la 
Confederación y a través de ésta con sus Federaciones; encuentros de 
cooperativas en comisiones de trabajo con participación de las bases. 
dirigentes y representantes de CAMPOCOOP. 

Se comenzaba a levantar Ja cuestión de la asignación de tierras en 
propiedad, uso o arrendamiento a las cooperativas. Para algunos esto era 
urgente, por razones que tenían que ver con el aumento de la producción 
y construcción de infraestructura de propiedad de la organización, y para 
aumentar la base social del gobierno. Para otros, la práctica de los que ya 
habían obtenido tierras, desaconsejaba esta estrategia, que podría ser 
sustituida por una agrupación y explotación colectiva de las pequeñas 
propiedades. 

Para INDAP el cooperativismo es considerado de alta importancia: 
enfatiza los aspectos de producción (por sobre los de consumo) y el apoyo 
a las agroindustrias asociativas (productoras de cerdos y aves) dentro de 
las políticas globales y de los problemas de producción y distribución de 
alimentos. Por otro lado prioriza el apoyo a un movimiento cooperativo 
único, nacional, pluralista. Opta por un modelo comunal de organización 
de base. Es un sector que debe converger a la alianza de sustentación del 
Gobierno. 

A esta concepción se oponía otra, al interior de la UP que, basándose 
en las tesis de Lenin sobre la cooperación, afirma la imposibilidad del 
cooperativismo en el capitalismo y su realización plena sólo en el socialismo. 

Esta concepción acepta la cooperación y el cooperativismo como una 
nueva y superior forma de organización económica y social. que no debe 
restringirse a los pequeños agricultores sino abarcar el conjunto de los 
trabajadores. Pero niega la posibilidad de que en el capitalismo se pueda 
desarrollar como forma de cooperación en la medida que: 

a) La cooperación como forma superior de solidaridad y desarrollo 
humano rechaza la dependencia, la exploiación del hombre por el 
hombre, el individualismo, el mercantilismo, caraclerísticos del 
capitalismo. 
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b) Por ello, la cooperación que se había dado en Chile respondía a las 
necesidades y exigencias del neocapitalismo. negando sus caracte­
rísticas, para convertirse en expresión capitalista: se expresaba en 
Ja legislación, al enfatizar el individualismo·por la orientación a los 
servicios. mantención de la propiedad privada y la capitalización 
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individual en detrimento de lo colec1ivo; conserva la explo1ación 
del hombre por el hombre al no otorgar iguales derechos a cam­
pesinos con o sin tierra y permitir el trabajo asalariado: favorece 
Jos servicios y no la producción; reproduce las formas tradicionales 
de propiedad de la tierra, con lo cual no contribuye a unificar la 
estructura agraria; no permite el control del mercado por los 
productores. 

Hacía una crítica al modelo impulsado, importado como «proposición)) 
del imperialismo (era una forma de dependencia cultural). Por eso no 
serviría para el socialismo ni, tampoco, sería adecuado para el capiialismo 
ya que tenía en su diseño, muchas fallas internas y de relación con et 
contexto. 

Esa corriente afirmaba que el socialismo era el único sistema capaz de 
crear las bases materiales y culturales que permiten desarrollar formas 
superiores de cooperación, ya que no sólo se sustituye el capitalismo, sino 
que al destruirlo se terminan los límites a la cooperación, creando nuevos 
cimientos a partir de las necesidades y poder de los trabajadores. 

Las concepciones expresaban análisis políticos diferentes sobre el 
papel de las cooperativas campesinas. Para la primera, en la medida en que 
el cooperativismo ampliaba Ja alianza de sustentación del Gobierno (o por 
lo menos se neutralizaba parte de la oposición), apoyaba el programa de 
transformaciones dirigido por la UP y por eso, la construcción de los 
cimientos del socialismo. La segunda concepción, por el contrario, con­
sideraba que al ser diseñada para servir al capitalismo, ellas sólo podrían 
cumplir esa función y así consolidar lo que se estaba queriendo destruir. 

Para unos el cooperativismo era posible en el capitalismo y necesario 
para un gobierno popular por razones económicas, en la medida en que 
contribuía a aumentar la producción, batal la económica fundamental en el 
contexto de la lucha de clases que se vivía, y por razones políticas de 
acumulación de fuerzas en lomo a un proyecto popular. Había un énfasis 
en el carácter económico del asociativismo para, a partir de ahí, realizar 
construcciones políticas socialistas. Por el contrario, la otra concepción, si 
bien aceptaba tomar medidas de apoyo al cooperativismo, privilegiaba la 
lucha política de destrucción del capitalismo, momento en que surgiría el 
socialismo y con él los fundamentos materiales y culturales que pennitirían 
la verdadera cooperación. 

Desde la perspecliva del carácter de clase de las organizaciones había 
también diferencias conceptuales. La primera concepción las ligaba a Jos 
di versos tipos de propietarios del campo (me"dianos, pequeños y 
minifundistas); y los otros las concebían tanto al servicio de tos trabajadores 
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con tierra, como de los sin ella, haciendo así de los cooperativistas no 
«propietarios-socios» sino <(cooperadores», <(coirabajadores>). 

Estas diferencias de concepción resultaban de fuentes ideológicas de 
pensamiento distintas, así como de diversos análisis de la realidad nacional, 
del proyecto popular y su gobierno y del propio cooperativismo, en ese 
momento y circunstancias y se explicaban por posiciones polí1icas contra­
dictoria al interior de la propia UP. 

Unos afirmaban la necesidad de avanzar por el camino democrático y 
en Jos marcos constitucionales y legales vigentes, asegurando las conquis­
tas democráticas y económicas de los trabajadores, definiendo un área 
social de la economía (empresas consideradas estratégicas para el desa­
rrollo nacional), ofreciendo garantías a la empresa privada no incorporada 
a ella (el Presidente Allende, sectores del Partido Socialista y del MAPU, 
los Partidos Comunista y Radical). Otros privilegiaban las acciones po­
líticas de acumulación de fuerzas en tomo a Ja clase obrera y medidas 
anticapitalistas de Gobierno, apoyándose en la movilización de las masas; 
levantaban la necesidad de construir un «poder populao> alternativo al 
poder burgués que representaba el Estado democrático y capital isla (sectores 
del Partido Socialista y del MAPU, la IC y fuera de la UP, el MIR). 
Ideológicamente se expresaron en los slogans «consolidar para avanzar» 
de los primeros y «avanzar sin transarn, de los segundos. 

Pero también respondían a una concepción cooperativista originaria en 
el pensamiento social-cristiano evolucionado al socialismo y otro que se 
fundamentaba en el marxismo, específicamente en Ja concepción leninista 
de la cooperación~. 

Las contradicciones ideológicas que se dieron bajo diversas formas en 
los Gobiernos del PDC y de la UP, contribuyeron a una discusión sobre 
el cooperativismo campesino en relación a la realidad nacional, sin em­
bargo, dificultaron de alguna manera el apoyo del Estado al sector. 

«La línea desarrollada por el gobierno de la UP no es distinta a la del 
gobierno anterior; esto es, la falta de una política clara y consensual de 
Ja UP hacia las cooperativas reduce la acción del Estado a la colaboración 
en la administración de las mismas))9 . 

Pese a ello. en los pocos años de Gobierno de la UP hubo algunos 
indicios de cambios en relación al Gobierno anterior. 

2.3. La iniciativa del Estado y algunos resultados 

Se propuso la construcción de un modelo cooperalivo alternativo a los 
asentamientos y cooperativas de reforma agraria: los «Centros de Reforma 
Agraria)) (CERAS), que después de cinco años se podrían convertir en 
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«Cooperativas de Trabajadores>) o en «Centros de Producción>) (haciendas 
estatales). En la práctica los CERAS casi no se alcanzaron a implementar 
como experiencias. 

En el sector tradicional se trató de modificar la orientación al consumo 
y servicios por un apoyo a Ja producción. Esto a través de políticas de 
desarrollo de rubros como aves y cerdos y por la construcción de una 
infraestructura física e institucional, cooperativa y estatal, de apoyo a la 
comercialización. La producción pasa a ser colocada -en el contexto de los 
objetivos de su aumento- como una de las principales líneas de discusión 
y orientación de los recursos y cooperativas. 

Otra cuestión que se comenzó a colocar con mayor énfasis fue la 
distribución de tierras a las cooperativas aprovechando la Ley Nº 16.640. 
En su «Primer Mensaje al Congreso Nacional)) el Presidente Salvador 
Atiende G. (mayo, 197 1) afirmó: 

t<EI Programa ha tenido como finalidad el contribuir al avance del 
proceso de reforma agraria a través de la asignación directa de predios 
agrícolas a las cooperativas campesinas, mediante la cual el campesino 
organizado pueda tener acceso a la tierra con el objeto de contar con otros 
factores productivos que Je permitan vigorizar el desarrollo económico del 
movimiento campesino ( ... ]. Así es necesario un real acceso al recurso 
tierra»'º· 

Las cooperativas fueron orientadas básicamente hacia los servicios y 
se organizaron sin considerar Jos factores tierra, capital y subempleo de 
los implicados en ella. 

De cualquier manera los resuliados fueron precarios: a fines de 1972 
sólo 12 cooperativas habían recibido tierra. De ellas 10 en el período de 
ta UP11 , aunque es probable que varias hubiesen iniciado sus trámites en 
e l Gobierno anterior. 

Deben agregarse cooperativas que con créditos de INDAP y/o recursos 
propios compraron establecimientos para plantaciones agrícolas 
( «Chépica»), explotaciones ganaderas («Cachillalfe» ), explotaciones aví­
colas (t{Chacayal») o pequeñas industrias forestales («Flor del Bosque»). 
Hubo casos de subarrendatarios que iniciaron los trámites para comprar el 
fundo en que vivían (<tViñita La Marquesa»). 

Así, una parte significativa de las cooperativas disponía, a finales de 
1973, de tierra propia en diversas extensiones, aunque no bajo el sistema 
«de producción». 

Otro cambio es el privilegio y aumento de crédito de INDAP a las 
organizaciones. 

Si en 1970 el «Crédito directo a organizaciones» representaba el 25,25% 
del total de créditos otorgados por INDAP, en 1972 correspondía a un 
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48,76% (casi la mitad del total)12• Si en 1969 y 1970 se atendía por este 
crédito a 83 y 130 organizaciones, respectivamente, en 1971 aumemó a 
158 (crecimiento de 17,7 1%), aunque el volumen de los recursos creció 
en un 42,6J%1l. Si bien el crédito bancario general continuó concentrado 
en el sector privado, este cambio en el crédito rural estatal implicó la 
posibilidad de capitalizar a las cooperativas (un 64,73% de Jos recursos 
eran líneas orientadas al capi tal ) 1 ~. de manera de apoyar el desarrollo 
productivo de sus asociaciones y miembros. Por otra parte, aumentaron Jos 
recursos que federaciones y CAMPOCOOP recibían como porcentaje de 
estos préstamos, lo que permitió un mayor desarrollo de las organizaciones 
superiores del movimiento y de los servicios prestados por éstos. 

De cualquier forma no todas las cooperativas eran beneficiarias de 
crédito, lo que expresa un límite al potencia\ transformador de este factor 
económico15. Por otra parte, había serios problemas de devolución de Jos 
créditos, ya que una pane sustancial de ellos no retomaba al Estado, 
convirtiéndose en la práctica en fondos perdidos. 

Una tercera cuestión que cambia es el papel y opción política del 
movimiento, en un contexto de polarización social e ideológica y de 
agudización de la lucha de clases. 

El sector refleja los procesos sociales e ideológicos del contexto, que 
colocan en cuestión el principio de la neutralidad política que se difundía 
en los procesos formativos. 

A partir del testimonio de algunos dirigentes se puede afirmar que en 
el período anterior la hegemonía interna al movimiento era demócrata 
cristiana. En el período de la UP en algunas de las organizaciones superiores 
se integraron dirigentes de izquierda. 

El análisis de los técnicos de INDAP señala que casi todas las coo­
perativas «eran OC o pro OC», siendo las próximas a la UP minoritarias. 
De las diez federaciones, cuatro eran de la UP y 6 del PDC. En la 
confederación, de los cinco dirigentes del Consejo Nacional, los tres del 
Comité Ejecutivo apoyaban al Gobierno16. 

El cooperativismo no estaba ajeno a las disputas político-partidarias. 
no dejaba de ser un campo de confrontación ideológica, en especial a partir 
de los últimos años del PDC, cuando la organización campesina se de­
sarrolla en un coniexto de relativo fracaso del reformismo (no se consiguió 
atender a todas las necesidades de los campesinos, en especial de los 
minifundistas, trabajadores sin tierra, temporeros, arrendaiarios, ele.) y de 
agudización de los conflictos de clases. La confrontación entre la UP y el 
PDC, que llevó a algunos dirigentes ligados a este último a excluirse de 
las tareas de dirección (como nos señaló uno de sus dirigentes históricos). 
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«Cooperativas de Trabajadores)) o l!n «Centros de Producción» (haciendas 
esiatalcs). En la práctica los CERAS casi no se alcanzaron a implemeniar 
como experiencias. 

En el sector tradicional se trató de modificar la orientación al consumo 
y servicios por un apoyo a la producción. Esto a través de políticas de 
desarrollo de rubros como aves y cerdos y por la construcción de una 
infraestructura física e institucional, cooperativa y esiatal, de apoyo a la 
comercialización. La producción pasa a ser colocada -en el contexto de los 
objetivos de su aumento- como una de las principales líneas de discusión 
y orientación de los recursos y cooperativas. 

Otra cuestión que se comenzó a colocar con mayor énfasis fue la 
distribuc ión de tierras a las cooperativas aprovechando la Ley Nº 16.640. 
En su «Primer Mensaje al Congreso Nacional)) el Presidente Salvador 
Allende G. (mayo, 1971) afinnó: 

(<El Programa ha tenido como finalidad el contribuir al avance del 
proceso de refonna agraria a través de la asignación directa de predios 
agrícolas a las cooperativas campesinas, mediante la cual el campesino 
organizado pueda tener acceso a la tierra con el objeto de contar con otros 
factores productivos que le permitan vigorizar el desarrollo económico del 
movimiento campesino [ ... ]. Así es necesario un real acceso al recurso 
tierra»1º. 

Las cooperativas fueron orientadas básicamente hacia los servicios y 
se organizaron sin considerar los factores tierra, capital y subempleo de 
los implicados en ella. 

De cualquier manera los resuhados fueron precarios: a fines de 1972 
sólo 12 cooperativas habían recibido tierra. De ellas 10 en el período de 
la UP11 , aunque es probable que varias hubiesen iniciado sus trámites en 
el Gobierno anterior. 

Deben agregarse cooperativas que con créditos de INDAP y/o recursos 
propios compraron establecimientos para plantaciones agrícolas 
(<<Chépica>)), explotaciones ganaderas ( (<Cachillalfe» ), explotaciones aví­
colas ( (<Chacayah)) o pequeñas industrias forestales («Flor del Bosque>)). 
Hubo casos de subarrendatarios que iniciaron los trámites para comprar el 
fundo en que vivían («Viñita La Marquesa>)). 

Así, una parte significativa de las cooperativas disponía, a finales de 
1973, de tierra propia en diversas exlensiooes, aunque no bajo el sistema 
«de produccióm>. 

Otro cambio es el pri vilegio y aumento de crédito de INDAP a las 
organizaciones. 

Si en 1970 el <(crédito directo a organizaciones)) represenlaba el 25.25% 
del total de créditos o torgados por INDAP. en 1972 correspondía a un 
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48,76% (casi la mitad del total)12. Si e n 1969 y 1970 se atendía por este 
crédi10 a 83 y 130 organizaciones, respectivamente, en 1971 aumentó a 
158 (crecimiento de 17,71 %), aunque el volumen de los recursos creció 
en un 42,61 %11• Si bien el crédi10 bancario general continuó concentrado 
en el sector privado, este cambio en el crédito rural estatal implicó la 
posibilidad de capitalizar a las cooperativas (un 64.73% de Jos recursos 
eran líneas orientadas al capital)1', de manera de apoyar el desarrollo 
productivo de sus asociaciones y miembros. Por otra parte, aumentaron los 
recursos que federaciones y CAMPOCOOP recibían como porcentaje de 
estos préstamos, lo que permitió un mayor desarrollo de las organizaciones 
superiores del movimiento y de los servicios prestados por éstos. 

De cualquier forma no todas las cooperativas eran beneficiarias de 
crédito, lo que expresa un límite al potencial transformador de este factor 
económicoº. Por otra parte, había serios problemas de devolución de los 
créditos, ya que una parte sustancial de ellos no retomaba al Estado, 
convirtiéndose en la práctica en fondos perdidos. 

Una tercera cuestión que cambia es el papel y opción política del 
movimiento, en un contexto de polarización social e ideológica y de 
agudización de la lucha de clases. 

El sector refleja los procesos sociales e ideológicos del contexto, que 
colocan en cuestión el principio de la neutralidad política que se difundía 
en los procesos formativos. 

A partir del testimonio de algunos dirigentes se puede afirmar que en 
el período anterior la hegemonía interna al movimiento era demócrata 
cristiana. En el período de la UP en algunas de las organizaciones superiores 
se integraron dirigentes de izquierda. 

El análisis de los técnicos de JNDAP señala que casi todas las coo­
perativas <<eran OC o pro OC», siendo las próximas a Ja UP minoritarias. 
De las diez federaciones, cuatro eran de la UP y 6 del PDC. En la 
confederación, de los cinco dirigentes del Consejo Nacional. los tres del 
Comité Ejecutivo apoyaban al Gobierno16• 

El cooperativismo no estaba ajeno a las disputas político-partidarias, 
no dejaba de ser un campo de confrontación ideológica, en especial a partir 
de los últimos años del PDC, cuando Ja organización campesina se de­
sarrolla en un contexto de relativo fracaso del reformismo (no se consiguió 
atender a todas las necesidades de los campesinos, en especial de los 
minifundislas, trabajadores sin tierra, temporeros, arrendatarios. etc.) y de 
agudización de los conflictos de clases. La confronlación entre la UP y el 
PDC, que llevó a algunos dirigentes ligados a este último a excluirse de 
las tareas de dirección (como nos señaló uno de sus dirigentes históricos), 
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tuvo algunas características: se desarrollaba en el plano interno de la 
organización; ninguna corrien1e tralÓ de crear alguna organización para­
lela; para dirimir las opciones se utilizaban los mecanismos democrá1icos 
formales de las cooperati vas. 

No se niega la opción panidaria e ideológica individual e. inclusive, 
la oportunidad de luchar por la hegemonía interna. Se afinna el valor del 
pluralismo ideológico interno. 

Mas, podemos presentar como hipótesis, que para la mayoría de Jos 
socios y tal vez para muchos dirigentes, no era este el criterio fundamental 
de elección de dirigentes, sino la capacidad personal, el ascendiente sobre 
las bases, la historia en la representación cooperativa y otros criterios. Esto 
e)(plicaría el hecho de que el 95% de las organizaciones de base fueran 
demócratas cristianas y en las de segundo y tercer grado hubiera una 
representación de izquierda significativa, electa con vo1os demócrata­
cristianos. Ese ascendiente social de los dirigentes se acrecienta según la 
pro)(imidad al gobierno de turno (dirigentes OC en el del PDC y de 
izquierda en el de Ja UP) que permitiría mejores condiciones de negociación 
con el Estado y consecuentemente, mayores beneficios para el sector. Esto 
reílejaría una visión del Estado como un factor central en la solución de 
sus problemas, así como caracterizaría una concepción pragmática del 
accionarorganizacional. Se podría atribl)ir también al hecho de que algunos 
hayan sido demócratas cristianos y al escindirse para el MAPU un sector 
campesino, hayan continuado los mismos dirigentes aunque con otras 
posturas políticas. 

El hecho de no e)(istir una correlación ideológica equivalente entre la 
base (95%, PDC; 5%, UP), las organizaciones de segundo grado (60%, 
POC; 40%. UP) y de tercer grado (40%. PDC; 60%, UP), estaría indicando 
la e)(istencia de otros criterios, inclusive prioritarios a los ideológicos, en 
la selección de los dirigentes: las características individuales ya colocadas, 
la mayor pro)(imidad al Estado (capacidad de interlocución con el sistema) 
o la capacidad de representar los intereses de clase y de la organización 
sustentado por un discurso más cooperativista que político, lo que puede 
tener que ver con la formación organizacional y dirigencial, así como con 
la fonnación escolar (por lo menos a nivel de alfabetización). 

Nos parece que este conjunto de factores e)( plica más esa diferenciación 
ideológica que la opción consciente por la selección de dirigentes re­
presentantes de corrientes ideológico-partidarias. Así se mantendría in­
ternamente el principio de neutralidad política en la medida que las 
consideraciones ideológicas quedaban subordinadas a los intereses comu­
nes en la selección de los dirigentes. Esto, a pesar de que, como consla-
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tamos en nuestro trabajo de campo, hubo en algunas cooperativas 
enfrentamientos ideológicos, fuertes y explícitos y acuerdos políticos previos 
a las asambleas. Hubo también divergCncias -entre militantes del PDC- que 
pasaron por la representación de las provincias y la de Santiago (dirigentes 
santiaguinos colocados por el partido y no considerados ~(auténticos)) 

campesinos) reflejando diferencias a partir del carácter efectivamente 
campesino (dependiente de las economías famil iares) de las direcciones, 
así como de la participación de las provincias en el poder interno (cen­
tralización-urbanización I descenlralización-ruralidad). 

Parece que la elección de las direcciones pasaba por un conjunto de 
factores individuales, de prestigio cooperativo, culturales, de proximidad 
al poder del Estado, del carácter <(campesino>) o «urbano», etc., y secun­
dariamente por cuestiones ideológicas, aunque este fuese un criterio de 
presentación y selección de candidatos, sobre todo en el período de la UP. 

Y ¿cuál fue el comportamiento «político» del movimiento? 

2.4. La afirmación social y política del sector 

En la Junta General ExLraordinaria de junio de 1972, se discute la 
integración a otros órganos de representación agraria. 

La confederación optó por integrarse a la Confederación General de 
Cooperativas de Chile (CONFECOOP) con lo cual se hacía parte del 
movimiento cooperativo nacional. Luego de una discusión sobre la con­
veniencia de integrarse a la Central Unica de Trabajadores (CUT) cuando 
varios de los asambleístas defienden la incorporación bajo el argumento 
de que los campesinos son también trabajadores y sobre el carácter político 
u organizacional de estas discusiones, la opción tomada por las once 
federaciones fue que era más conveniente hacerlo al Consejo Nacional 
Campesino (CNC), organización propuesta por la UP, como instancia de 
integración de todas las organizaciones y a la que se oponían los sectores 
demócratas cristianos. Por nueve votos a favor y una abstención se aprueba 
la incorporación. Se autoriza al Consejo de Adm inistración de 
CAJv1.POCOOP a colaborar en la reglamentación y legalización de los 
Consejos en sus diversos niveles11• 

La directiva de CAMPOCOOP rechazó la incorporación a la Central 
Unica Campesina (CUC) que agrupaba tres organizaciones ligadas a la 
oposición a la UP: las Confederaciones de Asentamientos, Triunfo 
Campesino y de Pequeños Agricultores18• 

Por otro lado participa del <(Acuerdo entre las Organizaciones Campe­
sinas y el Ministerio de Agricultura)> (23.08.1973) junto a las Confedera­
ciones Sindicales Ranquil, Unidad Obrero-Campesina, Pedro Aguirre Cerda 
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1uvo algunas caracterís1icas: se desarrollaba en el plano interno de la 
organización; ninguna corriente trató de crear alguna organización para­
lela; para dirimir las opciones se utilizaban los mecanismos democráticos 
formales de las cooperativas. 

No se niega la opción partidaria e ideológica individual e, inclusive, 
la oportunidad de luchar por la hegemonía interna. Se afinna el valor del 
pluralismo ideológico interno. 

Mas, podemos presentar como hipótesis, que para la mayoría de los 
socios y tal vez para muchos dirigentes, no era este el criterio fundamenta\ 
de elección de dirigentes. sino la capacidad personal, el ascendiente sobre 
las bases. la historia en la representación cooperativa y otros criterios. Esto 
explicaría el hecho de que el 95% de las organizaciones de base fueran 
demócratas cristianas y en las de segundo y tercer grado hubiera una 
represenlación de izquierda significativa, electa con vo1os demócrata­
cristianos. Ese ascendiente social de los dirigentes se acrecienta según la 
proximidad al gobierno de turno (dirigentes OC en el del PDC y de 
izquierda en el de la UP) que permitiría mejores condiciones de negociación 
con el Es1ado y consecuentemente, mayores beneficios para el sector. Esto 
reflejaría una visión del Estado como un factor central en la solución de 
sus problemas, así como caracterizaría una concepción pragmática del 
accionar organizacional. Se podría atribuir también al hecho de que algunos 
hayan sido demócratas cristianos y al escindirse para el MAPU un sector 
campesino, hayan continuado los mismos dirigentes aunque con otras 
posturas políticas. 

El hecho de no existir una correlación ideológica equivalente entre la 
base (95%, PDC; 5%. UP), las organizaciones de segundo grado (60%, 
PDC; 40%, UP) y de !ercer grado (40%, PDC; 60%, UP), estaría indicando 
la existencia de otros criterios, inclusive prioritarios a los ideológicos, en 
la selección de los dirigentes: las características individuales ya colocadas, 
la mayor proximidad al Estado (capacidad de interlocución con el sistema) 
o Ja capacidad de represen1ar los intereses de clase y de la organización 
suslentado por un discurso más cooperativista que político, lo que puede 
tener que ver con la formación organizacional y dirigencial, así como con 
la fonnación escolar (por lo menos a nivel de alfabetización). 

Nos parece que este conjunto de factores explica más esa diferenciación 
ideológica que la opción conscicn1e por la selección de dirigen1es re­
presentantes de corrientes ideológico-part idarias. Así se manlendría in-
1ernamente el principio de neutralidad política en la medida que las 
consideraciones ideológicas quedaban subordinadas a los in1ereses comu­
nes en Ja selección de los dirigentes. Esto, a pesar de que. como consta-
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tamos en nuestro trabajo de campo, hubo en algunas coopera1ivas 
enfrentamientos ideológicos, fuertes y explícitos y acuerdos políticos previos 
a las asambleas. Hubo también divergCncias -entre militantes del PDC· que 
pasaron por la representación de las provincias y la de Santiago (dirigentes 
santiaguinos colocados por el partido y no considerados ((auténticos» 
campesinos) reílejando diferencias a partir del carácter efectivamente 
campesino (dependiente de las economías fami liares) de las direcciones. 
así como de la participación de las provincias en el poder interno (cen­
tralización-urbanización I descentralización-ruralidad). 

Parece que la elección de las direcciones pasaba por un conjunto de 
factores individuales, de prestigio cooperativo, culturales, de proximidad 
al poder del Es1ado, del carácter «campesino)) o (<urbano)), e1c., y secun­
dariamente por cuestiones ideológicas. aunque este fuese un criterio de 
presentación y selección de candidatos. sobre todo en el período de la UP 

Y ¿cuál fue el comportamiento <(político» del movimiento? 

2.4. La afirmación social y política del sector 

En la Junta General Extraordinaria de junio de 1972, se discute la 
integración a otros órganos de representación agraria. 

La confederación optó por integrarse a la Confederación General de 
Cooperativas de Chile (CONFECOOP) con lo cual se hacía parte del 
movimiento cooperativo nacional. Luego de una discusión sobre Ja con­
veniencia de integrarse a la Central Unica de Trabajadores (CUT) cuando 
varios de los asambleís1as defienden la incorporación bajo el argumento 
de que los campesinos son también trabajadores y sobre el carácter político 
u organizacional de estas discusiones. la opción tomada por la.o;; once 
federaciones fue que era más conveniente hacerlo al Consejo Nacional 
Campesino (CNC), organización propuesta por la UP, como instancia de 
integración de todas las organizaciones y a la que se oponían los sectores 
demócratas cristianos. Por nueve votos a favor y una abstención se aprueba 
Ja incorporación. Se autoriza al Consejo de Administrac ión de 
CAMPOCOOP a colaborar en la reglamentación y legalización de los 
Consejos en sus diversos niveles11. 

La directiva de CAMPOCOOP rechazó la incorporación a la Central 
Unica Campesina (CUC) que agrupaba !res organizaciones ligadas a la 
oposición a la UP: las Confederaciones de Asentamien!Os, Triunfo 
Campesino y de Pequeños Agricultores18• 

Por otro lado participa del <(Acuerdo entre las Organizaciones Campe­
sinas y el Ministerio de Agricultura» (23.08.1973) junto a las Confedera­
ciones Sindicales Ranquil, Unidad Obrero-Campesina, Pedro Aguirre Cerda 
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y Ja Confederación de Asentamientos. El Acuerdo buscaba impulsar un 
conjunto de medidas convenientes para beneficiarios de la Refonna Agraria, 
asalariados y cooperativistas 1~. 

Con la incorporación a la CONFECOOP, CAMPOCOOP afirma su 
carácter cooperativo, forma parte de un movimiento social específico 
donde encuentra su fundamentación ideológica. social y económica. Se 
integra a un movimiento social que supera lo rural por su representatividad 
nacional y su definición cooperativa plural. 

La opción por participar del CNC y no de la CUT. no pasa por 
cuestiones de ideología partidaria. Ambas instancias eran pluralistas 
partidariamente y en las dos la oposición al Gobierno tenía representación 
y poder específico. Sin embargo, ambas eran en primer lugar «Organiza­
ciones de clase)). La CUT representaba al conjunto de la clase trabajadora 
entendida a partir del discurso y de la tradición del movimiento popular, 
fundamentalmente como la clase obrera (industrial urbana y minera). Si 
campesinos ahora encuentran que el término <drabajadom los incluye, no 
dejan de observar que la hegemonía interna, sigue siendo de los trabajadores 
de las ciudades. Por el contrario, los Consejos (de base, regionales y 
nacional) representan una instancia unitaria, propiamente campesina y 
dirigida por (o para) los campesinos específicamente. Consecuentemente, 
el CNC defenderá mejor sus intereses. 

Sin embargo la decisión no se agota en la distinción «urbano-rurah>. 
CONFECOOP era una organización controlada -al igual que Ja CUT- por 
los trabajadores y sectores medios urbanos e igual se aprueba sin discusión. 
su afiliación. ¿Por qué entonces incorporarse a CONFECOOP (hegemonía 
real urbana) y al CNC (hegemonía real o aparente campesina)? 

Porque los criterios centrales de decisión no son nuevamente de tipo 
político: la comprensión sobre las insiancias que les pennitirán defender 
mejor sus intereses inmediatos y eslratégicos y aquellas que les posibilite 
ampliar y consolidar su identidad social y organizacional. 

En la CONFECOOP se lucha con el apoyo de todo el sector coope­
rativo, en defensa del espacio social, económico, político y cultural co­
operativo que permite el funcionamiento legal y desarrollo de su sector 
campesino. En el CNC se lucha por los intereses propiamente campesinos: 
de producción, salud, trabajo, crédito, etc., para lo cual se cuenta con el 
apoyo de las otras erganizaciones campesinas. 

En ambos casos los intereses sectoriales son el factor central de 
determinación frente a la integración, en insiancias superiores de asocia­
ción. 

Sin embargo estas opciones no son necesariamente de tipo corporati­
vas. están restringidas a sus propios intereses, excluyendo a otros sec1ores. 
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Ellas 1ienen algún grado de ((opción de clase» (campesina). No hay 
ninguna tentativa de aliarse a las organizaciones de las clases dominantes 
agrarias. de su burguesía o de los latifundisias 1radicionales. Todas las 
opciones que se discuten (CONFECOOP. CUT, CNC, CUC) están ligadas 
a diversos grupos de los dominados de Ja sociedad. No hay en los registros 
revisados, ningún intento de aproximación a organizaciones sociales de las 
clases dominanles. Aunque algunas federaciones y cooperativas se rela­
cionaban en lo económico con las cooperativas agrícolas, ello no desmerecía 
e l carácter específico del cooperativismo campesino: su inserción junto a 
los pobres y oprimidos del campo. Esta opción fue es1imulada y reforzada 
desde el Estado, bajo dos Gobiernos que hacían del discurso de lo popular 
y campesino un punto central. 

Hay aquí un elemento cultural y necesario para cualquier organización 
humana: la identidad que permite una cohesión social efectiva. 

Esto se consigue por la afirmación de dos características distintivas y 
diferenciadoras: lo cooperativo y lo campesino. La distinción entre un 
cooperativismo campesino, independiente del empresarial (los empresarios 
y grandes productores estaban excluidos, legalmente, de pertenecer a 
cooperativas campesinas) afinnó esta visión de identidad campesinista que 
se opone o diferencia de la de los (<ricos)), ((patrones» o (datifundistas». 
Con ello se es1án distinguiendo al menos dos grandes grupos en el mundo 
agrario: los campesinos y los latifundistas, los pobres y los ricos, los 
pequeños y los grandes ... Y siendo así, cada uno debe tener sus propias 
organizaciones: el cooperativismo campesino para los primeros y el agrícola 
para los segundos. 

Hay aún otro criterio que ayuda a definir opciones: la unidad y el 
pluralismo campesino. 

Entre las alternativas de integrarse al CNC: proposición del gobierno, 
pluralista, en muchos niveles con dominio de Ja oposición20 o a la CUC: 
de oposición demócrata cristiana a la UP, se opta por la primera. Esto 
representa una afinnación de lucha por la unidad campesina (como había 
sido delerminado en el Congreso de 1969); de respelo por el pluralismo, 
como consecuencia de la propia realidad del movimiento cooperativo 
campesino; y de la internalización del principio de la neutralidad polílica, 
entendida como no identificación partidaria y defensa de los intereses 
comunes. La unidad en organizaciones plurales es la condición necesaria 
para es10 último. 

Esto expresa 01ra característica inherente a es1a modalidad de organi­
zación y que es la base del pluralismo y unidad: la democracia interna 
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como forma de resolución de conflictos, de !Orna de decisiones, de elección 
de dirigentes. 

Pero defender intereses implica que hay un connic10 de fondo, que hay 
agresores o por lo menos que se disputa algo de conveniencia común. A 
pesar de que no se explicite, existe un reconocimiento de la existencia de 
conflictos de clases. Aunque no la consideren la principal contradicción 
agraria. ella se suma a las de «Ciudad-campo)> y «Estado-organización)) que 
se entrelazan en las comprensiones y discursos del sector en la época. 

La preocupación del movimiento por vincularse a organizaciones 
populares campesinas, únicas y pluralistas, democr:hicas, manifiesta una 
estrategia de construcción de alianzas en sus diversos niveles de acción 
social. capaz de contribuir a Ja defensa del desarrollo. al mismo tiempo 
que se hace solidario de las otras organizaciones. De esa fonna se mantiene 
la cohesión y unidad interna y se consolida sólo un movimiento coope­
rativo campesino. 

Es1os procesos organizacionales -reconocimiento de los confliclos de 
clase y la unidad campesina- se describen en el discurso de un dirigente 
nacional11 : 

«Hace 40 años que soy inquilino [ ... ]. Mi patrón es miembro de una 
cooperativa vitivinícola y yo soy su inquilino. Soy miembro de una 
cooperativa [campesina] y lo he sido toda la vida. Soy un inquilino. He 
dado todo mi esfuerzo al servicio del patrón pero nunca me ha devuelto 
e l excedente del trabajo que le he prestado durante toda una vida. 

Entonces, como diría yo a mi señor que defiende a brazo partido al 
latifundista, al terrateniente, que dice que nosotros, con toda la inteligencia 
que tenemos, podramos integrarnos perfectamente a las cooperativas 
agrícolas y 1omarnos, como acostumbramos decir, la sartén por el mango 
... !, con la alla tecnología que nosotros, Jos campesinos, tenemos ( ... J. 

Pero, cuando hayamos hecho la integración total de los campesinos, 
sin excepción ni de los niños, porque tal es el planteamiento fonnulado 
por las bases en nuestro último Congreso Nacional. cuando hayamos 
logrado la integración total de los campesinos conjuntamente con nuestras 
compañeras, compañeras de iniciación y sufrimientos y no de placer; 
cuando hayamos hecho la integración total de los asentamientos. sindicatos. 
cooperativas, juntas de vecinos, centros de madres, clubes deportivos, 
reunidos iodos en un solo bloque, entonces los vamos a desafiar. 

Todavía no es tiempo porque aún se mantiene la manera de dividirnos. 
porque manteniéndonos divididos es la forma más fácil de dominarnos)). 

No se encuentran declaraciones a favor del socialismo. ni de aira 
ideología política. Las opiniones se refieren a cuestiones específicas y 
vinculadas directamente al campesinado. 
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Pero los conflictos de clases cada vez más agudos en la sociedad 
chilena, no dejaron de afectar el movimiento cooperativo nacional y 
campesino. 

«La izquierda política percibe el cooperativismo como una máscara 
' reformista' en que el 'capitalismo' quiere detener la 'revolución'. Al 
interior del propio cooperativismo se polarizan los sectores populares 
integrados en los sectores campesinos, trabajo, pesqueros, vivienda. con 
respecto al sector servicios y las cooperativas empresariales. Los dirigentes 
y técnicos de las cooperativas gigantes tienden a aislarse del contexto para 
asegurar la sobrevivencia»22 • 

Esta opinión demuestra lo que señalábamos anteriormente respecto de 
la opción por colocarse al interior del movimiento popular (por oposición 
a un sector que conciliaba intereses populares y dominantes), en momentos 
históricos que exigían una opción radical frente al gobierno a todos los 
sectores sociales. Sin embargo, no es efectivo que todos los grupos de 
izquierda consideraran al cooperativismo -por lo menos en el campo- como 
factor de retraso de las transfonnaciones sociales que promovía la coalición 
gubernamental. Vimos que había dos tendencias al respecto: una que 
afirmaba la contribución a Ja construcción socialista y otra que lo consideraba 
funcional al capitalismo y solamente apoyando el socialismo cuando éste 
se instaurase. 

Ex istía un cooperativismo empresarial, capitalista, inieresado en frenar 
las transformaciones sociales. En!re ellos el cooperativismo agrícola que 
ya, en 1967, había formado parte del Consejo de Agricultores de Chile, 
constituido por el conjunto de organizaciones representativas de las clases 
dominantes agrarias, con la intención de defender Jos intereses de los 
empresarios agrícolas en el proceso de Refonna Agrarian. 

Este posicionamiento en el movimiento popular y Ja aceptación implícita 
de la lucha de clases, debe colocarse más como una construcción, alternativa 
y propia de una organización campesina, que como fonna para enfrentar 
Jos poderosos, sobre todo en la distribución de recursos del Estado y en 
la competencia en el mercado. El cooperativismo campesino no se ve a 
sí mismo enfrentándose a las clases dominantes, directamente, sino en 
espacios de confrontación (el Estado y el mercado) donde la victoria 
dependerá de la capacidad y fuerza de imponerse al otro. Como el punto 
de partida es muy desigual para competir en el mercado (espacio principal 
de conflictos) se debe Juchar por el dominio de los recursos del Estado (que 
es al mismo tiempo campo de lucha y (<actor» principal) y por la afirmación 
cultural y social del campesinado en cuanto lal. como clase y/o grupo social 
diferenciado. 
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Pero la lucha de clases no es colocada como una cuestión ideológica 
o de principios, por el contrario: el cooperativismo ha sido considerado, 
una alternativa válida para la conciliación de las clases. Sin embargo. hay 
un reconocimien10 explícilo de intereses diferentes (y conflictuantes) entre 
campesinos y empresarios/hacendados que, en un con1exto de lucha social 
radicalizada. obligó al cooperativismo a tomar una posición. emergiendo 
la opción de clase o de alianzas de clases. en una tendencia no capitalista. 

Si algunos sectores asumen posiciones de defensa del capitalismo 
-como vimos más arriba, había opciones diversas en el cooperativismo 
nacional-, la CONFECOOP en el Encuentro Nacional de Dirigentes de 
Cooperativas (noviembre de 1971) asume, en parte, la propuesta de so­
cialización de la economía del gobierno de la UP: constitución de un área 
económica socializada, formada por las empresas estaiales y estatizadas y 
por las empresas cooperativas, autogestionarias, asociativas. 

«Desde 1971 a 1973 se pensó que las cooperativas pueden contribuir 
a sustituir el sistema capitalista por la libre asociación de productores. 
trabajadores y consumidores que aspiran a transformar la realidad. dis­
tinguiéndose de las demás áreas de la economía, e integrando, con otras 
formas de empresas. el sector social de la economía))H. 

De cualquier manera no se debe sobreestimar la ex1ensión. al interior 
del movimiento, de estas discusiones y actitudes políticas. La direc1iva 
nacional del sector apoyó al Gobierno ·aunque sin que sus bases partici­
paran activamente en los conflictos2~. Habría sido una actitud más 
superestruc1ural (de las direcciones) que de las bases. El hecho de que la 
correlación de fuerzas fuese favorable a la OC en las bases y a la UP en 
la Confederación estaría dando razón a esa afirmación. Sin embargo. 
nuestras invesligaciones de campo, basadas en testimonios de antiguos 
dirigentes, nos muestran que a nivel de cooperativas también había acciones 
de lucha panidaria, lo que relativizaría el carácter sólo dirigencial de la 
cuestión política. 

Lo más probable es que ella no haya sido una discusión que pasó por 
el conjunto de los socios del movimiento, sino por los tres niveles de 
dirigentes. Serían éstos los que colocarían la cuestión política -con las 
características que ya señalamos- en la discusión. Los conflictos políticos, 
referidos a las relaciones con el Gobierno estarían más al nivel de los 
dirigentes de los tres niveles de la organización, con mayor énfasis. en la 
medida que se aproxima y alcanza al nivel nacional. De cualquier manera, 
el comportamienlo político de dirigentes y bases en todos los niveles. sería 
un interesante tema de otro estudio que trate de la relación política­
socialismo-coopcrativismo. 
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2.5. Crecimiento, desarrollo y problemas 

Otros problemas resultan del modelo cooperativo impulsado, de las 
condiciones y características del aparato de Estado, de las políticas imple­
mentadas. 

Hubo problemas en los cambios de comportamiento de los técnicos del 
Estado con los campesinos, en la medida en que los primeros no consi­
guieron adaptar su práctica a las rápidas transformaciones del contexto211• 

Se agudizaron los problemas contables de las cooperativas, ya que no se 
habían formado contadores especiales, ni se había dado importancia real 
a este aspecto lo que dificultaba el acceso a varios beneficios, privados y 
públicos. A esto se sumó en la UP, la distribución de cargos entre los 
partidos y la incapacidad de algunos de completar todas sus vacantes, lo 
que colocaba el criterio político por sobre el técnico en esta área21• 

La participación en el CNC fue frustrante para el sector pues no 
obtuvieron los beneficios que de él se esperaba. De hecho, hasta fines de 
1972 se había reunido seis veces. Las dificultades legales para operar; las 
indefiniciones respecto de ellos en el interior de la UP, tanto en su función 
de «poder popular», como sobre su carácter consultivo o de decisión: el 
sectarismo político de los partidos de izquierda, debido a la mayoría 
opositora en él; terminaron relegando al CNC a una posición secundaria 
y consultiva11• 

Comenzaban los problemas con cooperativas y federaciones: la Fe­
deración Colchagua quedó bajo intervención durante varios meses (algunas 
•intervenciones» duraron hasta catorce meses}19, otras estaban en receso)ll 
o habían fracasado en sus negocios por problemas de distribución de 
insumos controlados por monopolios que, ante la escasez del período de 
la UP. favorecieron la empresa capitalista11• 

Algunas causas de esta situación se arrastraban desde el Gobierno 
anterior: varios problemas ligados a la gestión y en particular la falla de 
mecanismos de control y contabilidad; otros. resultaban de la falta de 
recursos humanos calificados (técnicos y dirigentes) Jo que generó un 
conjunto de problemas administrativos (donde comportamiemos poco éticos 
no estuvieron ausentes) que inviabilizaron negocios y empresas; finalmente, 
en la UP, se suma el boicot empresarial que tiende a dificultar las coo­
perativas campesinas y a afectar la conciencia de los socios respecto de 
su compromiso con la operación de la organización. El Gobierno creó una 
comercializadora cooperativa (SACOOP) que no consiguió superar los 
problemas de burocratismo y en la práctica fue incapaz de captar la 
producción cooperativa. 
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En las pocas cooperativas con tierra, es decir, de producción, se 
encontraban otros problemas. No estarían produciendo como se esperaba 
y como sería posible. Pese a e:itpericncias que tenían algún é:itito inicial, 
como la Cooperativa «El Corazón)) de Palquibudis que consiguió una 
modalidad especial de operación, que incorporaba a los pequeños produc­
tores (en el fondo funcionaban internamente dos cooperalivas: una de 
servicio para los pequeños agricultores y otra de producción destinada a 
explotar la propiedad)l2, la mayoría operó como proyectos pilotos aislados, 
con serios problemas de falla de racionalidad económica en su diseño, 
administración y operación, al igual que Jos asentamientos31• También 
significó que un pequeño grupo de campesinos concentraran altas in­
versionesl-l. En algunos casos se reprodujeron relaciones precapitalistas de 
producción, entrando en contradicción la microe:itplotación campesina con 
la producción colectiva, siendo que la primera se desarrolló mejor (aumentó 
su producción y productividad) en detrimento de la segunda". No incor­
poraron a los minifundistas que continuaron sin tierra. A veces comercia­
lizaban fuera de los canales estatales que las financiaban, con Jo que la 
producción llegó a salir del mercado fonnal, para ingresar en el «mercado 
negro)) controlado por los grupos monopolisrns y subversivos. 

Sin embargo la dinámica general y dominante era de crecimiento. 
Las cooperativas y sus socios recibían asistencia té.cnica. En 1970 

INDAP la ofrecía a 75.000 productoreS36• 

Habían tenido acceso a la compra de maquinaria agrícola como tractores 
y cosechadoras (por ejemplo, Huentelauquén y Loncopangue) o habían 
iniciado e:itplotaoiones diversificadas como artesanía (Domingo Mansilla), 
ganado (Cachillalfe). gansos (Quilacahufn), viñas (Viñita La Marquesa), 
cerdos (Putaendo), madera (Flor del Bosque). 

El siguiente testimonio muestra la situación en que se encontraba la 
mayoría de las cooperativas en 1973: 

«Llegamos a tener quatro hectáreas de terreno, varios tractores, un 
camión, se inició la construcción de uno de tres pabellones avícolas, pero 
para ello nos endeudamos»l1 . Esta cooperativa disponía, además. de telé­
fono y correos. 

En el caso de las comunidades del None Chico -según verificamos en 
terreno- las relaciones con el cooperativismo fueron varias: hubo algunas 
que recibieron. como cooperativas, tierras de CORA (Parral de Quiles); en 
otras, la cooperativa administraba la comunidad y hacía las inversiones, 
organizaba servicios y la representaba económicamente (Quebrada de 
Talca); o miembros de la comunidad formaban una cooperativa para 
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prestarse servicios (extensivos a no socios), arrendar tierras de la propia 
comunidad o montar pequeñas agroindustrias (Huentelauquén, Canela Alta). 

Pero esta acción cooperativa se construyó al interior de las comunidades 
como una organización alternativa, con lo cual no se aprovechó la contribu­
ción que la modalidad tradicional de ayuda mutua p:xlia hacer; al mismo 
tiempo se convirtió en factor de ruptura de la cohesión interna del grupo. 
transfonnándose en un factor de dispersión social33• En vez de fortalecer un 
modo de organización socio-económica estable e instalado en la tradición 
loca1, creó subgrupos formales en su interior, lo que habría contribuido a 
debilitar la fuerza comunitaria acumulada históricamente. 

Sin embargo, de diversas maneras el cooperativismo se adecuó a las nece­
sidades de cada comunidad asumiendo aquella modalidad que más se corres­
pondía con sus características, contribuyendo al desarrollo económico y so­
cial de cada una. Es preciso considerar que las comunidades estaban en pro­
ceso de legalización por lo que las cooperativas se convirtieron en una posi­
bilidad jurídica que les permitía operar en diversas actividades económicas. 

En el caso de las comunidades indígenas (principalmente mapuches, 
pchuenches o huilliches) se desarrollaron también diversas modalidades. 
Algunas implementaron almacenes de consumo (Cooperativa Nahuentín 
Peñi del Alto Bío-Bfo, cuya personería jurídica fue otorgada en 1974). 
otras recibieron tierras expropiadas a fundos (Lumaco, en Mali eco), en 
otros sectores con población originaria minifundista desarrollaron modelos 
que combinaban consumo con servicios de insumos (Tirúa en Arauco, San 
Juan de la Costa, en Osorno). 

En mayo de 1971 el Gobierno presentó al Congreso Nacional un 
Proyecto de Ley que se basaba en las Conclusiones del U Congreso 
Nacional Mapuche (organizado por la Confederación Nacional de Aso­
ciaciones Mapuches) realizado en Temuco (diciembre, 1970). El Proyecto 
proponía sustituir la propiedad individual por la cooperativa: 

«Sustitución del sistema de propiedad individual de pequeños lotes e 
hijuelas, por un sistema cooperativo que convierte a las comunidades en 
unidades perfectamente organizadas de producción»39• 

Este proyecto es coherente y semejante al proyecto de las Sociedades 
Mapuches (1936) al que hicimos referencia y de igual modo, no alcanzó 
a convertirse en realidad. 

Es difícil detenninar fehacienlemente la situación cuantitativa de las 
cooperativas en el período. Las carencias de información sobre este sector 
son significativas (Bruna, S., 1985; Barraclough, S.& Femández, J. A., 
1974) en los con1extos generales de falta de estudios sobre el movimiento 
cooperativo en general (Faúndez, J. et. al .. 1988.a). Aún más: las infor-
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maciones disponibles no son coincidentes debido a los diversos criterios 
me1odológicos uliliz.ados. Estas carencias expresan lambién el limitado 
acompañamiento social y es1adfstico del sec1or público respec10 del tema. 

El siguiente cuadro mueslra una panorámica del número de cooperativas 
y socios en el período: 

Número de Cooperativas Campesinas (1970-1973) 

Fecha Nº Coperat. Socios Socios por 
Campesinas Coopera l. 

Octubre 1970 226 28.251 (a) 125 

Febrero 1971 257 42.642 (b) 165 

Diciembre 1972 239 50.000 (e) 209 

Diciembre 1973 261 s.i. (d) 

Diciembre 1973 306 90.000 (e) 294 

(a) Affonso, A.; 1973:38. U1iliz.ando datos de INDAP. 
(b) Barraclough. S. & J.A. Femández; 1974: 184. Utilizando datos de INDAP. 
(e) Klingerberg, G. en Ortega, H. edit.; 1981 :63. Utilizando datos de ICADES: «La 

agricultura chilena, rasgos definitorios» (Datos aproximados de socios). 
(d) Gross, A.; s.d.:41. Utilizando el Diario Oficial. 
(e) Durán, E, & B. Latrafn: 1986:18. Datos aproximados de socios. 

Si utilizamos Jos datos de Affonso, tenemos que, al inicio de la UP 
había 226 coopera1ivas y al compararlas con las 306 de Durán & Larraín, 
al fin de la UP. en el período se habrían fundado 80 cooperativas, un 
26,14 % de las constituidas hasta 1973. Mas, considerando solamente los 
datos de Gross, verificamos que en 1970 había 205 organizaciones for­
madas y 261 en 1973, lo que significa que en el período se habrían 
consti1uido 56 de estas asociaciones, lo que representa el 21,45% del total. 
Puede haber diferencias debido a las diversas fuentes utilizadas: infor­
maciones de INDAP que no especifica si eran cooperativas vigentes y los 
de Gross que considera sólo aquellas legalizadas. 

Al considerar los últimos datos (Durán & Larrafn), al fin de 1973 había 
306 cooperativas con aproximadamente 90 mil socios: un promedio de 294 
por organización. De acuerdo a Klingerberg (1972) ese promedio el año 
anterior era de 209. Ello indicaría que las cooperativas tenían entre 200 
y 300 socios. lo que sería un tamaño mediano, según un criterio arbi1rario 
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(menos de 100 socios = pequeña; más de 500 =grande). Aunque testimo­
nios de dirigentes actuales hablan de cooperativas que pasaban los 1.000 
socios registrados: por ejemplo, la Sol de Chile que llegó a integrar en 1973 
a 22 comunidades y 1.200 socios, esto lleva a concluir que el promedio 
de socios no reflejaría la heterogeneidad cuantitativa de los afiliados. ya 
que habría algunas que pasaban de mil. con Jo cual otras deberían haber 
es1ado bajo el promedio de 200 socios. 

Esto podría demostrar Ja coexistencia de una importante diversidad en 
el tamaño de las organizaciones. Podría expresar rambién un proceso de 
transición y crecimiento diferenciado que se habría iniciado en pequeñas 
asociaciones evolucionando en el tiempo, de distinta manera en unas u 
otras, de acuerdo a factores propios de cada sector. 

En ese sentido la disputa entre los defensores de las grandes y pequeñas 
cooperativas, al parecer se habría resuelto: a) con un promedio de coo­
perativas de tamaño medio; o b) en la coexistencia de cooperativas grandes 
y pequeñas (en un posible proceso de rápido crecimiento de las últimas 
en dirección a las primeras). 

Los datos parecen indicar una tendencia en el sentido de un aumento 
del promedio de socios por cooperativa, lo que estaría demostrando esta 
última opción: 1970 = 125 socios por asociación; 1971 = 165; 1972 = 209; 
1973 = 294. 

Esto podría explicarse a partir de varias hipótesis alternativas o 
complementarias: consolidación del proceso de Reforma Agraria que 
otorgaba cierta seguridad estructural a las percepciones de los campesinos 
fren1e a la posibilidad y necesidad de participar de asociaciones; mayor 
integración de socios a las cooperativas producto de la opción estatal por 
es1a modalidad (probablemente con mayor importancia que por los Co­
rnil~ de Pequeños Agricultores durante la UP) para la distribución de 
crédito e insumos en general (como vimos aumentó el crédito que pasaba 
por las organizaciones); una cada vez mayor legitimidad frente al campe­
sinado, en los sectores de la producción y comercialización; o por el 
desarrollo de una conciencia social o política de organización que llevó 
a los campesinos a integrarse a esta modalidad de asociación. 

Según Gross, entre 1971 y 1973 se crearon 56 cooperativas: 1971 = 
15: 1972 = 21; 1973 = 20'°. Pero, en 1972, por primera vez también fueron 
disueltas 5 cooperativas41 : el 20% de la 25 disoluciones que hubo ese año 
y un 9,8% de todas las del período 197 1-1973; estas c inco representaban 
un 2,1% de las 239 que funcionaban en 1972'2• 

Esto último podría ser señal del inicio de problemas en el movimiento. 
aunque no disponemos de información sobre las razones de esas disolu-
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ciones. Como dato compara1i vo, entre 1967 y 197 1, período en el cual no 
hubo ninguna disolución en el sector campesino, hubo seis en el área 
agrícola. Estas disoluciones no representan unn tendencia ni afectan al 
crecimiento constante del sector. 

Considerando que el promedio de formación de cooperativas campesinas 
en el período 197 1· 1973 fue de 19 asociaciones por año, podemos concluir 
que a fines de 1973, la tendencia del sector no era a la disminución o 
desaparecimienlo, sino la de mantener un crecimienlo regular, menor que 
en otros períodos, pero soste nido. 

En cuanlo a las organizaciones de segundo grado, entre 1971 y 1973 
se fundaron las Federaciones de Cooperativas Campesinas de Aysén 
(1971), Llanquihue (FECOSUR, 1972), Coquimb0·Atacama (FECOAT. 
1973) y Regional de Cooperativas Campesinas de Aconcagua y Valparaíso 
( 1973). Con éstas, en 1973 había 13 Federaciones Provinciales o Regiona· 
les. Según Barraclough & Fernández, aún habría dos más, aunque sin 
formalidad jurídica" . De acuerdo a algunos dir.igentes ellas podrían ser las 
de Osorno y Bío·Bío, que estaban en fonnación para el golpe militar y no 
pudieron completar su legalización, aunque en [a primera Junta General 
de Socios de CAMPOCOOP Gunio, 1972) participaron representantes de 
las federaciones en formación Maule y la Araucaria de Osorno. 

El siguiente cuadro muestra los socios de las Federaciones afiliadas a 
CAMPOCOOP en febrero de 19714s: 

Socios según Federaciones de Cooperativas Campesinas, 1971 

Federación Nº socios 

l. Colchagua 4 .208 

2. Ñublc 3.027 

3. Linares-Maule 2.910 

4. O'Higgins 2.649 

5. Santiago 2.240 

6. Cautfn 2.145 

7. Conccpción-Arauco 1.5 19 

8. Talca 1.411 

9. Aysén 902 

10. Curicó 864 

11. Llnnquihuc 617 

TOTAL 22.492 
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Las cinco primeras, más Talca y Curicó, agrupaban el 86,5% de los socios 
afiliados a las federaciones integradas a CAMPOCOOP, lo que demuestra 
que la mayor parte de los campesinos cooperativistas se concentraba en la 
zona central del país (de Santiago a Ñuble). A ellas se agregó Va1parafso­
Aconcagua aumentando Ja representativdad de esta zona en el total del país. 

Esto significa que el grueso de los cooperativistas campesinos se loca­
lizaba en la zona central del país, con tocia su historia agraria y cooperativa, 
que giraba en torno a la estructura latifundio-minifundio y todas las relaciones 
sociales a que ella daba origen. Región de las haciendas patriarcales; de 
influencia y dominación latifundista, católica y conserva-dora; de concen· 
tración de población rural. Los sectores con comuneros e indígenas tenían 
una menor organización cooperativa, al menos del punto de vista de número 
de socios. En las zonas del centro-sur y sur del pafs, donde abundaban 
cooperativas agropecuarias, la participación era también menor. 

En febrero de 1971, según datos de INDAP, 11 federaciones constituían 
la base de CAMPOCOOP. Agrupaban el 52,74% del total de socios de las 
cooperativas (22.492 de un total de42.642 socios)~. Es decir. s i CAMPOCOOP 
representaba el sector de cooperativas campesinas, no comprendía en su base 
a todo el conjunto de campesinos cooperativistas (alcanzando algo más del 
65%). Esto quiere decir que agrupaba a los socios de las federaciones y 
algunos más, probablemente de aquellas organizaciones de 2º grado aún no 
legalizadas. Mas, implica también Ja existencia de cooperativas no afiliadas 
al movimiento, Jo que podría deberse también a su situación jurfdica en 
trámite. Barraclough & Fernández señaJan que, por lo menos hasta el 2º 
semestre de 1972, los últimos datos sobre socios que habían sido recogidos 
por INDAP, eran de febrero de 1971: ya estaban atrasados en casi dos ai'ios. 

Los afiliados a las cooperativas (febrero, 1971) correspondían a los 
siguientes estratos campesinos: 

Estratos de los socios de Cooperativas Campesinas, 1971 

Estrato Nº socios ... 
1. Pequeños propietarios 19.169 45 
2. Asalariados 9.664 23 
3. Minifundis1as 7.852 18 
4. Asentados 3.167 
5. Medieros 1.693 
6. Arrcndruarios 1.097 
TOTAL 42.642 100 

(En los minifundistns se incluyen mnpuches y comuneros del None Chico)º. 
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El cuadro muestra la claru preponderancia de los pequeños propietarios 
e n el sector. Y era precisamente a ellos que las cooperativas se dirigían 
como objeto de atención. S i los sumamos a los medieros. arrendatarios y 
minifundistas, constatamos que un 70% son agricultores independientes. 
Al excluir los minifundistas debido a que debían trabajar como asalariados 
para complementar sus ingresos y sobrevivir, e l porcentaje se reduce a un 
52%. o sea, la mayoría -aunque precaria- continúa siendo de pequeños 
productores independientes. Sumando los pequeños propietarios a los 
minifundistas, se verifica que el 63% de los socios tenía tierra. entre una 
y veinte hec1árcas, con los asentados (con disponibilidad de uso de tierra 
en forma relativamente segura y en proceso potencial de acceder a alguna 
fonna de propiedad) aumentaría al 70% y los campesinos sin tierra serían 
un 30%. 

El cooperativismo, entonces, agrupaba fundamentalmente a pequeños 
agricultores y campesinos con tierra, con predios de diversos tamaños y 
distintos estratos y condiciones de vida. 

Sin embargo, un 23% de los socios eran asalariados. las cooperativas 
se presenraban también como una opción para un sector de trabajadores 
proletarii.ados, sin enfrentarse al sindicato como fonna de organización. 
Esto no se daba inversamente. Una mÜestra de afiliación por estratos a 
sindicatos campesinos (abril, 1972) en 7 provincias mostraba los siguientes 
porcentajes .. : 

Sindicatos Campesinos: estratos de los antlados 

Provincia Asalariado Asentado Peq. Propietario 
% % % 

Tnrnpac4 92,2 3,2 3,5 

Coquimbo 79,0 13.14 7,5 

Aconcagua 55,0 38, I 6,4 

Santiago 86,6 11.2 4,1 

O'Higgins 84,6 6,6 8,2 

Co\chngua 81.6 13.5 4,8 

Linares 72.9 20.1 5,7 
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En el cuadro se aprecia que el sindicato representaba fundamentalmente 
a los asalariados del campo. El ingreso de pequeños propiclarios cm 
mínimo. Un promedio de las 7 provincias muestra un 5,7% de pequeños 
agricultores incorporados a sindicalos (en la zona central es scmejanle = 
5,8%), hcnte al 23% de asalariados (probablemente sindicalizados) que se 
integraba a las cooperativas, Jos que sumados a los asentados (con un 
promedio de 15% en los sindica1os) resultaba un 30%. 

Es decir, el sindicato no era visto como alternativa por los pequeños 
propietarios y sí las cooperativas por los asalariados. El hecho de que éstos 
estuvieran en ambas organizaciones indica que ellas no eran vistas como 
competitivas sino como complementarias. 

Es10 puede haber pasado por la diferenciación entre producción y 
consumo: las cooperativas que fomentaban la producción (vía insumos, 
cr6di10, asistencia técnica, comercialización, capacitación} «llamaban» a 
los pequeños productores; las de consumo, a los asalariados. Existían 
muchas que operaban en forma mixta, con ambas modalidades. La 
multiactividad permitía esta integración unitaria en una misma organiza­
ción de diversos grupos de campesinos. 

Desde esta perspecliva podríamos decir que las cooperativas son or­
ganizaciones más «policlasistas», para usar un término descriptivo, que los 
sindicatos, ya que éstos abarcaban en un 78,8% sólo a asalariados (cohe­
rentemente con sus objetivos como tipo de organización). Esto es válido, 
a pesar de la advertencia de Barraclough & Femández. en el sentido de 
las diferencias entre comunas. ya que en algunas cerca del 90% de los 
sindicatos habría estado fonnados por pequeños propictarios49• 

El siguiente cuadro muestra la integración a organizaciones de los 350 
mil campesinos que componían el seclor de la pequeña agricultura: 

Integración a Organizaciones de Pcquci'ios Agricultores, 1971 

Organizados a ícb. 1971 N" socios % slmt. sector 
(350.000) 

1 Total Organiz. en Coops. Camps. 42.642 12.18 

2. Total afiliados a CAMPOCOOP 22.492 6.42 

J . Total Corni11!s Peq. Agric. 61 .395 17,54 

4 Total Sindic. Pcq. Propiet. 5.576 1,59 

TOTAL ORGANIZ. (1+3+4) 109.613 31,31 
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Esle cuadro mueslra que al comienzo del Gobierno de la UP, pnicti­
camente 1/3 (3 1.31 %) de los pequeños agricultores esrnban incorporados 
a organizaciones: que la mayor parte de ellos continuaba organizado en 
Comités de Pequeños Agricultores y, en segundo lugar en cooperativas 
campesinas. 

Estos datos difieren de los de Affonso (1973) en el sentido que, según 
éste, en 1970 serla un 40% los pequeños agricultores organizados y no hay 
elementos para suponer que haya disminuido la integración a las organi­
zaciones. Sea cual fuera la información más ajustada a la realidad, los da1os 
mueslran que menos de la mitad de los pequeños agricultores estaban 
organizados en 1973. Siguiendo a Barraclough & Femández. no sería 
posible pensar que el crecimiento haya superado el 50%, si cQnsideramos 
que la fonnación de cooperativas siguió un ritmo menor que en los 
periodos previos y los comités no fueron estimulados como en el anterior 
Gobierno. Si, hipotéticamente todas duplicaran los números de socios hasta 
1973, apenas se alcanzaría el 60% del total. 

La participación de CAMPOCOOP -baja en el lotal de campesinos- en 
la representación de los pequeños agricultores organizados se verifica en 
el siguiente cuadro: 

Parücipacióo eo organizaciones según campesinos organizados, 1971 

Organizados a febr. 1971 
( 109.613) 

N" Socios% s/total de Peq. agr. org. 

1. Total Org. en Coops. Camps. 42.642 38,90 

2. Toial Afiliados CAMPOCOOP 22.492 20,51 

3. Total Comités Pcq. Agric. 6 1.395 56,01 

4. Total Sindic. Peq. Prop. 5.576 5,08 

TOTAL ORGANIZ. (1+3+4) 109.613 

El sector incorporado formalmente a las bases de CAMPOCOOP era, 
en ese momento, apenas un 6,42% del total de pequeños agricultores. Es 
decir, si ésta era la organización superior del sector cooperativo y una de 
lns más represcnlativas de los pequeños agricultores, en la práctica agru­
paba algo más de la mitad de los cooperativistas (53%), un 20,51% de los 
pequeños agricultores organizados y un 6% del total de este sec1or de 
campesinos. 

Esto colocarla a CAMPOCOOP como su segunda organización repre­
sentativa, después de la Confederación de Pequeños Agricultores (17,54% 
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del total de pequeños agricultores y 56,01 % de los organizados), suponien­
do la 1ota1 afiliación de Jos comités a ella. Al considerar el conjunto de 
cooperativistas, incluyendo las federaciones en fonnación y cooperativas 
que no pertenecían a éstas y suponiendo que CAMPOCOOP representaría 
al conjunto de los socios cooperativistas, el porcentaje en el 101al de los 
organizados se eleva a un 39%. 

Comités y cooperativas serian las dos organjzaciones de los pequeños 
agricultores representando ambas casi el 95% de los que pertenecían o 
alguna organización. En ese conjunto la integración a CAMPOCOOP 
estaba próxima al 40%, lo que era significativo. en la medida que los 
comités eran más antiguos que las cooperativas y habían sido especialmente 
apoyados por el Estado en los primeros momentos del proceso de orga­
nización campesina. 

Es posible que estos datos hayan cambiado en 1973, aumentarido el 
número de afiliados n CAMPOCOOP, considerando la fonnalización de 
varias federaciones (requisito necesario para que las cooperativas se inte­
gren al movimiento) y el aumento del promedio de socios por cooperativa. 
Con estos criterios de adhesión, es posible señalar que en 1973 IOdos los 
campesinos agrupados en cooperativas socias de las federaciones legali­
zadas constituían la base de CAMPOCOOP. Sin disponer de infonnación 
fidedigna sobre el número de cooperativas agrupadas en las federaciones, 
a1 revisar los archivos de cooperativas de base verificamos que todas 
esto.han incorporadas a organismos de 2° grado o estaban dispuesias n 
hacerlo -según manifestaron antiguos dirigentes· cuando se legalizaran 
aquellas que a la fecha no operaban con personería jurídica. 

Si trabajamos con los datos de Durán & Larrafn (90 mil cooperativistas 
campesinos en 1973) y proyectásemos los 61.395 socios de la Confede­
ración de Pequeños Agricultores (febrero, 1971) en un ritmo cualquiera de 
crecimiento, ésta debería crecer en 10 mil socios por año para alcanzar el 
mismo número del cooperativismo. Así, a fines de 1973, CAMPOCOOP 
por lo menos disputaba el primer lugar como organización nacional de 
representación de los pequeños agricultores organizados. Esto demueslra 
el crecimiento cuantitativo y la imponancia social y poUtica que In con­
federación iba adquiriendo en el sector agrario y campesino. 

2.6. La situación interna del sector 

En el nivel nacional, entre los dfas 22 y 24 de junio de 1972 se 
rcaliUlf'on las primeras <duntas Ordinarias y Extraordinarias» en Curicó. 

132 



Guillumo WilliamstHI 

con la participación de 36 representantes de 10 federaciones (la de Colchagua 
estaba intervenida) y algunas coopern1ivas de base. 

Las actas de estas reuniones y Ja Memoria de Actividades 1970-1971 
del primer Consejo de Administración nos ayudarán a formamos una idea 
sobre CAMPOCOOP en la época. 

La confederación disponía de inmuebles, bienes y una camioneta 
propia, contaba con funcionarios y una administradora, pagaba gastos de 
representación a sus consejeros y comité ejecutivo (74% de los gastos 
administrativos). Se financiaba con la contribución del 1% sobre los 
créditos otorgados por INDAP a las cooperativas'°. 

Un estatuto-tipo, elaborado por INDAP a partir del DFL 13, la regía 
en su funcionamiento, que también servía a federaciones y cooperatjvas. 
lo que do1ó de una normativa uniforme a organizaciones que tenían 
orígenes diferen1es, representaban poblaciones étnicas y productivas 
heterogéneas, con intereses económicos y sociales variados. 

De la dirección nacional electa en 1970. 8 de los 10 cargos titulares 
(Consejo de Administración y Junta de Vigilancia) pertenecían a 4 fe. 
deraciones de la zona central, lo que es coherente con la localización de 
la mayorla de los socios; no hay presencia de representantes de la zona 
sur. No había ninguna mujer en el Consejo'1• 

En las elecciones de 1972 cambió lq conformación del Consejo termi­
nondo con el centralismo, en la medida en que todas las federaciones 
quedaron rcprcsenrndas en el Consejo y Junta de Vigilancia en cargos 
titulares y suplentes (excepto FEDECOAR que quedó con dos suplencias)'2• 

El acuerdo de que todas las federaciones tuvieran representantes. indepen­
diente del número de socios que agrupaba, demostraba un avance en la 
democratiwción interna del movimiento y su mayor estructuración orgánica 

El pensamiento interno también se desarrollaba. En la Junta Extraor­
dinaria se constituyeron tres comisiones de trabajo para definir las .cPo­
lf1icas Generales de la Confederación» y analizar Jos problemas de .cTierra 
y Producción», ~Asistencia Técnica, Crédito y Comercialización» y 
«Capacitación Cooperativa y Seguridad Sociah,n. 

La primera comisión afirma la necesidad de que se entreguen tierras 
a las cooperativas en propiedad definitiva, dando cumplimiento al artículo 
67 de la Ley 16.640. Al mismo tiempo exige que por Ley o Decreto se 
determine la inexpropiabilidad de los es1ablecimientos de menos de 40 
hec1áreas de riego básico (HRB), como medio de consolidar y planificar 
la producción que genera la pequefta propiedad. 

Se afirma así el valor de la tierra como factor principal de la producción 
agrícola: que las tierras incorporadas por el sector no serían para parcelnr 
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sino para explotar colectivamente; que el desarrollo del cooperativismo se 
levantará no sobre la integración de pequeños lotes privados sino sobre la 
incorporación de nuevas tierras a la propiedad comunitaria. manieniendo 
las formas tradicionales. Se reivindica tierra para las cooperativas. 

Por otra parte, se acepta la expropiación de los latifundios y se protege 
la pequeña propiedad. ·No se defiende la propiedad privada .cen general•, 
en abstracto y como principio, sino aquella de menos de 40 HRB~. Esto 
se basa en un argumento que favorece la planificación económica estatal 
al ser ista la que permite un mejor aprovechamiento de los factores de 
producción. No obstante, se busca algo más: la seguridad legal de que a 
los pequeños productores se les respclará su espacio productivo. Esto 
último debe entenderse en las condiciones de conflicto social e ideológico 
que se vivía en la ~poca. 

Grupos radicalizados de la UP y del Movimiento de Iiquierda Revo­
lucionaria (MIR) ocupaban terrenos, en especial en la zona central y 
centro-sur del país. Las «tomas» habían aumentado de 152en 1970 a 1.280 
en 1971, llegando a 309 en el primer cuatrimestre de 1972". La mitad de 
las ocupaciones, entre 1970 y abril de 1971 se localiza.ron en la zona central 
del país, precisamente donde se encontraba la mayor parte de los socios 
del movimiento. La oposición al Gobierno colocó esta cuestión como un 
elemento central en la batalla ideológica, levantando la defensa de la 
propiedad privada como principio general y universa], afirmando que hasta 
la pequeffa propiedad corría peligro, denunciando las ocupaciones de 
establecimientos de menos de 40 HRB. En la práctica, esto no fue asf. En 
Ñuble, por ejemplo, provincia que la oposición escogía como ejemplo de 
las invasiones ilegales a todo tipo de establecimientos, dirigentes campesinos 
afirmaban que ellas se producían en forma excepciona]: algunas por estar 
los predios totalmente abandonados; otros habían sido ofrecidos a CORA 
por sus propietarios; y otros por servir de punto de reunión a grupos 
subversivos de ultra derecha. De hecho, según los grandes agricullores de 
Ñu ble, apenas 1 l % de las expropiaciones (no necesariamente resultantes 
de ocupaciones) afectaron a predios de menos de 40 HRB)6. 

Es1a preocupación demuestra el papel hegemónico de los pequeños 
produc1ores (propietarios) en el sector. 

En síntesis, las conclusiones de la comisión señalan que: a) se mantiene 
la necesidad de consolidar la pequeña propiedad; b) asegurando legalmen1e 
su desarrollo e inexpropiabilidad; c) aceptando la expropiación de los 
latifundios: d) otorgando la tierra resultante de las expropiaciones en 
propiedad a las cooperativas y no a sus socios individuales; e) reconoci6n­
dole al Estado un papel de planificador económico. 
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Es10 resulta de la necesidad de consolidar el sector de pequeña produc­
c ión. y desarrollarlo a través de su planificación. Al reivindicar tierra en 
forma comuni1aria se busca aumcnrnr la demnnda de mano de obrn. sin 
destruir la pcquci'ia propiedad y potencializando la economía campesina 
familiar. 

Esta nueva empresa comuni1aria pcnnite. a varios. liberarse del salario: 
inquilinos y obreros pueden llegar a tener ingresos pennanen1cs. Los hijos 
de las familias de minifundis1as y pequei'ios agricultores pueden encontrar 
una nueva fuenle de trabajo sin dejar sus comunidades. También se 
fomenta la modernización de la pequei'ia producción, en la medida en que 
a unos les pcnni1e complementar ingresos que revienen en mayor dispo­
nibilidad de recursos para inversiones y a otros les significa montar una 
eslructura de apoyo a la producción. 

Respecto de esta última, se afirma el compromiso del sector con la 
Campnña de Aumento de la Producción <<en que está empeñado el país en 
gencral>1>. Es también reconocida la necesidad de que la producción sea 
planificada en el nivel nacional, provincial y comunal buscando el 
abastecimiento de los productores agrícolas y el incremento de los produc­
tos cxponablcs. La necesidad de crear unidades más racionales de produc­
ción. a partir de In distribución de tierras es otra consideración. 

La segunda comisión afinna, respecto de la asistencia técnica. lo 
positivo de concentrar en un organismo· estatal esta función. Señalan que 
el Estado deberla nombrar técnicos que se inslalarnn en las cooperativas, 
prestando así un servicio pennanentc y no espor:idico, como era lo común. 
Sobre la utiliz.nción de maquinaria agrícola, ésta deberla ser entregada a las 
cooperativas y a t(pools» por zona: operarían a panir de una planificación 
estatal. 

Sobre el crédi10. se reivindica que debe asegurar el tinanci:lmiento 
completo del proceso en que se utilice. Debe estar dirigido a las orga­
nizaciones que los redistribuirían a los socios. asegurando así su recupera­
ción. Las cooperativas campesinas deben participar de los órganos fi­
nancieros que otorgan crédito buscando una distribución equi1ativa. Debe 
ser oportuno. expedito, adecuado al campesinado y con intereses no 
supcriorc.s a 12%. Se recomienda a las coopemlivas buscar otras fuentes 
financieras no eslatales y convenientes. 

Respecto de la comercialización. la comisión sei'iala que siendo la 
culminación del proceso productivo agropccunrio del campesino. es tarea 
fundamental del Estado preocuparse porque su ((sacrificio» y t(esfuerzo» 
tuviera su •justa recompensa». Para lo cunl el Es1ado debe: a) fijar precios 
justos: b) abrir y man1encr poderes compradores permanentes: c) permitir 
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la participación de las organizac iones campesinas en los órganos de & 1ado 
que fijan políticas de comercialización; d) fijar políticas claras, con par­
ticipación campesina . Respeto de las empresas estatales y cooperativas a 
los acuerdos tomados y contratos efectuados. 

La 1ercera comisión propone la fonnación de una •Caja de Previsión• 
para peq ueños agricultores que no contaban con ella. 

Este documento muestra que las preocupaciones habían superado el 
consumo, como principal expectativa, para pasar a centrarse en los aspcc1os 
vinculados a la producción, entendiéndola en un sentido amplio: la pro · 
ducción propiamente tal (transfonnación de materias primas en mercade­
rías para intercambio); su planificación, nonnas legales sobre propiedad. 
infraestructura, crédito, comercialización, asistencia técnica, etc . 

No obstante, este cambio no implica la sustitución de los almacen~ 
de consumo. Estos continúan operando. Las preocupaciones y act ividadci; 
vinculadas a la producción se agregan a las de consumo. con lo cual las 
cooperativas mantienen una dimensión de ayuda mutua. quizás hasta de 
tipo mutual.junto al desarrollo empresarial y productivo. La multiactividnd 
pcnni1e desarrollar actividades paralelas de consumo y de servicios. 

El coopermivismo campesino no se encamina por una dimensión única 
de actividades, sino, por una modalidad más compleja que combina -con 
diversas consecuencias- el consumo, la distribución y servicios, acciones 
mutuales y la producción . La ayuda mutua y la actividad económica 
tienden a juntarse. Esto y otras condiciones hicieron que las modalidades 
de cooperativas que se desarrollaron fueran varias y variadasF. 

3. La educación cooperativa en este período 

3.1 . La situación general 

El conjunto de publicaciones que tratan de la educación rural o del 
desarrollo cooperat ivo campesino traen pocas referenc ias de los procesos 
educa1ivos y sus resullados cuanti1ativos y cualitativos. Varios de los 
comentarios hechos para el an terior período tienen validez para éste, en 
la medida en q·ue no hubo una ruptura radical en las instituciones pública!) 
ni privadas. al pasar de un gobierno a otro. El poco tiempo de la Unidad 
Popular no pennitió tam poco alterar sustancialmen te la estructura buro­
crática del Estado, ni muchas de sus acciones y orientaciones institucionale~ 

Pocos meses antes de la victoria de Ja UP. J. Chonchol -fu turo Ministro 
de Agricultura- colocaba sus ideas sobre capac itación cooperat iva 
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• Hay que compatibilizar un doble problema: partir de la base que las 
grandes cooperativas co.mpesinas 1ienen que ser manejo.das por personal 
profesional usado por los co.mpesinos y al servicio de Jos co.mpesinos; pero 
por 01ro lado, los dirigentes campesinos o por lo menos muchos sectores 
de la cooperativa, tienen que tener una cierta capacidad económica o 
empresarial como para poder controlar, para poder vigilar a estos sectores, 
sin lo cual, eviden1emente, se corre el riesgo de que ~stos se transformen 
en organismos manejados exclusivamente por unas cuantas personas•"'. 

Esia visión es diferente de aquellos que conciben a Ja cooperativa como 
organización •comuni1aria» de los campesinos, dirigida por campesinos y 
de las empresas au1ogestionarias que no ocupan mano de obra asalariada. 
Lo. coopcra1iva es concebida como empresa económica, en primer lugar, 
que debe ser eficiente. grande, con poder económico, para lo cual preciso. 
contratar los recursos humanos necesarios. 

La co.pacitación cooperativa en esta concepción debe orientarse a la 
fonno.ción de los dirigentes y socios para ejercer el control de los procesos, 
las decisiones y los funcionarios. Esto no implica centrarse en la Junta de 
Vigilancia sino en ·toda la dirección y base social, de modo que la 
participación se procese a partir de la posibilidad de ejercer una au1oridad 
sobre los l&:nicos, basada no sólo en la calidad de propietarios de la 
empresa, sino del conocimiento tecnol.ógico real de su funcionamiento. 
Esto implica procesos pedagógicos que enfaticen la gestión. 

Algunos ai'los despu~s se reconocía que esta propuesta no había con· 
seguido desarrollarse plenamente: «La inexistencia de una capacitación 
campesina en los problemas de la conducción económica (contabilidad, 
costos y mercados) o en los m~todos operacionales del cooperativismo 
agrario. anula Ja posibilidad de cualquier tipo de control democrático»~. 

Las carencias de fonnación administra1iva de los cooperativistas de· 
muestran que tanto en el gobierno del PDC como de la UP (en los nueve 
a~os entre 1964 y 1973). los procesos de capacitación no habían conse· 
guido dar solución a uno de los problemas principales de la geslión 
económica cooperativa: el conocimiento administrativo de los campesinos. 
Esto tenninó reforzando la división social del trabajo al interior de las 
organizado~. en la medida en que dejó el trabajo ~t&:nicoi. y las 
principales decisiones en manos de los funcionarios y el trabajo físico. a 
veces burocn11ic:o (hacer trámites) y ciertas decisiones en los campesinos 
(muchas veces con un papel sólo de consulta}. 

Sin duda que estas deficiencias 1enfan que ver con el nivel educacional 
de los propios campesinos, sometidos por siglos a una escuela de tercera 
calidad. al analfabetismo. al aislamien10 e incomunicación social. Pero 
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también resuhaban de la ineficiencia burocrática en diseñar sistemas y 
normas adecuados a la realidad cooperativa campesina (por ejemplo. 
formas y procesos contables especiales, instrumen1os opermjvos de gestión 
y control adaptados a las características de los socios, formularios de 
información simples y didácticos. etc.). Esto, a su vez resultó de la 
aplicación de modelos internacionales sin la necesaria reOexión critica y 
adaptación a Ja realidad nacional, sobre todo en los procedimien1os 
operacionales. 

Tal vez lo más característico y auténtico del cooperativismo campesino 
chileno, fue la multiactividad, que requería sistemas de administración 
especializados y de cierta complejidad para el manejo de diversos rubros 
y servicios por una misma unidad económica. 

la formación social, docirinaria, ideológica. se mostró insuficiente para 
favorecer una adecuada gestión de las empresas cooperativas: no era sólo 
eso lo que permitirla un buen funcionamiento organii.acional y una buenn 
participación. 

En la otra punta del problema, los funcionarios administrativos y 
ttcnicos también generaron dificultades en términos de sus relaciones con 
los campesinos. Los problemas de formación de geren1es de1cc1ados en el 
anterior Gobierno continuaron. Muchos de esos administradores eran 
nombrados por el Estado lo que sitúa el problema en 1orno a su apar.uo 
burocrático60 que operaba tanto externamente a las organizaciones (a través 
de sus promotores y de los instrumentos creados para el servicio al sector) 
como internamen1e (colocando administradores y sugiriendo funciona­
rios). 

La UP, un proyecto de transformación social y construcción socialisla 
tuvo que usar como instrumento de cambio, desde el comienzo, el aparnlo 
burocrático estala] exislente. En éste había funcionarios que venían de los 
gobiernos an1eriores, muchos de ellos opositores al régimen, lo que obli­
gaba a tener que modificarlo y ajustarlo a las nuevas exigencias. Del punto 
de vista educativo, los técnicos continuaban con la escasa fonnación 
especializada recibida anterionnente, lo que en gran medida entraba en 
contradicción (por su carácter patemalista, burocr:itico y a veces tecnocrático) 
con las exigencias de democratización y participación que el nuevo Gobierno 
y contexto político y social, colocaban para las organizaciones. De hecho. 
no faltaban -como vimos- las críticas de los campesinos a la burocracia 
esta1al. En otros casos, los gerentes, nombrados o seleccionados. eran 
técnicos agrícolas o personas sin calificación especializada o con una 
mínima preparación para enfrentar los desaífos que exigía el momen10. lo 
que creó diversos problemas financieros y adminis1ra1ivos. La fonnación 
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especializada de gerente~. técnicos y funcionarios de las cooperntivas y del 
Estado fue deficiente 

~siempre se ha dicho que fa ltó preparación a los cnmpe:;inos pnra 
asumir el proceso de cambio en que se vieron envueltos. Decimos que no 
sólo Je faltó a los campesinos. también le faltó a los técnicos y admi­
nistralivos .. 61. 

Los problemas de capaci1ación fueron generales a todos Jos actores 
sociales y panicipanles de las cooperati vas. 

Otro fac1or que no contribuía a una mejor organización de los procesos 
educativos orientados a esta población específica, era la excesiva cantidad 
de órganos públicos que realizaban actividades de capacitación, sin co­
herencia programática ni coordinación62• 

Actuaban en el sector -entre otras instiluciones- realizando acciones 
formativas: Instituto Nacional de Capacitación Profesional (lNACAP), 
Servicio Agrfcoln Ganadero (SAG), Fondo de Educación y Extensión 
Sindical (FE.ES), Corporación de Fomento a la Producción (CORFO). 
Ministerio de Educación (MINEDUC), IClRA. INDAP, CORA y el IER 
(cuyo presupuesto corriente era 90% de contribución estatal, aunque fuese 
institución privada); nueve órganos públicos para una misma poblaciónM. 

La UP trató de resolver los problemas generados por es1a diversidad 
(pérdida de recursos, falta de racionalidad. orientaciones diferen1es que 
llegaban a los mismos grupos campesihos. ele.) integrando las acciones 
públicas bajo un mismo programa y dirección. 

3.2. El Comité Técnico Nacional de Capacitación 

Se eren. bajo la coordinación de ICIRA, el «Comité Técnico Nacional 
de Capaci1ación• (CTNC) del cual dependería todo el personal del sector 
público vinculado a la capacitación; también los Comités Técnicos Zonales 
de Capacitación. En el CTNC estaban integrados los órganos públicos. el 
IER. la CUT. algunas Confederaciones Sindicales y CAMPOCOOJ>M. 
Operaba a través de ~Programas de Capacitación». 

Este Comilé debió enfrentar varios problemas que terminaron afec1an­
do su funcionamien10: no se tomaron medidas normativas para obligar a 
los órganos a seguir sus orientaciones; cada institución podía 1ener varias 
unidades de capaci1ación y no todas estar inlegradas al Comité. lo que las 
dejaba fuero de su área de influencia: esfuerzos de cada órgano por 
mantener sus programas y clientelas trndicionales. sin aceptar reorientarse 
n otros grupos; los acuerdos no llegaban a comprometer a las jerarquías 
mós altas de lru. in'ilituciones; problemas de localización interna de las 
unidades de capacitación (lugares diferentes y a veces "ccundarios en los 
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organigramas) y falta de técnicos de campo; carencia de recursos para que 
ICrRA operara pennanentemente; el pluripanidismo dificultaba las deci­
siones sobre contenidos y distribución de rccursosu. 

La capacilación era considerada un apoyo fundamental para la Refonna 
Agraria, aunque se manluviera una separación entre la educación 
agroeconómica y la agrotécnica, orientadas a la producción y la capaci­
tación básica y social, que trataba de las cuestiones polfticas66• 

La descripción y análisis del Programa de Capacitación del CTNC para 
el periodo marzo de 1972 a marzo de 1973. nos aproximará a las ideas. 
propuestas y programas de esta tentativa de racionaJización institucional. 
en la cual se integra como miembro CAMPOCOOP y como población 
destinalaria, sus afiliados y los cooperativistas campesinos en general67, 

Sus objetivos, que querían contribuir a «transformar las actuales 
estructuras de poder tanto en lo social, económico y político de la nación. 
como así mismo consolidar y ampliar las conquistas de la clase obrera 
y campesina», eran los siguientes: 

1. Aumenlar Ja producción agropecuaria hasta los niveles que sean 
necesarios para asegurar el consumo popular de alimentos y el 
desarrollo pennanente de este sector de la economía nacional. 

2. Dar una nueva organización socia1 y económica a la agricultura 
posibilitando su eficiente funcionamiento. 

3. Apoyar al campesino en el desarrollo de su movimiento, cohesionado, 
unido a la clase obrera y dirigido a lograr la unidad campesina y 
a posibilitar una participación auténtica de las bases en el proceso 
de toma de decisiones. 

4. Contribuir a que la masa campesina eleve por sí misma sus niveles 
políticos e ideológicos, orientados a la g~tación de una nueva 
conciencia61. 

El Programa se integra en las estrategias más globa1es de gobierno: 
aumento de Ja producción, reorganización de la vida social y económica 
agrícola, organización y participación campesina y gcs1ación de una nueva 
conciencia. La capacitación se orien1a a la transformación capitalista y 
construcción de las condiciones sociales, económicas e ideológicas que 
pennitirfan el socialismo. 

¿Cuál era la presencia del cooperativismo campesino en el Programa? 
Era uno de los sectores al cual se prestarla un servicio, especialmente 

aquellos que tenían empresas de producción (4ª prioridad)_ Se considera-
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bnn antes las unidndes. refonm1dns, sindica1os y consejos campesinos 
(comunnles y pro,•incialc.,.). Hay también, u lo largo del Progmmn. una 
especial prcocupnci n por los Cenlros de Reforma Agraria (CERA) 
considerados por In UP como alternativa asociativa, mcjor.i.da. de los 
ascnlnmientos y cooperativas de Reforma Agraria. 

Para el período f(mnrzo 1972· marzo 1973» se preveía capacitar 80 mil 
cnmpesinos. de los cuales 4.950 serían socios de 450 cooperativas cam· 
pcsinas, con un promedio de 11 personas por organiznción. Para 1974 se 
pretendfa aumen1ar el número de beneficiarios a 350 mil personas. 

El Programa se organizaba en cuatro áreas: a) Educación básica; b) 
Educación social; c) Educación agroeconómica; d) Educación agrotécnica. 

El área de Educación básicu hace pocas referencias al sector que nos 
interesa. señalando que corresponde a una unidad de reforzamiento para 
trabajadores --en1rc otros· de las cooperativas de Reforma Agraria. 

La Educación social se centra en un unálisis de la estruclura agraria 
cupitalisia en lénninos de tenencia de la tierra, relaciones de poder y clases 
sociules y en la comprensión del proceso de Reforma Agraria impulsado 
por el Gobierno. No hay ninguna referencia al coopef3tivismo. 

Las otras dos áreas tampoco ha¡;en ninguna referencia al cooperativis­
mo cmnpcsino. enfatizando las acciones con los CERA. 

En cuanlo a tcformas de educación» determina que se realizaría en 
<1cen1rales• y «bisicamente en terreno» y que ésta se dividiría en dos 
aspectos: a) cap.nci1ación sistemática; y b) capacitación masiva. Los ob­
jetivos de la primera son informar y motivar al campesinado sobre cam· 
pnñas específicas y apoyar la capacitación de terreno y de las cen1mles; 
el segundo se define por los instrumentos: medios de comunicación de 
masas e instrumentos loc;iles de comunicación. 

La educación sistcrn:ític;i se orientaba a la fonnación de los Consejos 
Comunales (CCC) y CERA. para lo cual proponía una metodología espe­
cífica, como un sis1cma global. que incorporaba campañas. cursillos en 
terreno, jornadas. etc. La culminación del proceso en tres etapas «debiera 
ser la organización de un CERA»M. 

Se atribuye a la educación el poder para organizar al campesinado en 
empresas que, además de complejas, agregaban otra fonna asocialiva a 
las varias ya CJCistentes. No hay referencias al sector coopcrntivo. pues su 
objetivo ero otro. 

La educación mnsivn considera al se¡;tor que nos preocupa. Aparece 
entre los beneficiarios de los programas de televisión. En los temas 
«Purticipación Campesina», 1<Sector Rcfonnado)), «Unidad Obrero-Cam· 
pcsino». «Producción y Productividad». se incluye el contenido «Sindica· 
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tos y Cooperativas~~ . En el caso del cine. al mismo tema. se agrega el de 
<(Cooperación e Integración». 

Los comités zonales se orientan a implementar -en el marco del 
Programa Nacional· el Programa concreto para 1972. Para esto se pretendía 
organizar una reunión ampliada de la cual participarían representantes de 
los consejos comunales campesinos, sindicatos. CERA, asentamientos. 
instituciones de capacitación y «dos representantes del Comité de Educación 
de las Cooperativas Campesinas». 

En el Programa Nacional, al menos como contenido. el cooperativismo 
campesino tiene una posición secundaria en relación a las otra.e; modali­
dades de organización. No había programas específicos que lo incluyeran, 
aunque se considere la participación del sector en los comités zonales. :i 
través de los miembros de los comités de educación, que son considerados 
los órganos específicos de las cooperativas para las tareas de formación 
Por 01ra parte, no debe olvidarse que en los Consejos también participaban 
las cooperativas, lo que significa que, a través de ellos. se intcgr:iban de 
alguna forma al Programa. Con estas salvedades, la educación cooperativa 
tenía poca representación en el Programa. 

Los anexos del documento que nos sirven de base a este tem:i. con­
tienen algunas propuestas de objetivos y contenidos temáticos para pro­
gramas de capacitación referidos a las diversas organizaciones. En1rc ellas. 
las cooperativas. 

La cuestión cooperativa es tratada en seis unidades o temas. con 
obje1ivos específicos y contenidos para cada uno, que expresan lo!> que se 
difundían duranle la UP. 
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I Unidad: Cooperarivas. Buscaba fortalecer la organización cooperat1 
va, discutir el papel del cooperativismo en la coyuntura histórica del 
momen10 y procurar alcanzar una real participación en la gestión de 
estas asociaciones. 

Los conlenidos trataban de: a) análisis del movimiento cooperativo 
campesino chileno; b) el cooperativismo campesino en una sociedad 
socialista: c) rnovimienio campesino y papel de las coopera1ivas; d) 
coopera1ivismo y participación en la producción: e) papel de sus 
proyecros en el aumenro de la producción agropecuaria; f) cooperativas 
campesinas, los comi1és comunales campesinos y Jos CERA. 

U Unidad: Adminisrrnción Cooperariva - Conrabilidad. Se refería al 
conocimicnro, comprensión y manejo de los principios y elementos de 
adminisrración cooperativa. Traraba principalmente de conrabilidad y 
manejo de cheques. 
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111 Unidad• Fin1mcinmient0Cooperativo. Secenlraba en el cooocimien· 
lo y comprensión de lns fuentes de finnncinmiento. interno y externo 
y 111 utilización de recursos. Desarrol laba contenidos reícrentcs a 
financiamiento, uso de recursos. crédito. presupuesto y técnicas prcsu· 
pues1arias. 

IV Unidad: Manejo Comercial y Estudios de Mercado. Postulaba 
conocer y analizar los factorCs productivos. así como la comercialización 
y los csludios de mercado. 

V Unidad: Legislación Cooperati va. Trataba del contexto jurídico y 
normativo del sector. 

VI Unidad: AdminisLrnción Cooperntiva. Centrada en los procesos de 
planificación, organiz.nción, dirección y control. 

Sin hacer un análisis curricular, que nos llevaría a una serie de obser· 
vacioncs metodológicas y conclusiones críticas sobre la fonna de definir 
objetivos (generales y sin poder ser evaluados, por ejemplo). sin una 
relación nítida con los contenidos, separados de la metcidologfa. podemos 
hacer algunos comentarios sobre los contenidos presentados. 

Existen dos áreas de contenidos. Una de orden más política (I Unidad), 
vinculada estrechamente al proceso de construcción del socialismo. a la 
Refonna Agraria y a la coyuntura nacioiial. Las otras son de orden técnico 
apuntando a cuestiones de geslión. No se aprecian relaciones entre ambas. 
En ese sentido los Programas del CTNC diíerencian entre una educación 
social (política) y una t~nica. entre el cooperativismo (área política) y la 
administración (área técnica). La separación que se aprecia en el sistema 
educacional escolar y de adultos, entre capacitación y producción. se 
expreso aquí entre el cooperativismo y la administración. entre lo político 
y lo técnico. 

Por otra pane, se excluye cualquier contenido de los tradicionales. 
ligados a la «educación cooperativa» con énfasis en lo doctrinario. En el 
Programa no hay ninguna palabra sobre «principios», «historia», «precur­
soresi.. Se impulsa un nuevo punto de partida que no recoge lo que era 
común hasua ese momen10. Se acepta la estructura cooperativa y sus 
objetivos socio-económicos generales. Se definen como empresas y or· 
ganizacioncs. no por sus fundamentos ideológicos. doclrinarios o legales. 
sino por su funcionnlidnd histórica ni momento y proyecto de cambio de 
In UP. No obstante, no hay una tenrntiva de sustituir los fundamen1os 
teóricos tradicionales del cooperativismo por otros basados en las con· 
cepcioncs del marxismo. en Bngcls o Lenin. El análisis parte de In ba~e 
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de lo que es1á. para llegar a defin ir su papel en el contexto his16rico del 
momento. 

Faltando infonnación específica sobre las cooperativas, en 1971 -y en 
el marco de las acciones del CTNC- se realizaron 237 cursos bencficinndo 
9.333 personas, de las cuales 4.157 eran campesinos. En las jornndns (de 
un día) participaron 33.731 campesinos. En el primer semestre de 1971. 
se implementaron 200 cursos con 4.590 personas (4.103 campesinos) y a 
las jornadas se integraron 6. 151 campesinos10• 

No debe sobreestimarse el efecto educativo de es1ns actividades, yo que 
los cursos (5 días) y jornadas (de 1 dfa) no penniten nsegumr que los 
campesinos hayan sido efectivamente capacitados. Esto se ngrnvo ni 
contrasiar el número de panicipantes de las actividades con los 700 rnil 
trabajadores del campo que se constituían en los potenciales educnndos11. 

Había tres problemas que afectaban el desarrollo de las acciones (que 
se agregaban a las dificu ltades de operación del CTNC que ya fueron 
señaladas) y que colocaban en cuestión la realización de un programo único 
de capacitación. 

En primer lugar, a nivel de concepción y objetivo. La incapacidad de 
traducir los objetivos de política general en objetivos educncionr1les. No 
se concibe la capacitación como una polílica, entre \•arias, que puede 
contribuir al éx:ito de las transfonnacioncs generadas por el proceso de 
Reforma Agraria. Se le considera como un proceso con cieno indepen­
dencia, que tenía fi nes en sí mismo. Es concebida así pues se limitn al 
ámbito formal de un proceso instruccional, desligado de los procesos de 
producción y organiznción. Este habría sido uno de los errores grnvcs en 
la capacitación del perfodo72• 

En segundo lugar, metodológicamente, hubo una incapacidad de trnns­
fonnar instrumentos de trabajo (planes de explotación, manejo de cnja. 
control de uso de maquinaria, etc.) en instnnnentos de copacilaciónn. lo 
que es resultado de la dicotomiznci6n ex:istente entre los procesos educa­
tivos y la realidad productiva concreta; así como de las deficiencias de los 
1écnicos que no consiguieron traducir ideas de gestión. en instrumentos de 
administración. 

El tercer problema se situaba a nivel de contenido. Había unn gran 
dificultad para definir contenidos. m:'is o menos comunes. pnrn oricnlnr el 
Programa Nacional. En la pr:'ictica. en cada Jugar se ofrecían contenidos 
definidos localmente, inclusive por personas de corrientes idcológicns 
diferentes. Se trataba de resolver esta cuestión a partir de lns sugerencins 
emanadas de l CTNC (que ya vimos) y de la elaboración de textos que, o 
no fueron aprobados por el CTNC. o que si lo fueron. no se distribuyeron 
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rac ionnlmen1e. Es decir, no hnbía unidnd de contenidos para la cnpaci1a­
ción emprcndidn11• 

C!n términos gene.mies, iodos estos problemas colocaban en cuestión. 
yn en In época. la posibilidad real de impulsur una política nacional única 
de capnci1nción, considerando In fucrta de la tradición técnica (conoci­
mientos y comportamientos internalizados, resultantes de In fonnación 
comunitaristn) e inslitucionnl (apnrato inadecuado a las nuevas exigencias 
his1óricns del pnfs y del movimiento popular). Por otra parte. el Gobierno 
no dio toda la mención y prioridud que la capacitación merecían. 

3.3. Contenidos y metodologías 

Otro enfoque señnla que la capacitación cooperativa se concibió en los 
nmrcos tradicionales de la extensión rural. Los métodos habrían sido los 
mismos: fonnnlcs, precarios. irregulares, sin cnpacidad p11r.1. desencadenar 
rno1ivncioncs inlcmas en la comunidad campesina, desvalorizando el papel 
de las masas como agentes de cambio. El núcleo de la capacirnc ión habría 
cstndo consti1uido por el enunciado de grandes principios y no por la 
comprensión de los problemas que debe afrontar una comunidad para 
desarrollarse desde dentro, aprendiendo a movilizar sus recursos intemos76. 

Esta opinión coincide, en parte, con el análisis de Barr.:iclough & 
rcrnándcz, aunque discrepa de los programas presentados por el CTNC 
parn 1972173. que cxclufnn los contenidos tradicionales e incorporaban 
sugerenc ias metodológicas más ricas. 

Una cuestión de fondo es la diferencia entre las propuestas políticas 
y las claborncion'es de In plnnificnción, con Ja ideología y cultura popular: 
los conocimientos y habilidades de los técnicos y funcionarios de nivel 
inlcrmedio con los de los campesinos, socializados en otros con1ex1os 
culturales y formados para otras relaciones sociales. Ln diferencia entre 
lus definicíoncs de polflicns educacionales, pre1endidnmcnte renovadoras 
y lns practicas de cnpncitnción, es que eslas últimas cambian n un ri tmo 
m:'is lento. Debe romper su inercia práctica y tradición. resultante de In falta 
de aplicación del espíritu crítico producto del activismo. del scc1arismo. 
de la falrn de instancias de rcllexión. Y sobre todo, de In carencia de un 
pensamiento educacional adecuado a In realidad nacional. campesino y 
cooperativa, que se cxprcsnrn en unn concepc ión y metodología adecuada 
para e l contexlo his1órico de transición nl socialismo que se vivía en la 
época. Las concepciones de Paulo Freire npnrccen como el trasfondo 
leórico de los mttodos de algunas cxpericncins. aunque más ligada n un 
desarrollo de conciencia (concientización) y pensamiento crítico que a una 
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formación que incorporara un cnrác1cr instrumcn1ol y por lo 1an10. Yincu­
ladll n la organiznción popular y al dcsnrrollo económico local 

El testimonio de un dirigente del sur. nos ayudnn1 ll reconstruir. o panir 
de sus recuerdos. otros elemen1os de lo práctica capacitadora en lo ~poca.,.,· 

«La capacilación ... yo no dirfo que Ycnfa del Gobierno. dirfo que "enío 
más del deseo de la gente, querer, que sé yo, que si yo le entrego alguna 
capnci1ación o esas personas lo gane. digamos de fonnn proselitis1n. pum 
mi causa. que se crefn en ese tiempo que podía ser la única y la mejor. 
en1onces no se educa, no se capacitaba a la gen1e con apcrturn ... con el 
espacio que la gente quiere» ... ..:Se hncín cupncitación, los funcionnrios 
de INDAP ... In capacitación ero envuella en política. entonces In persono 
que a \teces demostraba cienos discrepancias. como que se le aislaba .... 

Una primera afirmación se refiere a un carncter político-panidnrio que 
1enían los procesos cap:1citndorcs, asumiendo un objetivo de cooprnción 
idoológicn. Hnbrfo sido un instrumento de ncción más pnnidarin que de 
política de Estado. Los objetiYos cooperativistas se subordinaban n 111 lucho 
panidnrin cotidiano y n la ideología que se trotaba de difundir. El coo­
pcr.:11ivismo en la buse cm un espacio de disputa ideológica 

Sobre los contenidos lmtndos. conlinúa e l mismo testimonio; 
..:Nos enseñaban partiendo ... de unos tejedores ingleses. algo por allf. 

comenzamos con esos principios. daban algunos principios del coopern­
liYismo, digamos, que tiene que ser el cooperativismo más libre. libre 
ingreso. libre retiro de una cooperiniva, de que todo lo que se produz.cn 
en unn cooperativa, tiene que ser ... las ventas aJ contado. por ejemplo. y 
que el coopcrntiYismo es apolítico y arrcligioso no puede haber religiones 
en esto. Cosus nsf. Y eso nosotros lo reconocíamos. plenamente. crcíumoi; 
que las cosas usf tienen que ser. porque entonces no confundíamos unn coso 
por otro. sino que estábamos atentos de prepru1lrnos para poder solucionnr 
nuestros problemas y neccsidadesit .. , «Cómo empezaron a funcionar en 
Europa, en Inglaterra propiamente tal. los primeros pioneros coopcmtivos; 
por qué se formó In primera coopcrmivo de tejedores. cómo funcionó. 
cómo fue des:1rrollóndosc:o. 

Los contenidos de In cnpucitación cnfotiz.an. precisamente. los términos 
tmdicionolcs de In cducnción coopcr.:niva: los principios cooperativos y el 
micimicnto en Rochdalc del movimiento a ni\el mundial. 

Esto estaría contradiciendo. rndicalmeme. los orientaciones del Programa 
Nocional de Cnpucirnción y scrlon extensiones ideológicas de los programas 
implcmen!Udos en el anterior Gobierno. con toda su carga cultural. El 
carácter m::is o menos polílico de los contentdos. es1aría dado por un 
discurso expresamente ideológico que los funcionarim difund1rfon en 
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divcnm' 1n'-mncins y momcmos. en una doble dimensión: como contenidos 
cxplíci1os o como •(currículum ocullo» de In c11pnci1nción. La difcrencinción 
cnlrc ambos nspcclOS debe hnbcr sido tal. que el dirigenle señnln que los 
campesinos escuchnban nquello que les interesaba (o sen. que decfn oigo 
rcspcc10 n soluciones de sus problemas inmediatos de sobrevivencin fo. 
miliclr) y dcjnbnn de lado el discurso político (que era de interés indi"iduul). 
Se dico1omiuibn ·como hemos visto en otros párrafos· el carác1cr político· 
iclt.!ológico de In cnpacitució n con sus contenidos de orden técnico, 
opcrncionnles. instrumentnlcs. 

Además. dice el cntrevis1ado, se enscñnbn: 
• In Ley de cooperativas. lo que cm el Estatuto de In coopcrati\fCl ya 

formndn. cómo funcionnbo cndn estamen10, el Consejo de Administrnción. 
cu~les son lns rcsponsnbilidndes, se nos hncfnn minicursitos. que le lln~ 

mrtbnmos nosotros. muy chicos, sobre administració n. con ejemplos muy 
concre1os•. 

Lu educación coopcrativn en otro contenido tmdicionnl uunpoco inno· 
vubn. Ln ndminis trnción y pnrtic ip11ción, es decir. In gestión dcmocníticn 
de l:l orgnniuición. se cnscñ11b11 desde el punto de vis tr. de In juridicidad. 
de In normntividnd que establecía lns posibilidndes y los límiles dispuestos 
por el E.smdo pnm In organización. Lns cnrnc1erísticns propins de cada 
orgnniwción se sometían u esta formnlidad nncio nnl. 

Ello nos encamina u la permanenc ia.de In comprensión de los procesos 
formrnh·os por los agentes cducutivos, como unn reproducción de una 
concepción coopcrntivn ideológicamente fundnmcntndn en In historio 
europea y por tnnto dcscontcx111alizudn de ln rcnlidnd de los grupos sociales 
n la.s cuales se dirigfn. con el objeti vo de mo\•ili7.nción de conciencias y 
componamientos. <111c profundiz:irnn ln gestión dcmocrnticn de lns asocia· 
cienes que se impulsnbnn. Esta gestión se concebfn como el mnncjo de 
nomms. leyes y rcglnmcnlos. mi1.s que como un ins1rumento de explot:ición 
crenth•n y cficie111e de los recursos i111crnos y externos de In orgnniuición. 

Las metodologíns utilizndns crnn vnrias: minicursos de ndministrnció n, 
otr mds largos y los Círculos de Cultura (influcncin de P. Frcirc). Dice 
el dirigeme: 

•Se hocín en grupi1os. por ejemplo. círculos de estudio que se ll:unabnn, 
no md.s de cinco. en 1orno u una mi;sa. por alló otro grupito. en nlgunn 01ru 
saln. por ahí. en1onces n lo mejor se le h:icín unn pnu1n de trnbnjo sobre 
CSIO mismo. que lo discutnn, que lo conversen. entonces d· pués se iban 
viendo. recogiendo todos esos antecedentes .. las cinco pcrsonns lcnfon 
t¡uc participar ... hnbfo unn puu!n de prcguntns. sobre cooperativismo y ahí 
cslnba.n los nntcccdentcs de c61110 cmpc1.11ron n íuncionnr en Europn . 
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en1onces nosolros nplicábomos es10 a cado quehacer que tenga el hombre. 
en cod::a uno de los quehaceres de la \•ida misma ... Nos hncfnmos una ~rie 
de interrogantes; nosotros mismos íbamos descubriendo otras co~a<; para 
discutir. y allí el grupo se iba afi atando, se iba mejorando, iba madurando. 
iba creciendo en In d iscusión de distintos ttnninos ... &o se nos hacía todas 
las semanas, dos veces a la semana (por) quizás más de un año. Venía un 
t&:nico ... o nos ponían moviliz.nción e lbamos 10. 12 personas. nos 
llevaban a la oficina ahí, con diapositivas. así y todo. preporodo en 
autofolio, nos enseñaban a manejar todo este tipo de trabajo. En los 
minicursos de ndministraión se usnban ejemplos muy concretos: si hnbín 
un almnccncito, se hncfn formar un inventario. de todos los apuntes que 
hnbfa que llevar a d iario, de todns las boletas, cómo se podían hacer lo~ 
resúmenes mensuales. trimesLmlcs. a utiliz.ar pl:inillas•. 

E.sic testimonio señala que junto al di::agnóstico general que hemos 
prcsentndo en los párrafos anteriores. de alguna manero se hacfnn esfucn.os 
simples por tratar de llevar adelante aprendiz.njcs prácticos vinculados al 
tipo de coopcrntivn n In que se d irigf::a el proceso fonnativo. El énfasis de 
CSIOS aprendizujes ten fa que ver con el consumo. con un alma~n distribuidor 
de mercnderías de uso doméstico. 

La experiencia común entre los técnicos y los campe.sinos era In del 
consumo, ambos compran un conjunto de mantenimientos en los almace· 
nes y eso hucía que pudiera esrnblccerse aquí un ámbito compartido de 
experiencia, que se trnducfo en mayor capacidad de ndecunción curricular 
a los temas y población dcstinauuia de la capacitación. Sin embargo. puede 
ser enlendidu esln prioridad, rnmbién como In pennanencin de 1emáticas 
que venían de varios a1'os anteriores en medio de procesos de cnmbio 
social y de modificación de políticas públicas que aún no se hacían sentir 
en el terreno, en los procesOs educativos específicos, sobre todo de regio· 
ncs más nlejadns de l centro del país. 

La mctodologín descrita, de larga duración e mtensidad. asumía ru.¡x."C· 
tos aparentes de la propuesta de P. Freirc sobre los Círculos de Cullurn 
adnpmdos bajo e l no mbre de «Círculos de Estudio-: fonnndos por pequeños 
grupos de campesinos que d iscu1ínn su rcalid:ld orgnnizacionnl. Pero esto 
1rín de ncuerdo n In idea frei riunn de levantar las ideas. concepciones, desde 
In realidad a la nbstracción, en la medida en que la discusión que se 
establecía en los grupos se refería a contenidos ya dados. otorgados ni 
grupo y no emergentes de éste. 

Esla me1odologfa, pesen In opinión contraria del dirigente, dificuhaba 
el dc.~arrollo de una crílica en los participantes en la medida en que, desde 
la pcrspcc1iv:1 cpistcmológicn. \e rcílcxionaba :t pa.nir de un conocimicnlo 
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yn definido y npnrcntcrncntc válido por In historiu y pniclicn de ht coopc­
rnción. p:im cunlquicr situnción socinl. La 1nren del campesino cm In de 
ndnp1nr e integrar ese conocimiento n su rcalidnd propia. Todo les es 
entregado previo.mente: In doctrinn, ln his1orin. el modelo de organización, 
lus leyes y normo.s y hnsta el Estntuto. La taren de los cnpacitnndos no es 
In de producir conocimiento s ino In de o.sumir y ndnptar (acriticarnente o 
con nlglln grado de crítica) 11quollo ofrecido por el poder formal t6cnico. 
La función de In pcdngog'8 no cru In de desarrollar In crilicidnd como 
método de pcnsamien10 y comprensión de In djndmicn de In realidad del 
sujeto. sino el anális is do olla n partir de matrices lógicas. epistemológicos 
prcdeterminado.s y validado.s por su cnráctcr de discurso ptlblico cslfltal. 

En ese scnlido, el esfuerw metodológico de vincular la teorln que 
oxprcso.bn la planificación y In concepción educacional (llena de ambi­
gUedude.s y contmdicciones) dominante en el Es1ado. con el mundo cultura] 
do ht cooperación cotidiont\ do los cumpcsinos, buscaba utilizar un método 
liberador de pcdngogfo quo superara lo que Paulo Freirc llamaba una 
concepción bancario de lo cducnción. terminaba reforzando una mentalidad 
integ.mdoro y odnptat.iva de modelos preconcebidos a su realidad. Y a estn 
adnptBCión ni siquiera se le exigía que fuera práclica: dónde se podría 
descubrir la contradicción e iniciur un camino crllico. Se resolvía en In 
discusión. en el discurso socinlizudo, en IBS salns de reuniones y de 
cnpncitación de INDAP. 

Esta situación. que se sumnbu n lus conlrndicciones que ya hemos 
lrntado anlerionnenle, lenín también repercusiones importantes en In 
productividad dc!I trnbnjo y en In calidnd de los productos y servicios que 
se generaban en le orgnniz.ación. Ln sopnración entre el discurso fundacional 
de I• coopcrati.,ia y su acontecer orgnnizncionnl opcrncionnJ. tenía como 
consecucnci• que se nlternban las posibilidades que ofrccJa la relnción 
«eaf)3Citación~productividnd» parn generar 1ccnolog!a.s adecuadas a Jo 
solución de los problemns concretos que debían enfrenl.o.r los socios como 
prestadores de servicios, productores o consumidores. 

Su c:ooperaliva «funcionó en un c~audo precario tte..s o cuatro a.nos. no 
mtbi-. No c:.s posible utribuirle u los procesos de capacitación In respon~ 
sabilidad por es1a si1unción. Los procesos formativos no crean por sí solos 
org:miucioncs socinlcs. Sin embargo. son factores importnntes que con­
tribuyen al origen. formación y desarrollo de lns organiuciones, 
poccncializando, dcsnprovcchundo o unulnndo lns cnpacidndes creadoras 
de los recursos humanos de lu usociución: sus socios, dirigentes, funcionarios 
1écnicos y OOministrnlivos. 
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3.4. Expcricncius e insliluciones 

ICIRA con«idcraba como beneficiarios de sus accion~ a l:h coopera 
Uvas campcsinns y ni coopcrnlivismo como Lemática de sus ac1ividade' de 
•adiesLramicnlo», como eran denominadas en la ~poca Elaboró alguno" 
malcrialcs de capacituci6n (Manual de Capaci1aci6n N° 1. Ll Capnc11ación 
Orgnnizada), nsf como algunos Es1udios que se rcferfnn al sec1or 
•Cooperativas y Estnictura Agraria• y •las Cooperativas en el Cnpiuilismo• 
de Enrique As1orga: y (<Hncia un aná..lisis de conciencia de'º" cmnpcsinos• 
de David Lehnmnnn. 

En 197 l se creó y construyó el • lnsliluto de Capacilación Mapuche• 
en Temuco, un establecimiento con capacidad para 160 personas. Tenfa 
porobjelivo -entre otros- ofrecer una cnpacilllCión adecuada. que promoviera 
el desarrollo económico, soci:1l y cuhurnl del pueblo mapuche" Es po'1ble 
que hay:m considerndo cnlre las temáticas el cooperativismo. ya que la Ley 
Indígena propuesta por el Gobierno de la UP incluía lns cooperativas como 
modalidad de organización económica para las comunidades. 

En forma parnleln u las acciones de Gobierno. actuaban inMilucione!> 
pri\'adas de educnción extrncscolar y medios de comunic;.ición de nrnsn' 
(MCM), que !le expandieron bajo la orienlnción dirccla o indireclíl de In 
Democmciu Cristinna o sus cuadros polflicos. in1elec1ual~ o técnicos'°. 

Algunos, como el IER. operaban con recurws públicos. en formn 
au1ónoma y descentralizada, sin conlrol csrnrnlª1 El «Deparlamento 
Univcrsilnrio Obrero Cnmpesino• de la Pontificia Univcrsidnd Católica de 
Chile (DUOC), en 1971 capacitó cerca de 15 mil personas. conrnndo entre 
<;u clientela n miembros de llb cooperatJvas campesinasu. INPROA 
p~tnba servicios de capacitación a 23 cooperativas campcsinn.'> con 
recursos de donucioncs y subvenciones nacionales y cxtronjcrns (órgano ... 
ca16licos europeos, créditos del Banco Interamericano de Desarrollo-BID. 
Alinnz.a Internacional para el Desarrollo de los Es1ados Unidos-US/AID} 
que llegnbun n 2.425 mil dóln.rcs•' Tnmbi~n ejercían ttcciones semejante... 
alguna... inslituciones regionales, como In Asociación Cri.'>lian:t Evangélica 
{ACE) y ta Fundación Radio Escuelas para el Desarrollo Rural (FREDER) 
de Osorno. 

A ellas debe agregarse la actuación de loo- Voluntanos del Gobierno 
de los Estados Unidos integrados al Programa del Cuerpo de Pal. (Peacc 
Corp),.., denlro de lo« marcos de la US/A ID ) que 1cnfa una cobcnurn 
hu1noarncricuna. Sus servicios eran de nsis1enci:i t.Xnica cspeciali1.11da en 
alguno' rubros producuvos y de 'erviciO'i. ll.\I como de educación coo­
pcra1iva Vari11, de e~lo~ \Oluntarin' ..e IC1C.:.ah1..aron en i.:uoperal1\J\ 
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c.111lpe .. in.1 .. )' ,i,: mnntuvicron durnntc e l Gobierno de l.l LlP. (>C.'>C ul 
d1'>Cllr\O anuimpcriuli .. 1,1 dnminnntc en In épocn El "cclCN' agr.irio y co-
11pcr.11iq1 ,unpe .. ino fue considerado por el gobierno nonc.1mcric:mo 
como un .irc;1 de ;\cción H 1r:ivés de In cual nmpliar :;u innucncin ideológica 
:11111 .. oci:tli\ln en el contcxio de In G uerra Frí:1, Esta ncción del Cuerpo de 

P.tt en rclnci n :1 ~u innuencin en el coopcrnti \•ismo ngrorio} campesino, 
en hile y i\méricn L..mino, es mín un tcmn pendiente de in,·estignció n. 

En general dumntc el período, In cducuci n coopemthn campe:.inn no 
p.1rcce h:&bcr.c convertido en un procc:so preponderante en el éxilo de lns 
m~uni1.1cionc.' Oivcl'!>O!I foctori.:s contribuyen a explicnr C..'>ll si1unción. 

·I c.1dc1c.r .. ccundnrio ntribuldo a In cupncitnci n. en rclxión n otrns 
polfuc.~ ptihhcai., en c!-pccinl lns \'inculndn:; a la cualión polílicn y 
cconómic.1. la cocx1:.tencin, dc111rn de In UP y del npa.rn10 de Est:ido. de 
d1\'er..1., concepciones y prl'lcticus educucionnlcs. muchns \CCCS conlrn­
d1c1orin.., cnirc sí. :;in in1egrnci611 ni unidnd: lu existencia de dos np:irmos. 
con1mdic1orio:. y en oposición, icleológicn y potrtica. en Ja capncitnción 
c.unpc .. ina un scc1or ~lntnl . de orientnción socinlis1n (con contrndiccioncs 
i111ern:L.\) )' otro prh•nclo, de oricnwción dcmócrnln cri.,litma (con mayor 
homogeneidad): Jn incnpncidnd de los rganos públicos superiores de 
impul~ polílicns ele cupncitación, que se trndujemn en políticns coordi­
nnda." ) cfcctivns. a nivel de base; finu\mentc. In imposibilidad de dcs:i­
rrollor unn concepción cooperntivn y de cducnción coopcrntiva. ndccundns 
n lo-. nuc\ os pcnsnmicnlos y circuns tnncias históricas; pennitió qui; se 
reprodujCJ'!I el discurso y método trndicionnl en un conte-<to socinlizan1c 
y de a¡;uJ11 luchn ideológicn de clnscs. 131 npoyo que se entrega a h1.~ 

orgnnizncionc..., en términos políticos, producli\'OS. de crédito. cte .. no se 
vcrific.1 c:on igunl intensidad en el caso de la cnpnci1ación coopcr.itiva. 

3.5. l...a nclividod cducncioual del movimiento cooperati''o: 
1 E 001' y AMl'OCOOI' 

En o.1e período se rcaliz:iron impo1·1nruc. .. C\'ClllOS que inlegnm In 
educ.ic1ón cooperativa en lns discusiones: Encuentro Nncionnl de Dirigentes 
de Coopcra11vns (197 1) y un Soniinnrio de Difu<;ión oopcrnti"n (.scp1ic111-
bre~ 1'1721. En ello., "e discutieron ln:. proposicionc:. clnbomdns en 1 r.;72 
rt"T ICECOOP en un doi.:111m.:n!o de bnsc>..\ c¡uc no!> pcm1i1c conocer el 
con1c111Jo coloc:ido en la nge11da de In épocn 

ICECOOP scñnln. en su 1cx10 (\e ba-:e, que entienden la cuhu1.1 cn11111 
.,fmc.'I" de lodl\S lns conquistns humnnns e n provecho del hombre, quienes 
P'-lf 'Cf homhn::i.. es1:'in cn.:imdo y rccrcnndo. Ln educación es un proceso 
c1u~ en fonna d1.11tlgicn, p1:rmi1c ni hombre i n1cgrn~ al mundo con su.~ 
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riesgos y ventnjas, con sus derechos y obligaciones Debe hncer del homhrc 
un sujeto de su propia historia: un \uje10 libre, Jll!>IO, cri11co, creador y 
solidario. que sea capaz de orientar su ec;fucrto ) tmbaJO diario bu-.cnndo 
el beneficio de iodos. Dcsputs de nfinnnr e l valor de ~In concepción para 
lo democrac ia cooperati va, define lo Educación Cooperativa -en un11 
concepción de cupncitución pennanente· como «el proceso de formación 
y capacitación que permita a los miembros del movimiento .ser pnn(cipc.1, 
reales y eficaces y que. al mismo 1iempo exlienden los efec10!) )' beneficios 
al más amplio scc1or de la comunidad en la cual opernn1t~. 

fü1a concepción enfatiza dos cuestiones a) la pnnicipnción real y 
eficnz. en el movimiento; b) es lo que produce r~ullados ben6fico~ pnm 
IA comunidnd en ln cunl nctún Los problemas de In participación i;oci.11 
orgnnizndn y la transformación sociol, que consmufan el telón de fondo 
de las pr:kticas sociales de In 6poca, se expresan en esa definición. 

Los objetivos esenciulcs de In cducnción coopcmt1va pnm ICECOOP 
eran los siguienles: 

a) L.'l 1omn de conciencin sobre la reahd:ld nacional y e l pupcl del 
cooperativismo como facmr de equilibrio en una economía de rncrcndo; 
b) hacer 111:is eficaz y efic iente In participació n en las decisiones. en el 
usufruc10 de derechos y desempeño de obligaciones: c) cnpuciwción 1éc­
nicn de nito nivel; d) incorporur los nuevos elemen1os tecnológico.s pnrn 
Bumcntar los servic ios coopem1ivos: e) divulgar los principios. vnlúrc..\ y 
método'> del cooperativi11mo a todB la comunidad para con!)cgu1r i;u 
adscripc ión y colubor:ición. 

Finnlmcnlc se enuncinn los principales problema.'> educncionulci; CO· 

opemtivos del 111omc1110 : 
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a) Ausencia de objetivo!> comp;1rt1dos) mull1plicidad de tendcncim;, 

b) Cnrcncin de recursos 11uficicn1cs y dC!oin1cgrnci6n de lo\ cx i'\llCntci;, 

c) Ausenc ia de planificación y cxcc,1va pmgm1m1ción '\! in meta' ge 
ncr:iles; 

d) Auscnciu de in1egración real y c~c~i\·a in!)lilucionnliwción; 

e) Ausencia :1b:.oluta de comunicación entre IJ hJ!tC ,1 nivel ce; hori1on 
mies; 

f) Au~enci11 de cont:1cto con loi; '\it."CI~ uni\Ct'\i1.:.1rioi;. lccnolclgico' 
y coopcra1ivo!'>, ex1mnjeroi; e 10tcmoc1on3Je.s; 

g) Au .. cncia de in1crcmnbio de c-<pericncia_"' educacion:1lc,, 



h) l.un1h1C"idn .11 ~1Menrn y fo lrn de pcnetrnción en el mundo c;indicnl 
) de educación ' istem 1ic11v.•1. 

l .o, nbJCll'º' 1:oc oricnlnn n trc:. cues tione.'> central~ 
.1) oncicncin pnrn comprender el medio y pnnicipar, en con!.OCucncin. 

de un modo clic1cntc y cficnz: b) cupnci1nción tecnológica: e) obtener el 
npoyo ciudnduno 11 tmvés de Ju difusión de 111 lilosofín y pnicticacoopcmtiva. 

De 6.tos. el primero y el último. se encuentran como hilos conductores: 
')in emb;ugo. el énfasis en ln formnción 1éc11ic11 y tecnológica. implico unn 
prc<:i~ión modcmn que. en otros momentos. hn sido sustituido por unn más 
general y burocrfilic11 noción de ~ndminisirnción cooperntiHl• . Esto dc-
1110.,tmrfa el vnlor n1ribuido n In rnoclcrniznción lecnoló~ica que se prevcfo 
paro el cooperativismo ch: la época. 

Uh problcmns cnuncinclos consti1uycn un conjunto de dilicu ltacles 
intomdtic.is en 1972 y que se proyec1:1ron en ol tiempo. en In mcdidn en 

que no to<ln' con:;iguieron resolverse hnstn 1973. Por lo menos en lo que 
dice rclnc i6n con el sector cumpesino. 

Cnbc n(¡uf hacer un breve npnrtndo sobre el linnnciamicn1odc ICECOOP, 
como pnncipnl institución de educución coopcmtivn. 

linsln 1973 es posible establecer tres einpm .. desde In pc~pecti \fa del 
financinmicnlo que pcnnitfn su accionar"~: 

a) 1963-1966. Contó con In uyudn de In US/AID para !r.Clllllt' las bnses 
de In institución y In infrm.:slructurn ncc · nrin a su funcionmnic1110. 
En c!\le período lns m:ciones principales fueron cur.,os y seminario)) 
de dum ión variable c¡ue apu11tab11n u difundir el coopern!ivi~mo en 
to \Oeicdnd. como 1loc1rina cconómicn y social 

b) 1966·1969. Se mantuvo gracias n lns contribucion~ de cooperati­
,.a.., i;ocim:; y por Jn prcstnción de servic io~. Fue uno de los momentos 

md." difíciles. uhninó cuando el Dccre10 782 creó el Fondo 
ocionnl de Educación nopcrnti\'u, con rccu~s de los excedentes 

de las coo¡x:.rntivns. 

e) 1970~ 1973. Gruci11s a los rccur:sos del Fondo no hubo problemas 
económicos. No obstante. por las condicion~ económicas del país 
que aíccrnban los n.mdimiento:; de lns coopcrmivas. ellos alcanzubnn 

lo n iguulur los gnsluS nccc.'>urim. p.1m linoncinr In inslilución. 

En e...c con1cx10 podemos uprmtim:irno~ !I In vi~i n de CAMPOCOOP 
'(lbrc los pmcc...<>0~ de fornmci n. o pllrlir del documen10 de Pol(1icus 
Crcncntlc\ que y;i rcvisnmos a111eriormcn1c: 
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«Estando en estos momen1os los campesino~ cooperado.,, ,11 \ l.idll' o 
apanados de toda capacitación cstat.o.I, ya SCJ mediante la entrega d1~1a 
de fondos parn que las organiucioncs de coopernll\ as campc: .. 1na.\ la 
efectúen. o de ln entrega de una cnpac1txión por intcnnccho de un 
organismo gubernamcntnl, creemos que se debe buscar una pronrn wlul:1ón 
a este grave problemait39• 

El diagnóstico que hnce la Confederación es claro: su sector no roc;ibc 
la atención eslatal necesaria para alcanzar sus obJeL1,·os Exigen solucione" 
por Ja vía de In atención privada (propia) o csuual 

Si In capacitación era un factor considerado secundario. la educación 
cooperativa era mínima. Esto coincide con la escasa mfonnación cx1stcn1c 
sobre actividades con este seclor y con el poco valor atribuido a e\ln 
tcm:'ilica en los currículos de los diversos programas educacionales 

Para conseguir que los socios tomen conciencia de las !ureas cmpc: 
ñ.ndas, se propone que CAMPOCOOP. a travts de con\ cmos o ley, cuente 
con los recursos necesarios para desarrollar por sf la cnpacllación a nivel 
nacional. provincial y comunal. Lu orgi:mización. más que por una opción 
de autonomfu cultural, por las deficiencias de la activid!td C\t!tlal, decide 
hacerse cargo de In capacitación de sus socios ) dirigentes 

Lu cnpacit:1ción -señala el documento- debe entregar los elemento~ que 
pennitan ni socio de base, racionalizar su acción y actuar consc1entemen1e 
en su cooperativa. Se afimm In capacitación a IA.S basc<li, por 'iObre to, 
dirigcn1cs, buscando que su acción sen racional y conscien1e. fac1ore\ 
claves de la pnnicipación. Los métodos paro cMo son los de an!11i'i' t.lc 
In realidad, instrumentos de programación. sistema.<li de control y c.:onin 
bilidnd, etc., y nprovcclmr las experiencias de las o rgan11..acionc' 

lntemamcntc. la capacilación de los socios~ onentarfa a la Có.!paudad 
de CJCrcer un control eficaz sobre los dirigentes l su gcsiión 

Se propone reforzar la fonnación de base de Jo.., \OCios buscando 
dcsurrollnr tos mecanismos y compon omien1os de control M>bre lo!> din 
gentes. e procura, a lravé.., de In capac itación. generar el equilibno 1111cmo, 
necesario para el funcionamiento eficaz de la empresa gestión y control 
Lu preocupación con la organización pretende mCJOmr Ja.., relacione'> 
\·enicales en e l movimiento y la relación entre dirigentes y su\ ba<lie\, 
foc1orcs que iníluycn en In pa.n1c1paci6n. en la 10-ma Je dcci,ionc\ y en 
el compromi'io de los \OCiO'i con In organización 

Para cl:abornr y finnncinr los programa.'\. podri. \O)icilnr el apoyo del 
l!stado. Aunque, también se afirma, que 111.-; cooprr.u1va,.., deben con1nr con 
'u' propiu' técnicos. cap.w.;11.indo JC.hcne' de lou orgam1.ocione' a lrnH~'­
de bccu" Y mvclncione<li Sin negar el OflO)O 1á:mco ) financiero e .. 1.11.11. 
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-.e rch.un.1 unJ t: uc,110n i:nlocnda par,1 l;t ;1d m1 m\lnk;lón ~ a 1 .. 1enua 1éc· 

nK.1 t,;('OIM i:on funntmario\ propio\, en t'\IC cn_..o C.lJ'Xitadorr:,, pura 

'11l1K.1on.v '°' pmhlcrnn' y rcwondcr a'º ' nti.:c"J.kJe-.. con 1nJepc::ndcncin. 
¡1utooom1.t )' d k1cncin 

Y llctt\ el 11 de ~cpllc rnhrc de 1973 

155 



EL MOVIMIENTO COOPERATI\'IST.\ C:\.\1PESINO Cllll..ENO 

NOTAS 

1 Orunn, S en Gonzlllc1. C., P; 19!154l 

2 El cProgmm:i D~~ico de In Unid~ Vopulafa QúC uhltWQOI. como fuente C' el C\puc~IO por 
A Witkcr.1978. 

3 Hu1dobro, V.; 1970:26. 

4 Chorlchol , J.: 1970 c:40. Erltrcv1su. de Jorsc Unbc Nl•vn:te 

García. A.; 1972:16. 

Chonchol, J.: 1970 b.:6·8 

7 Po.ro c.~111.~ d1sc11sio11cs nl 111tcnor de INDAP, uuhz.aremos Í01ccop11 del c/\etn de Rcumón 
de Dep11r1nmcnlo de Dc.~arro!lo Soonl (DESOC) de INDAP" en 1gos10 de 1971 y en I• cual 
pnr!icip~ron cerca de 10 persono.s de dl\t™l!i partidos políticos de ln UJ> 

8 .,e; ceno que Jlum Estndo Cop1rnlistn a.~ Coopcni11vu !lo msotu1~ cap11alis111.~ colc11vu• 
(Lcninc, V. l. ; 1983:360). Sin embargo cuando el cE.st:Kk> t c~erc1do pcln cl11.\.~ opcrifna 
e cm que o E.~111du dcté111 todos os meios de prod~llo. só nos resta cfct1vn111cnle ngrupar li 
populn~l\Q cm Coopcmtivns• (Id 11n1.: 1983:356). 

9. Bruno. S. en Gonzll1cz C .. 1' : 1985:128. 

10. En Barraclo11gh, S. & A. Fcmández: 1974·62 

ll. ld.:1111.: 197<1:42. 

12. Id. :mi.; 1974:90·93. 

13. Id. 11111.: 1974:92. 

14. Id. anc.: 1974:94. 

15 Id. 11111.; 1974:92. 

16 En; • AClíl tic In Rcuruón de DcpananM:nto de Desarrollo Social (DESOC) de INDAI'•. 1971 

17 cAcln de 111 fonio Ex1rnordinana de Socios de ID Confcdcnición Nacional de Coopcrn11v:is 
Cnrnpc.~i1ms Lldn.• rcnliznda en Curicó los dfas n 1 24 de JU1110 de 1972 

18 Uarrnclough. S. & J. A. Fcmindc:z; 1974 186 

19 Górm:.1 .. S.; 1982:150. 

20. Siguiendo la composic1ón de ~us dirigentes. lm ComcJOJ apoyllb:m o rc<:haubnn IM polfuca.• 
1rnpulsndas por el Gobiemo (Górlltl., S .. 1982:35). En l.auwo habfo, en 1971. dos con.;c:JOS 
co1nunnlc~ pnmlcloo, urt0 controlado por el MIR.IPS y otro por el l'DC (Bruna, S cnGont.dlc1 
C. I'.; 19115:1:\8). El CNC {mvcl n.xiomll cn:óldo ror el Drx:re10481). con1oba con mayorfp 
de JcLegudo~ de opos1t1ón (BatnelQUgh. S .t A Fc:mindcl; 1974 210) 

21 llcrmlruk1 .. 1 ~ 1970 

22 Sd~P. I' Cll l' ali11dc1 N, J el al, 19118 1 11 

2' h•nnodu f 1 lO/l 1'167) por el Cooo.on:m AJócola del S...r tCA!il. b •C1"1fcdcDC100 Nacmnnl 
de Srnd1cntos de EmplcJ.dtlfVi AJrk<">I~· )' la ·~""1 N.;ic10n.;il de Coorcrn111·o• 
Agrfcoln~·· SnavcJm, A . J<JH 2)14 

24 l'lli11dc1. J & A Grt»-'. llJKll 1> 4 

2~ l'la1T11dough, S & A l'emindcl. l'il1 • IM 

26 Ver el IC\ln de J (11Q111;hol . · l.J ~'"~"""''.MICO ...........,,¡,,Y,~..._,,.¡,. en el f'l•.,,c•n 
duknodc Hcfonna Agr¡¡r1J· 

/5() 



21} ·A.:u de b. JulllD lhlNOIÜUhlníl ele CAMl'OCOOP ... l 'J7! 

J-0 CiR'ILJ.. A. •d 4-1 

31 POf tJrmplo. 111 Coopcr11111•n .. y(chir Suhcnk• 1¡11c. sc¡;1i11 ~u 1'.·kmoru Anual 1 971~1972. ~ e 

.:ncon1r11h~ en n:cc.<O tic ~c ti vic lndc.< tic dlrcc1ón y mnncJO 

J2. El a,....., de I ~ C1Mlfl'Cmll~n .Tomé• 1¡11 c en 1972-73. en In pnfcun. qucbfó en e! negocio de 
J'l'Olh1cc16n1lcnvc.o: 

l 1 B.un, l.. & l. Cc1cccd~: l'JH•1:7l 

:W Rmxlou¡¡h. S <~ A Fcmdn( l ~l. 1974:2110. 

J5 IJ.ar11; 1974: 1117 

M> Id ~1; 1 9N:26 l -211l 

37 Id an1 1974'<10. 

lit Rlmll'Cl. E. E111rov1sln en Rcvisrn uChllc Cnor11: r:u ivo~. W 2: 1987 : 16 

\') Uan.:lou11h. S & A. Fcm~ndu1.: 197'1:192 . 

.io Junnol, U en W11ker. A.; 19711:2 1•1. 

,¡¡ Cirm...•. A . s d.:4 1 

oll ld.ant.;•d43 

4 ] klan1; q\_ '. ~l. 

44 klan\;(d.:37 

4S Banxk>u~h. S. & Fcmfodc~ .. J. A.; 1974: 1116. 

41'> ldanl.l974•1K5. 

"1. ldani.1974.!MS. 

,¡¡¡ Id. an1. 1974 : 18~. 

49 ld¡iu,1974 179. 

SO CAMl'(XX)()P. ~1'ri111cru Mcmoriu 1970-1971 ... 

SI •Copa fiel 1\nexos BnlnnccGc11cml l'.l de febrero 1970nl ~O de junio de 1971,., Cr\MrüCOOI' 
rcabió el l 'l> a lo~ crédi1us. 70.00ll escudos en 1970. )' 122.000 en el primer ~c rm:.~lrc de 
1911. J:Upcr.mdo. de c.~lu fornm. el ur~ditu de INOAP. 

Sl ..Acb J11nl11 Gcncml Ordinurin de Socios de In Confcdemdón Nacional de Coorcrnlivas 
Camrc:i-1n:is de Chile• . 

. H Documento • l'olhic~~ Gcm:rnlcs 1\c lit Confcdcmción ... 

~I HR8 - Hcct4rcu de lticLtO ll~sicn . M(itlolo bi~ico rnml ~11uiv:dcnlc a 6 Hi~. físicas en la wn~ 

dd Rlo M11po 

S$ t~L de lkngo:i, J. cm l\unm. S.: en Gom.~ \c1. C .. P.; \9S5:132. 133. 

~6 l..amln. A. tJ .. 1972:293. 

S7 E& In~ de C:irc¡n ( l'.>72) dusorlhc vurins n1ocluhtlndc.\ 1lifcrcn11.:s :i par111 dd cs1udio de cuso 
de ..Jplru.• ('O(lp:m1\Yfl.\ ~1il'll''. 

~~hc>IJ. 1 970. '1. lll 

1• r...na." 11J12•111 

157 



60. Ver el nnlculo ck: J. a 1c:111cho! sobn:: bu1oc:tXU1 •¡l'Ml:t. )~ c11~ 

61. Willin111so11,G.; 1911<1:13. 

62. 13nrTiticlough, S. & A. Fcrndmk1. (!914) llfl2hun. en el Cll¡lltulo V. l1or¡:ui1QC1óndcl E.\trado 
pnr:i locnpllcilnción. 

63. Id. 0111. ; 1974:220. 

64. ld. nnt.; 1974:230. 

65. 1d. nnt; l974:231.232 

66. Id. n111.; 1974:202. 

67. Co111ité Técnico Nm;imml 1lc Cnpochnción 1972. 

68. ld.Dnt.; 1972:1. 

69. ld. nnt.:1912: 17. 

70. Bnrrnclough, S. & A. Fcm~nck:z; 1974:236. 

71. ld. nnt.: 1974:319. 

71 Id. nnt: 1974:235. E.~tc es el nn:llisis biliico de los ou1orcs, que eJcrnplific:111 con nl¡¡unM 
nfirn1ncioncs de uso co1min 

13. Id. mu.: 1974:236. 

74. ld. nnL. : 1974:319. 

75. Id. n111.; 1974:320. 

16. Gnrcfo. A.; 1972: 43-4<1 . 

77. Tcs1i111011io recogido en lrnliajo de enmpo. 

78. lCIRA. 1972 

79. JcnrmOI. B. Cin Will:er: A.: 1978:215. 

80. Cnstro. I'.; 1917:171. 

81. Bnrrnclou¡;h. S. & A. 1;:rmlmh:1.: 1974:221. 

81 DUOC; 1972: 1 y •l. Oírccfn Cu~os en un dre:i de •Problcm:u C111npc.,inos• y otm de 
«Coo¡icrnth•is1110"· cmn; lo.~ cuolu hobfo uno de •Cop:ic1txión en Coop;:ml1\'4S• { 1 SC1Ut5UC). 

Entre ·'US "l'rogmnl3S de Etlucnción• de.~llJTollub;i U03 u~ de .. r ro¡¡r111nn lle Etlucación 
Coopcmtiv11». de •I se111c.,1re.~. en los cuole.' 105 p:irtk1pmldo 1nicu1b311 un pmgr:unn lJi,lco 
de introd1iccióu y nivclndón. continunbnn n nivel de •ffiOIUIOf'l:$•. ti tercer 5Cl1le.l'll'C de 
•nux ilimc_~,. y en el 1íhi1no cuhninnbnn coum •c.>.pcrtos• 

83 Go1cfo. A.: 1972:116. 

8.l ld.nm. 1972:11•1. 

SS Gro$.,, A.: 197Sn.; 16· 1!:1. 

S6 Id mu.: 1975n: l7 

117 Id :1111 , 197~b:•l•I 

88 h1nnl , 197S. 

89 CAMl'OCOOI'. Docu111c1111• • PolfUQ.' Gcntralt.' de b Confcder.tc1ón~ 

158 



V. MENTAR! f' INA LE PAR 
HI T RIA IN ON LU A 

En C\lc ci1p11u lo rculi111rcmos u lgun11~ reflexione'> li nalC°'. que 'urgcn 
de lo lcc1ur1.1 qui.:. hcmo!'> hecho de Ja reulidnd -rc1::000('iendo que hny 
mU(hol.. ... mm ... de modo de prcscntnr 11l guno'i ck men1 conccpturLlcs 
c:uapcrJl1\·I)<,, hbtórko' y cducncio11ulc1., que pl•cdan <l )"Ud.tro complcmcn­
turcl co11ocim1c111a del M.'CtOr que n ). in1crc, a: el cOOpt."rtUI' Mno :unpc:.ino 
ch1lcllQ 

o•,cm conclu::.ionc¡, en el :>enticlo estricto dc , fmcsi.'i final. glob.1li 1.nt10111. 
11HCfJ1fCl1111 v11 o prcdic11 vn ele 1cncl r.:ncia,, 

A lo lnrgo di.!l 1cx10 indicnmo:. vnri:is :'in:m. y 1cm!h1c que deben !>Cr 
prt> fund11.1dn' en otm:- i11vcs1igucionc:i . pom comprcnt.lcr mcj<>r es1c :.cc1or 
de l.1 poMt1ci611 runil clcl 1mfs. Prcscn111mo:. rcílc·oonl!). comc:ntnrios y 
h,l\tJ .ilp,uno., conc lu~ i ncs sobre nspcc10:. c:.pc:dfic05. 

Por otru p.1rh.:, In hi/.t()rin no torminu en 1973, n~o de finulilnción ele 

cUJlc ~ludio: *-m prccil)ílmcnlc el período que. .\ti! inici con el golpe mi litur 
el que mos1mrn un conjun1n de fuccm:.. problcmns. nmb1güed11dc.s. ll:nsio­
nc ... con1 rodiccione!>. fonnlczus y 1>01encio lidndc..<i. que se cncon1rnban 
hncnlc., dumnh: el período que hemos estudiado. 

ln,1t.11no' n l o~ leclorcs -que a lo largo del 1cx10 )il deben hnhcr 
con .. 1ru1du '\" prnpi:..; opiniones- fl esrnhlcccr 1nmhién .. u conclusiones 

p.1n11:1.1 larc..' 
~ ~ hcmd' plnnlcnclo este c:ipílu lo e mo comcn1Ari0!, fina lc!> puru 

una h1 .. 1cir11.l que no hn concluido y de ln cua l podcmo~ nún continuar 

11 pn:ncJ1clldl.l mucho. 

1. El cooperativismo rochduliano, el social-cris tianismo 
c.atólico y el socialismo 1lsociat i"is ta: fu entes de 
pen.,amicnto y orgunizución cooperntivi ta ca mpesina 
chileno 

(] t."1'10pcr, 1ll\• 1~11111 cumpcsino chileno rccurcm en 'º origen y dcsnn·t1-
llo. un ronJunl\I de prim:ipi\1' que c11rm..:1cri 1.1n h1 1mdu.:ión ~-oopc 11 11 iva 

munchJI J lu\ que .1grcg:1 ul¡;11nn~ purti cu lnridadc.., del pcn-..1micn10 :.ut:ia l 
ch1kno 

R1.: :un:L.1m,,.. que en 'u primer Ctmgre<,o e\ mo,i111icn10 ~ ;JUIOdc fi nió 
i.:Utno '4:~uidor de In Hncn rnchdnli:mn dcm.i ... adopta e in1 C},\rll un 
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conjun10 de otras ideas asociativiscns gcncmdns ll lo lll.rgo del de\llrrollo 
nocional. así como elcmemos cuhumles y rcligi .sos prop1 ., de Chile 
Estas peculiaridades delimitan e l trasfondo ideológico que M: cxpr~a en 
el modo histórico que tuvo el cooperativismo campe.sino chileno. Cons­
li1uye la base de ideas, principios ideológicos y operativos. oricn1ncion~ 

de ncción, que se han expresado a lo largo de todo lo historia del sector 
Han representado el «ideal» ético. nonnativo y opcrn1h•o. pnm muchos de 
Jos miembros del movimiento. en especial para pane significati vo de <;u'> 
dirigen1es. 

Este marco de ideas fundamentales -indcpendien1emen1e de su aplicoción 
his16rica- se constituyó de los siguientes fundamentos conccphmlc..'>: 

/ó(/ 

Enfasis en las acciones de cooperación y ayuda mutua por sobre 
las de competencia interna al grupo, orientándose ul logro de 
obje1ivos comunes. Esto no se oponín al objetivo social de progreso 
comunitario, agrario y nacional. 

C urácter legal, inslitucionolidnd jurídico de la orgnnización con el 
fin de poder actuar e n el marco de la economí:l formnl 

Se inscribe en la concepción coopcrati\<a como un cam ino de 
regeneración social. A panir de la orgnnización de unidndes so­
ciales-económicas asoci:nivas y delimitadas en su extensión -de In 
cual son ejemplo las cooperativas- y de la educación socinl de sus 
miembros, los produclores y ciudadan~ van realizando, progre_,¡ 
vnmcntc, la reforma social. Es uno pcrspccti''ª end gcnn. que 
tcrminaró por modificar -en Jo dirección del progrc.~o- 1owhncnte 
las rclncioncs sociales, económicns y cuhuralcs de In socicdnd. 

En ese marco general, lo rcfom1n que se buscn inicialmente e:. In 
del sector agrnrio. para acceder ni conjunto de la sociedad 

Actuación en el campo de lo social. Dado el tnfasis en los foc1orc~ 
de coopcrnción por sobre lo:. de con0ic10 o compctcncin es que se 
d~taca el cnrticter social (económico y cuhurnl) del mo"imicnto, 
por sobre su definic ión como organismo polflico. 

Se fundamenta en el principio de la adhesión ' 'Ohmtnria. Dos 
1no1ivncioncs se encuentr::m en e l fondo de lns opcio nc:;: 

Un:1 opción idcológicn: el vnlor de 13 coopcrnción en s(. como 
expresión de unn estrategia de rcíonna social cohercnlc e n un 
conjunto de principio~ fundndm. en el "Oeial-cri"littni\lnO (en 
1ó tico). 



l'n iu.,lrumcnlo psm1 nwjorur In., condkion d producción 
l dt 'idn dc 111., d1vcN'h grupo.., fumiliMc' ~ romunidade .. 
lnc.1Jc., 

f1cno;lc .1 admlnbtrnr heterogeneidades campesinas en usociu­
dont( comunitnri.'ita'l, cocxiM1endo prop1cddd ~ocia.! y fami linr 
(prwadal en divcr'º' modo~ cfo reh1cione~ e mdepc:ndcncio.s. No se 
m..cnl>c en unn concepc ión a .. ocimivisia de tipo comumlllll, que 
termine l:On lt~ divcrsnc., fo rmn:, de prop1cd::id pm.tda para con,•cnir 
3 é--ta en pmp1cdnd colccl i vn 

li.I pnm:ipio de 111 dcmouociu C'> con.!>lllUll\l'I de 'u dcJimcion e 
1Jcn11d.1J como movimiento. e c".prt: ... 1 de dl\cr..b m.mcro'i 

Tolcmncio ldcoló~lcu. Respeto por In d1,·Cf"1d.ld) d plura li:.rno 
rolftico y rchgio~o. Prolubición de promo,·cr awcioc1onc'\ o 
gcncn1r d1scruninncioncs. en cunlqmer s1tuac1ón, por estos 
lllOll\'0\ 

Sodcdnd de 1Jersonus y no de capitul~ Aplic3C1lln dd 
prim::1p10 1<un .. ocio - un voco-.., 1 independiente de -.u .. apvnc .. en 
c.1p11.íl. lo.!> que son retribuido\ íinanc1emmcn1c: de xucnlo o la 
p.1nicipnción en los negocio' coopcrnu' 

\p\1c;1ci6n de los principios 01>croti\oe; clá.si~ que dcli mirnn 
rl e1crc icio 1111crno del poder y de la p.lrt1c1poción deci .. ioncs 
c'traltg1cm. y de político' de dc .. nrrollo (AQmblea Je <;ocios)~ 
Cjcxución de lns dccisionc" {Con<;cjo de admini,unc ión que 
adc1nth C\CO{tc al gcrcnlc y cuerpo de fuocion.Lll~}. Ít..c;1li1oc i("i11 
de In d1rccción. mJmi11blr.1ción y cumplim1cnl de k>\ rcgh1111cn10' 
(Junhl de vigilnrn.: in). 

Rusqued:1 de consensos de idc . in1~ ) accione<;_ Entre 
CICIUll (ind1viduos/fomilioo,;), hctcro11tneo-. (jó'cnc' vs . pndrc.., 

Je: f.umlms, a111iguos diri gente' ,,., !tCICio...)) corno g.rupo'> con 
c.ir.lCtcrht icll' homogéncn:. (pcqucno., prop1c1ano.. "'- n'>nln 
u.ldft\, por C.Jcmplo). Pri,ilt:gin el c.u-.iclcr unirru-ici del movi~ 

m1cn1u. lc\•:inl(ldo snbrc d rcconocimien10 de 1n1cn::-.c\ fonda 
mcn1.1lc:\ comunc-. a lil' \OCIO\ ) .1dhcrentc . pero 1.imbié11 de 
l.J d1,cf'1tfad cxisicntc cn trn cllo'i 

\quf 'e 111,crihc una de hl-'> caruc1crl\l1c~ pnncipalc\ y 111 11., 
1111,111001lc., de l cot1pcru 11" '1110 compc: ... 1na c hileno: In 
mullinr.IÍ\ idud , c111no c"<prc,1on fonn:il (lc:~all Je la po~ 1 bil idad 
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opcraliva de conciliar 1n1cr~ d1\e~1fic.ld°' Je @rUpo\ hómo-­
géncos o heterog6neos 

Tendencia ü lü dcscentraJiud n: al estructurar.e en un mo· 
vimiento que emerge desde la propitt unidru.I pmduc11va (MOCin 
dn en núcleos o comunidades coopcrmivas) que c:on\t11uycn la 
base de In cooperati va que. a su vez, se m1cgra o Fedcmcionc\ 
regionales o provinciales (l9 grado) que consu1uycn la on 
federación Nacional (3° grndo). Pueden formarse ndcmds or 
ganizaciones empresariales de 2• y 3• grndo: comcrcinhuidorn.s. 
prestación de servic ios y otras. 

Regulación formol esta ta l. Al aclu!lr en el marco de li1 
institucionalidud jurídica y de la economía fonnnl. el CJcrcicio 
de la dcmocrncia interna se encuentra regulado por un eonjun10 
de normas definidas por los socios ) por el Esmdo. del cual 
depende en un conjunto de proccd11nicntos de orden ndmini~ 
trativo, que afectan a los mecanismos interno~ de panicipación. 
decisión y regulnción 

Un sector económico y no un sisle.ma global. No iJc :15ume la 
corriente intcrnncionnl de la República cooperot1\!0 (enunciodn ini­
cialmente por Charles Gide) sino la de que el cooperativismo 
consti1uyc un sector económico que puede convivir con el publico. 
privado y mixto, aunque se reconozca que es1á en el hori1.on1c una 
transfornmción social hncia una economía cooperativa dominan1c 

Ademl1s de esos principios básicos. que no agotan In.\ definitianc\ 
fundanles del coopcrnti\ ismo campesino. podemos enconlmr en 
ellas nlgunns formulaciones de lendencias y autores clásico" de In 
coopcrnción. us( como de influencins ideológicas de 01rru. fuente\ 
del conocimiento social 

L11 nyudn mutua y cooperación como el principio ético y \OCial 
de vcrdndcro progrc5o humano. Mib inOuyenlCJ. en In evolución 
que el conflicto, ni superar en el plano 'iOCial. lo\ cgof\m~ que 
tienden n generar pérdidas de capacidaicio creadarai. humana..\ 
{Kropotkin). 

El coopcra11vio;mo como opción de rcgcncrac1ón social. en co 
munidadcs detcrminOOn.'1 poblacional y tcm1orialmcn1c lmpor 
tunda fundnmcntol de In edlk:oción ' I• lt1c• para la formación 
<le htfüito' y perwn.1l1daJe., e;~., (lt O""enl 



C111/lo"".ulll111•u•'" 

H ,·.1lnr 1h! lt1 .M>eirici611 como modo de \Upc:.mctón de los 
r. l{lfC\ 'óeiulc, que impiden el pleno tle'inrrollo de In ft.licidncl 
humnno ( ' h Fouricr). 

El modelo de orgimiznción. el un1cccdcn1c hi,.tórico )' lo:; siclc 
principios del coopcrnlivismo como punto de origen de In 
ndscripción ri unu corriente coopcrntin1 (Rochda\e y 
fonnulnciunc.~ r><>stcrion.:s de los Principios por In Alinnz.n 

oopcrmivn lntcrnncionul). 

P.1¡>cl de \o¡, pr pios trnbnjnd re' en su liberación. C:inktc.r 
'olunrnrio de lo nsociución (W. King). 

t\lla importunci11 ni consumo (socinl-crislinnismo. \\ King). 

Rcconocimien10 y nccprnción de In colnborxión del Es1ndo con 
IBS coo¡>eN11ivns (L. Bl11nc). nunquc 110 c~clushame.ntc a trnvés 
del prtsituno de cnpitnlcs inicinlcs. 

El coopcrn1ivis1110 como proceso de tr.tnsfonnoción sociol. 
upcmción del cupitulismo n Lrnvés de víns democniticns. pro-

grc..~h1ns y sociolcs (!l. Wcbb y In ::;ocinl-democrncia mglcsu y 
nlcmnnn). 

oopcrntiw1s prestndorns de :ier"icios a lo. productores 
(RrutTci:icn). 

El coopcrmivis1110 como un scc1or de In economía •. 1unquc en 
el C3'00 chileno, con unn tendencia n operar i-ambién In 
corncrcinliwción y no sólo en lns punlru. de producción y 
c:o~urno (Fu11quc1). 

Opción entre Libcrnlisino y Mnrxismo (fucucla de 1 imc...'>. h. 
G1de. '>0Cit1l•cris1iuni:m10). 

:-.h1n1cnció11 de formus de propicdnd pri, .. odn fruml inry asociu1iv11, 
'1unquc no ncccsm·imnc111c. en este tihirno caso. de modus 
au1ugc1;1ion11rius; por tmllo. nccptnción del Lrnb:ljo a-.11lnri11do 
(..acin\..cri.¡1innis1110; socinlísmo n'ocia11vi-;1a). 

hnpon.mcir1 de lt1 1m:iducci6n ' oci111itnd11, del occcso n la 1 icrrn 
) cri1ica ni cnpilnlismo (::;oci111ismo mnni'-ln ) grupos cm l ico-

mlcs). 

En léfmin~ 11c1u:.rnlc.'O, podcmo:i :icñalnr que en el coopc:mtivis1110 
Co1mpo1no ch1lc.no, fucnm co11Yurgic11c.lo un cOnJun10 de idc:as. cuhurnlcs 
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EL MOVIMI ENTO COOPERATIVISTA CAMPES INO ClllU.~O 

y operati vas de fuentes divcrsns. E.1 3narqui mo-comuni:.tn (Kropotli.ml 
contribuye con \a formulnci ón del principio bisico de Ju ayudn mu1un ) 
de la pri macía de In solidaridad. socinbilid:ld y coopcmción en In evolu­
ción. El socinlismo marxista incorpora In crftic::i. al capitnli smo. el vnlor de 
la asociación pura la producción socializad:i y la ncccsidnd de acceder a 
la Lierrn. Pero, a nuestro ju icio y visto el proceso cstudindo. las do mnyorcs 
fuentes que constituyen la base ideológica del sector son el pcnsanucnto 
socialistn asociativi stn y el social-cristianis mo. 

Son dos grandes vert ientes ideológicas que se ' 'ªn cntrcl nzu ndo con 
múltiples ideas. con consecuencias cu ltu rales en el plnno de ln ética, lllS 
relaciones socinl cs y In operación admini strntiva. cconómicn y financiera 
Se van desarrollando también de acuerdo n \ns camcterfsticns his1óricns que 
debe vivir In soc iedad nacional y el scct.or crunpc.sino. De modo que no 
es posible determinar con prec isión las infl uencias específicas de cndn unn 

El socialismo corresponde ni llnm ndo -por t-.<lnn: y Engels pam difo­
rcncinrlo de su formu laci ón tecientfficait- "'utópico• y defi nido también 
como «socialismo asociativistn•. Su origen se encucn1m en los p\:111-
temnien10 de Robert Owcn y Chnrles Fourier, cx1endiéndose lmsln lns 
modernos concepciones coopcrntivistns. que recogen también otros fucn1cs 
de pensamiento. 

El social-cris1i11nismo en Chile asume -n diferencia de otros paÍSC!>· un 
carácter eminentemente cntólico. y en ese sentido podemos hablar de una 
iníluenciu del cutolic ismo-soc ial. quccncucntrn sus raíces en el pensamiento 
conservador (de fuerte mnrcn agraria). ni que se ag.rcgnn elementos de In 
Ooctrinn Socinl de ln Ig les ia y fonnul acioncs de un socialismo comunitari\w 
(elaborndo en ln décudn de los sesentn. con cnrác1cr nut gc.stionario y 
basado en lu solidnridud de los productores). Este pcnswnicnto tu vo. d~de 

la Reformo Agrnria, un a iníluencin cultu ral cnonne en In fonnul nción de 
las concepc iones de mundo, de vida y de asocioción que pudieron dcsarrollur 
los campesinos, parn sustituir In ideología lmdicionnl del conservadurismo 
ngrorio. bnsndo en lns rclncioncs sociales de la hacienda lntifundistn 

fütns dos grn ndcs corrientes de pcnsnmiento fu ndnc ionnl. con.!> lituyen 
In opc ión ni socin lismo marxista y ni li beralismo capitnlistn Con él se 
identifi co el sector. 

fa pos ible cncontrnr iníluenciru. libe.role$ . por ejemplo, ln accp1;1ción 
del trnbnjo nsnlnriado y su no participación en iguales condiciones que los 
pmpielnrios, el reconoc imiento n In existencia y neccsidnd del mercado 
como f:tc1or de regulación de precios y cnlicbdcs. el papel impor1nnte de 
In propiedad privada Sin embargo. su influencia fue -en e l período que 
cM udi nmmr significnti vnmentc menor 
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Tcm;i\ .1pMCnlcmcntc de e.oech1,ividnd líbc:ml como el papel dis1ribui­
dor de bien~ y ~crvicit1\ del mcrcnclo. el reconocimiento a la propicdncl 
privndJ. indu!>O In co111pc1cncin cconómicil, In dcmocmcin formal y otros. 
:;e encucntmn lnmbi~n en e l pcnsnmicnlo socinliMn n.sociath·i 1a y en el 
socinl-criMitmiMnO <1uc fue n:;umicndo en !:iU evolución histórica, nunque 
con cicnru ndnpincioncs: rncrcndo libre. pero rcgulndo fn:n1c n Jos mono­
poli s: propiednd privndn. pero Ol'ienrndn ni bien común o de cn.n1c1er 
~ocinl : compc:.1cncin. con ncepmció n de plnnificnción cconómicn; dcmo­
crncin fonnnl. pero de pcrsonns y no cnpi111tcs. 

Puede que un estudio m!l:s ncnbndo descubra las inílue.ncins específicas 
del libcrnli~mo en lns fon nulncioncs ideo lógicas y pn\clicas de los cum­
pc."ino' coopcmtivistns. Sin cmb11rgo. nos pnrccc que cualquier nmilisis (y 
m:ción) sobre el cnmpc.sinndo y sus grupos coopcmtivistns. no puede dejar 
de considcrnr lns dos grnncles corrie ntes filosóficas. ideológicas. 
oporncionnlcs, que se cncucn1.n111 en la buse del pcnsamicn10 y de In 
organi7.Dtión coopcrmivn c11111pcsinu chilena y que se estructuran en relación 
11 ln.s del propio coopcrn1ivismo: ol socinlismo usoci::uivi,.la y el social­
cl'i ~11 .i.ru<.mo en su versión cnt6licu. 

2. El cooperativismo campesino chileno y su evolución 
his tórica 

Del and.lisi~ de In historio del sector podemos verificnr un proceso de 
formación socinl. explicndo por Jns di versus cnrnctcrlsticus del dcsnrrollo 
ngmrio y coopcmtivo en el contexto nncionnl. Pnr1iculnrmen1e In es1ruetura 
socinl de lo hnciencln y In Reformu Agrnrin que definieron polílicns de 
dc..-.nrrollo económico, así como formas específicas de relaciones sociales 
cnp1tali tas. El pnpcl del Esindo y el cnráctcr de c lnsc de sus gobiernos. 
lns d1<.pu1as idcológicns y polílicus por ampliar los espacios de influenciu 
de los p311.idcn polflicos. la tglcsiu Cntólicn y sus instituciones sociales y 
cducncionalcs pnm In cvnngeliiución y :1p0yo n los proycc1os sociales 
con sen adoro socinl-eristinno, constituyeron tnmbién factores dctenninuntcs 
en el d.mbilo ideológico y orga11izncio11al. de promoción del cooperativismo 
en 1~ modo\ concretos en que se. renlizó. Ln progresiva integración del 
cnmpc:.s.inado ni mercado de consumo de bienes y servicios y n In vid11 
:mcial y polltica. iniciíld11 en la déc:adu de los scsentn. fue rnmbién un ínctor 
promotor de la orgnniución cmnpcsi nn. B1 propio desarrollo del coopc­
ru\1\ ''mo en \U\ dh<t:NiflS modulidudcs conlribuyó ni carác1cr de c.o;n for­
mncic\n 
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UL MOVIMll!NTO COOPERATIVISTA CAMPESINO llWIO 

El proceso histórico de íormnción del scc1or cnmpcsino mu~lm un3 
c\•olució n -durnnte e l período que cstudirunos- bastnnlc linenl en el scn11do 
de crecimiento y clesnrrollo. es decir de progreso. sin moyof'C.!i rc1rocc.so 
o graves rupturns. 

Pnsó de uim etupn germim1J y c.xpcrimcn1nl por pnnc de scciorcs 
privados. populnres, tcrrntcnienies o eclesinlcs. n uno ctnpn de ~pM!>ión 
bojo In nclividnd públicn estatal (bajo dos gobiernos ideológicrunenie 
distintos que d isputnbnn In influencia sobre el mismo sector), con solu­
ciones de continuidud, dndn lo mantención de unn mismo base c.ulluml que 
e\•o lucion:ibn y ngregnbn nuevos ídens. nsr como por lo presencio de lo!li 
mismos cundros técnicos y profesionales resp0n.snbles por In ejecución de 
las polf1icns ogrnrins. 

Se cons111111 que -pese n lns divcrsns el.l'.lpns de moyor o menor nut 
nomía- Ja historio del coo1}CratÍ\•ismo campesino se inscribe en In his1 ria 
de la cooperación populnr chileno, considerando su confomlnción socil'll 
e.xclusivnmcntc cnmpcsinn: el C.'lmino de construcción de nutonomfo del 
scc1or, no concluido por el golpe miliinr de 1973: 1 proyección de lns 
romms trnclicionulcs de cooperación y ayudn mu1un: In oric111nción de lns 
orgnniznciones y sus servicios u los inlerCS(:S sociales y económicos de los 
campesinos; In clemocrntiznción y plurnlismo imcmo; 111 11dscripción -por 
sus alinnzns- a orgnniznciones superiores populares (los movimientos 
coopcmlivo y cnmpcsino chilenos). 

En el estudio moslnunos que el cooperativismo campe.sino olcmrió su 
mtlximo dcsnrrollo entre 1967/68 y 1973, durnn1e seis años y en 111ornen1os 
en que hile y In renlidnd ngrnrin se cncontmban en un proceso de 
U1lnsformoci611 con lns s iguientes cnmctcrís1icas· 
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Consolidnción del dcsorrollismo (modernización tecnológica ncom­
pnilndu de reformas sociales) de los aftos scscmo y el inicio de lru. 
unnsíorrnncionc.s ni socialismo, en los setenta. en los mnrcos dc­
limirndos por In c.structum Político democnfticn y eco116miet1 cn­
piinlistn. 

En el see1or ngrnrio se impulsnba unn Reforma Agrnrin. que con­
sidcrnbn In orgnniz.nción de ln.s haciendas expropiadas bajo forrnns 
cooperntivns y co111plemenmba una si¡niíicativa GCCión de dcsnrrollo 
rurnl, que comprcndfa In orgoni"WCión de los pcqueñ~ rig.ricul1o~ 
y 01.ros grupos cu111pcsmos en coopcrou,~ campesinos. 

En todo el pnfs y en cspccinl en los 5CC10tt:saunpesinos se gcncmbri 
un proceso de rcdi:s1ribución de inJR:$0l. de inccnovo a vnrindns 



fOJm.l.~ Je or¡:nnitm:ión 'iocin l, de pnrticipnción locnl. de 3Umcnto 
de ~ dcm::ho~ ciudndnno:; en sus dcfinicion~ ) apltcacioncs. de 
mcJorwnicnm y cxteni.ión de lo:; st:.r\ficio:; públicos: t:kc:trific.ación, 
comunicnc:innc.:., \11\ficndn. snlucl. cducución. crédi10 )- de numcnto 
de la capacidnd de consumo de los grupos mds pobn::s.. Dusnndo 
iodo ello, en gcncn1l y l>C!iC o los lx>lson • -de pobrem ). exclusión. 
un mcjQmmicn10 mdicn l de lns condicionc:s de \'idtl ) tmbajo de In 
pob1Jti6n ruml. ni compnrnrlns con su si1unci6n nn1erior. 

El rn:cimicn10 cooperativo coincide 10111biEn con la in.-.ialcteidn de 
tb gobicmO!> de fuerte l'llignmbrc popu lnr. ounquc idcológic•uncntc 
J1fcn:m~. que 1m111bnn de rcn liznr rcformns ~iolQ que bcncfi ­
c1ilMn ~pcc1ficumc11tc n In poblnción rurnl Es1imulnron la orgn­
minc:1dn cm11pcsi1111, entre lns ciue M: con1nba el coopcrati'•i!.mO. 

llab(n un nmrco lcgnl, inslitucionnl. que pcm11ún el dcso.m:>llo de 
l.1 orgnm1oci6n coo¡>crnti vn, nunquc con con1roles del EslOdo. 

llubo un conjunto de nccionc.., en el t1mbi10 cuiluml que 1u,•icron 
gmn inOucncin en In vidn ngn1rin: 

Unn Rdomm Educncio11 11I que an1plió el ~n kio cducacior111I 
pUblico n los cnmpos y pueblos y ciudades menores; 

1\mplinción de ln iníluenci:i -por ln dude acceso a bien" de 
cono;;umo- de los medios de co111unicaci6n de mo.so.s; 

Dc:..~rrollo de cnmpnllns y progrnmns de nlfnbctiznción y cdu­
a.ción de od ul1os: 

Amplioción ele In fornmci6n ¡>0lf1 ic11 de. cuadros dirigcmc~ y de 
b:i.'-CS a 1m,•és de nccionc:; ~pccíficns de los partidos; 

Rccupernción y rnus ifi cnción de In cullum rural a uav!.o; del 
ar:m:cimicnto ele nuevns corrientes nnisticn.s en el cinc. TV, 
.,~~ pld\ticm,, lilcr:iturn y sobre tocio en In mU'i.ica; ,...._,,.ideas de 
~lo írci rc que ahnrcnron lo educncionnl formal. alfobctizn­
ción, cducxi 11 de ndulms. nsistencin t6cni t:n y fornl.teión política. 

Sincmhou-go. es p l'C(1so seíln lur c1uc:;i el coopcmli' ismocs n:hni,•11mc111e 
jmcn cncl fYl' <cmcrgu cnn nmyor p1'!.!!>cncin en In décnd.1 tic lm.cincuc:ntn) 
'!U "CCICJI' c.unpc.Mno lu c..~ m1n mds, pues se d~ITOlln ra:itn a pan ir de 
In ,cgund:I m11od de In décndu de lo:; !iC..\enta t.•luchus de la\ carcncins, 
ddicecnc1A-' )' lim11ncionc~. nsf como los erro~ npanxidcs en 1:1 éJ'IOCU o 
t1uc C.Pl<flKron f'K." l c 11or menlc, MJ c'°plicnn en p:1r1c por C\h1 ctlrtJ lmmria 
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de nprcndi1.uje orgnnizttcionol. cullum1. econ6nu Q, c1ud dmlO, pulítu;:U, 
que ,,h•icro11 cmnpcsinos excluidos y oprimidos en otm lnrgn hi, torin que 

abarcó vnrios siglos . 
Prescnrnmos un csquemn con algunos elementos que pcn111tcn carne· 

teriz.nr csic proceso de evoluc ión y desarrollo («desde• ... •. • hncio.), 
ob vinmente que, como todo es<¡uemn. tiene un sentido pcdngógico y c ieno 

rcduoc ionismo. 

Dc.-:dc ... 

a fa.pcricnci 11s popu lurcs endó· 
genns, informules o íonnnlc:., de 
orgnniznción social y de coopc· 
ración sirnp lc, de ny udn mu1un 

' 'cc innl ... 

Lo ¡)ri mncín de llll desarrollo 
emergc111 c y uutónomo en el 
i.c:c1or privndo (orgnniznc ion~ 

populnrcs, 1errntenie111 c.-:. igle­
c. iru>. co111 unidndcs o ngricuho· 
res mdcpcndicntcs) ... 

e Uníl dcpcndcnc io cnsi tornl. 
1dcol6g icn. soc inl y 1>oHticn de 
lo\ nge111cs pri vndos que pro­
mo,·ínn el coopcrutivismo (n pe· 
snr de lo ruucrior) ... 

Unn concepción de In coopern­
h\'ll como comunidud loen! 

e lln;1 d 1 ~1.: us i 611 críticu dc\tlc y ni 
micrior del scc1or ~obre el cn­
rdc1cr de -: u idc n1 1dod (por 
CJCmplo, ent re 111 dc linición 
cumo comu111clucl o cmprc~nl 

,,.. 

1-loeio ... 

modolid3dc.s populorc.' fonnule.,, 
c.xógcnns. que no recogieron 1 11~ ex­
periencias nnlcriore:. de coopcmción, 

nyudo mu1·ua y orgnni;.nción locol. 
sino de coopcmuvismo em¡Hcsnrinl. 
urbnno o 1111cmocionul 

.. el dcsnnollo en el tl 1111Ji10 de ]\l 

pri \'odo, pero con irnporrnntc de­
pendencia finimcicm. idco lógic11. de 
1ccnologín y conocimiento. del fu 
todo 

unn mny« nu1011omíti como 'ICC· 

tor. que .se cxpl icn y cxprc.!.n en el 
mnyor plW2.lismo m1cr110 de técm 
cos y c:un¡>Qinos )' l o~ nli ont.ru. e.~­
mblccidas hiu.tn 1973. 

una concepción como sector cco­
n6mico-\OC"ioJ y de u111dud cconó· 
micn (cmpn:sa) comunnl o rc~ ion n l 

uno. cmcq;cntc críucn !!oUbrc el 
pnpcl )" caricicr -.ocic1nl del coopc­
mtl\· i ma (!>U función en lo ''Ígcncin 
o trnntíl1rmación de l cnp11nh.,mn) 



Ckupou un 1 .ipd lll U l l~ lfl fl l en In 
t'toncunfia rura l )' polhicns 
••!Jn&nob.-

Or¡u.n1t.«1anc-. fonnnh:s o in· 
form1k-.. hctc:rog6 11 cn:.. 
n1omt1.aln' y dc..-.cs1n1cwrnd11s, 
.,,,. cvn.. .. 111u1f'\c en 1n1crlocu1orcs 
n1 pM1.1 el !ICl:IOr privudo tcrrntc• 
n1cn1c. porulnr o cclc....:inl. ni puro 
1 pan1Jo\ pnlí1icos o el E..;; tn· 
da 

0..1:uur,.K1<lnci!. de bnsc oconó· 
mica informul. o¡>crnndo en 
mcrc.d cxm:.mndnmcntc li· 
mil.Ida 

1 Un dc-...urollo tn lo w nn cc111 rn l 
tJcl p , .. 

Una oncnwción del servicio nl 
comumo y nhurro ímni linr ... 

Su J'Clf'CI comu 111w'l.ln1c11tu de 
c,d\.rQóncarn 1tl<t. ll t1m'és tk: 
L1 tLJu:i.:ión ) educación ith .. ·oMgicn 
Je t.s ~ ckltn11\i111h.:-. i1gr. ui i ~-. 

l en cl c.unpo de poder 
li"'-411Jr:k~ k:'rnl lctllCl\\C\ .. , 

. su ~mblccimiento como un scc-
1or con 1mponuncin pohUC4. r.ocin l 
y económico signiÍl\.'."111"11 en c:I :im· 
bi10 11grnrio y cnmpo1nt1 . 

.. In conslitucidn de un mo\·1micn10 
orgnnizndo ptO\incinl/rc.giona l (2• 
gmdo} y nncionnl (3cr grado). de 
cnmc1cr único. unilDrio. pluralistu . 
Integrado -como ~lor· a orgnnis· 
mos de coordinación <1.ectorinl 
on ~ li1uido en interlocutor rcpre-

1<1cntnlivo de un SCClOf campe.sino, 
cspccinlmcntc de los pequeños 
ngricuhor~. nntc el conjunto de In 

socicdud . 

... orgnnizncionc:. de base cconórn i­
cn dcsnrrollndn. en pl'"OC'C"M1 de cnpi 
wliwción, operando en el mcrcuclo 
formo l, imegmdns a '°' objetivo~ 
de plonificación económica 

... unn cxtcl\!¡ión po todo el tc:ni1orio 
nncionnl. c..<,pccia1mcn1c por !ns 1-c· 
gioncs de mn)·or daom>llo ngrlcoln. 

... el fomento tl 13 rmduccn~n y 
dit.tnbución ) oumcnto de lo" in­
gl'cso' fnmilinrcs. con. .. idcnmdo que 
-debido o In muhiocti\·idnd- M: 

mantu vo el \en·icio de consumo. 
mmque yn no Wlo de ma ntcni ­
m1cn10' 'iino de in..,uftllh a{!rícoln-: 
y In bUsqmxh1 de: un.a mejor di:-1ri­
bución de 1~ inll'Q(t.' ramilim c.,, 

ser un instrumento de panic i1m· 
c.: 16n 'ocial ) de mtcp-:acnín del 
c;unpc:\llloldtl ni dcn:cho • la cmdn 
duní:J Locnlit1tdón en el cmnpo del 
cnnnicm wci.11 JnJc l.i.' fll.1' ic 10 

ne.' popu ln~ 
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3. El coopera tivismo ca mpesino e.hil e.no en 1973 

Al nño 1973. el coopernti vismo cnmpesino se cncontmb3 en un proce~ 
que se carneteri znbn, en general. por. 
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El crecimiento orgunizncional. cunnlil-nll\'O, sostenido y progre\1\Q, 
aunque n un ritmo menor que en el peñodo 1965-70; 

Diversificación de servicios. orient:indosc cnd ' 'Cl. mfu. n In pro· 
ducción agrícola (bi~o diversas fonnns). sin dcjnr Jn,, 11c1 ividndc.\ de: 
consumo y ayuda mutu a: 

Formación de capitales o con disponibilidad de ellos. ob1c111dru: en 
primer lugar, gracias al cndcudumicnto de cr&Ji tos públ ic~; pe.ro 
con crecientes contribuciones del propio sector por In vía de In 
redistribució n de una parte de los intereses p::igados 1X>r los COO· 

pcrativas a las fcdcracíoncs y confcdernciones: 

Estar conso lidado como o rgnniwción nacional única: dcrnocn1ticu, 
integrnda a otras organizaciones superiores, reprc~cnrnti va de un 
sector del campcsi nndo. con capacidad de interlocución. 

Tener alianzus socia les con los movimientos coopcrutiviMns y cam. 
pe.sinos ¡¡ ni vel nacional: con posturas inicinlcs de indcpcndcnci 
y crítica rcspcclo del Es1ado (así como de otras orgonitncioncs 
polflicns. ccles inles y soc ia les) que mn.nifc.stal>.m un proce.\O de 
construcción de au lonomín; 

Presentar problcmns de pnrticipación y compromiso, produc10 de 
lus cnrcncius de tos procesos de fonnación de téc nicos y campe· 
sinos; de lus dificul iades de gestión; de las dispurns y ';CCLnriMnoc, 

políticos: de la permanencia de estrategias uudicionnlcs de ccono· 
mía (familiares) no iniegmdns n las nuc\-as fonnn.s de coopcmción; 
de lns nuevus exigencias que el proceso de crecimiento ~ocia l y 
cco nó111ico. vertical y horizonlnl. le pln.ntcab.1 a In orga ni roción 

Contar con problcmns de g~tión. producto de dcficicncins de 
cnpuciiución y folla de compromiso. pero adcmM por la carentin 
de conocimientos sobre esm modal id.id dccmpn:..1.U, lo qucdificuhob.:1 
construir instrumen tos adecuados a su funcionamicnin y neccsid:klc.~; 
serias di.: fi eienc ins en lo, mecon ic,tltO' de control y conwtuhdnd 
físicn y finnncicru, que impedía conocer d auado r'CJI de \llUUCil~n 
ele lns c mprcsns; por In nccic\n C\11.lla:l. máJ. bien de ,u.,111ucic\n de 



l.l." (4P, 1d.-w.Jc, de técnico~ y cnm¡x:sino .. que de aapacu ión o 
talJ:Olión empre :\r1.1I 

r.t11 ccondnuc:tt.'i -cn nlguno"i cosos- protlucto de l.l íaltJi de c:i.piml 
de QflC-" ión o m\•crs ión, de incnpncidodcS paro 1~ en brc­
ch.» t.kl 111crcndu. mnlt1 gestión cco116111icn. boicol empresarial o por 
'"'' d1ficullndcs 1mm 11dopUlrsc n unn cconomrn de mcn::ado que 
combinnb.1 llbcn11d, reaul!1ci611 y mercado negro, con esabCZ de. 
Hl\Umm y nito inílución, 

4. Lu Educad 6n ooperntiva 

Hn ~le pun10 nCI ccn1rnremoil en nlgunru. idcru. gcncrn.IC!i que emergen 
de lo que hcmO\ cs1udindo. l lnremos prcgunll\s que nos ugicn: 1:1 lccluNt. 
Nu l10'I prcocup.1rcmos ele cues1io11cs dcscripti..,ru. o de hlccr nndfü,is 
111c1Pdot6g1 Bllos csufo diseminnclos n lo lnrgo del 1cx10. 

1 h:mo~ '1~10 que In cduc11ció11 hn sido pnr1c de dive"S45 nmncra. .... con­
ccpc:1onn )' c.thdndcs, lle muchos proceso, de cooperación socinl y ayud:1 
mu1u.i. que: -.e hnn dndo en ln hisiorin de los i.cclorQ popul~ de hile. 

En el Cl.."4 coo¡x:.mtivo cruupcsino. In llM,x:inción cnuc cducac:ión y 
tlt~uni?.1Cidn. hu sido y es, siempre. inmcdinm 

f.,1_. C\ un.1 pnmcm e 11s1n1nci6n: lo inlr(nsccn relación CAi,1cn1c c111rc 
dc".urollo or¡;nni1.ac:ionul (cco116rnico y socinl} y c:dU01Ci6n (cuhuni y 
iJC.'tlt\n COQ1tcn111"º· conocimiento 1cc11ológico). 

Lu parucip:.clón socinl. lu ges1i6n cmprcsurinl. los procc50\ producli­
VP'\ de btc~ )' !->crvicios, requieren pn111 dcsnrrollaAC ciCfLl.' condicione.~ 
de íonn.x1 n éucn. ~ociíll y 1cc11olól!icn que In educación coopc:nui' a debe 
Mc¡urar Hil)' un rcconoci111ic1110 u In rclnción entre C(Onomfn )'educación: 
peru no ab-.tnc1 l. sino ndjetivndn. cutre. unn cconomín ) un3 cducoci n­
cuhuro Je coopcrnción !>Oliduriu. l 11dcpcndic:n1cmcn1c de lod.a.\ IL\ \•ari:in­
tc..\ que cncontr.:un~ 11 lo lorgo de In lccturn, <iiObrc el modo concreto de 
cMllblcxcr c:~ta relnción. sus énfo!>ii. en cndu comc.\lo hi~tórico. o tus 
pc:MJ'CCll\'a$ 1dcol6!1icn. de muUisis; todtlíl lns opinion~ de pensamiento 
ccf'lnónuc:o. polnic:o o cduct11i vo, coinciden en In nec:c,idad de CS3 mlcgrn­
c:íón. p.ara pcnn11ir In rc¡m.xlucci6n dol sis1emu coopcmli\·o) poicnc:inliznr 
~u con\nbua6n .1 In ,p¡:il·ch1d. 

li 1.a rcbaón -.e fue dnnclo de divcNn' muriera.-; en In h1.i.1ori:1 del -.ector, 
tltrcnchcnda fundnmc111nl1nc111c dt: foc1orc' e\lrln\a:O\ al aunpc. .. innclo 
ccqi<n.ll'-1'-'.I. 

J\ •e- Je IW.O, hubo pocu o c11\I nult1 educación coopcr.ul\·a c<1mpc 
1n" algunos 1cm1cnic111c., e i11-:111uciom.:' de ltilc.'lin dc~noUi&l'('ln 1fmiclni., 
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prcc.nrins, infonn nles y li mimdns acciones íonn:t.b\ b como mvdn de: 
adocuin11micn10 ideo lógico. en el sentido dc pn:p:imr un:a intcprnci~n 

socinl ud11p1111i vn, sin ncccsidnd de &cncmr cumb1os io.lc ... ni en lo. 
propiedad de In 1icrrn. Los mnrginnlcs campesinos que \.e cnpac1um en c .. 1c 
periodo. son objeto de ndoctrinnmicnto ideológico para :1lcnn1.or ObJCll\'Os 
socio-económicos o in slitucionnles. 

Entre 1960 y 1965. se mantiene uno bají~ imB acción de íannnción 
coopcr.nivn. Sin embargo. sectores cclcsio.les y laicos de lo lgk .. ,io Cnt6Iicn. 
comienzan n plnntcnrsc In necesidad de diíundir una concepción -.ociol mtb 
amphn de intcgrnción al cnmpcsinodo. que implicnb:t mcJ1dn.i; <le cumb1n 
1.grnrio: reformo ngmri n no cs1n1iznnte. fonnac:i6n de uno clnsc media runil. 
modcrnitnción ngrícol11. n111 plinción de derechos ciudndnnos, etc. Mnn 
1cnitndose nccioncs u111criores, se comicnto a cxpenmcntnr uno cnpnci 
wci6n-¡mrn-ln-coopcruci6n. Los pocos cnmpc.sinos que pnnicip;rn de C!!IO!i 
procesos se vo n formnndo idcol6gic..'lll\cn1c en hu cnsci\nn1.0s que reciben 
de los nn imndores socinlcs -muchos de ésto) de origen cnm~ino· que 
llegan u los cmnpos. 

Oumntc el período 1965- 1970. IBS ncci()nC) fonn011\•0.\ "ºn domint1d•L" 
fundamen1 almcn1 c por el Estodo. Los objctivo'i gcncmlci; ~n Jo .. de apoyor 
las impon nntes rcformns cuhumlcs. social~. poHticru.. ngrurins que \C 

1mpulsnbnn dc.<:dc d n1>nrn10 CSlotnl. Lns insutucionClO privodns. eclcsinl~ 
o laica ... \e .,ubordinrin n :IU'> dcci)ionc.'i. Es un tiempo de org:mirocidn del 
apru'Dto plíblico y u1111 bié11 del movimiento coopcnui,·o. E.. un 1>crlndo de 
con .. utución de orgnn i1 .. 11cioncs. de difusión del cooper.uivii.rno. de fonn:w.:ión 
inicial de 1écnicos y ctunpcsinos. de discu'iión -al in1erior del Esrndu y del 
Gobierno· de unn concc¡x:ión de coopcrnt1\i'imo )' cducnción coopc r.111vo 
Aún los c11m1>esino¡, propit11ncn1e 1nlcs. no aparcccn con vo1 y cnp.u.:idud 
de in1crlocuci611 , nunquc es1dn, febrilmente. or¡;:mitJndO!.e con el upo)'O 
CJ.l.1Utl 

Entre 1970 y 1973. 111 Mluru.;ión de In cducj¡C1ón coopcrnuvn -en w 
concepc ión teórica y en \U'i pnSc1icru. pc:dngógK:..a."- -.e complcji1..0 F.I 
f.\ll\Jo cont inún -:icndo el princip.11 ejccumr de lu !.Mea.\ de copaciMción. 
'In c:mb:irgo. 1¡,., in.,titucionc.\ pri\'adns. en general dcf'1)0\ición al Goh1cmo 
<0n npoyo finnncicro privado. cstnlol o inlcmxton;al. c<umc:n7.an n de· 
,..,,.,,1llnr nccioncs propio!>. can1mJ1c1ori~ o 1ndcpcndienlCJ> de In .. C.\l:11Glc:., 
La.' d1\'cr"'u" cnnccpcionc.' rc,pcc10 n lo cduc:ac• )";1 no o,c di\Cuten ..dio 
aJ mtcrinr <.lc:I fa tndo, donde !loe mnn11cncn la.\ "P'ntnnCl d1,·crgcn1e' que 
\cnfnn de los nl\os n111c:riorc\, n IM que w: agregan nuevo .. "c.n1cn1c..' 
tdcalc\g1c11!> de nnltli-.b 11uc c:n1rnn ni dc:boa1e. ahora. aderni,. -.e debe 
cnfrcn t.u un d i ~cuN1 1m\·ado cnmpuc.,lo P'M" b\ int.lllucionc\ e<luc..111vw. 
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dt: l.1 l ~b1.1 ) l1rcnux-r,1dn rh11nnn. po r el 1mn1micnlo ~11vo 
nt11,;1~n.d ' pur el pm¡m1 'cnnr coo¡:icn111 vo cmn~\ino. F 1c úhtmo. en 
C-\ IU\ 111 )•'-e cncucn11.1 nrg:umndn y comiclll.n n COfblruir un di~rso 
11mp1u, rw:co¡;1cndo 1dcrH. de varios íucme..\. inicio un cnmino de .au1onomíu 
cuhuml que k oírc1.co idt:n1idud en sus rclnciones mtcm > c.'\:tcrnns. 

A fin de 197 • el coopernti\•i:. rno c1unpcsino recién comc.nzebJ n drrr 
'iU" primctO\ pru s cn 1drmino' de nlcnnt.nr un n nu1unomfa cullurol'. un 
1:ttn,mn1cn10 1ndtpc11dicruc y 1 (1ico. cnp111 de ser comunted. Un pen­
~111111cnto que. rcc:ogicndo icll.: .... dul com1:x10 cuhuml de lu éroca, in1cgrnm 
111 prnpM h1 mrii1. de hecho~ e iduu ... que se desnrroll abll en 13 ba....c -.ocinl 
y en 1od.t In c"1ruc1um argn 111 111cionnl. Gn el discul"'O !>Oeia.1 Je sus di ri· 
gcnlC'I comcn1.1h,m .1 .JfMrcccr suílntc., de nutonC"nnfu m1dcc1wl. de pro· 
dui;:c1t\n mdcp!:nthcnte ·pe ro no 11i sl11dn- de conoc im1cn1oo;.. cap~ de 
s~m1 1ht un.1 orlcncncidn dc 111 ncció11 :-ocinl. de .1cucrúo a IO\ in1c1C!'>t:.' 
ct1t1 ~cn.,L1.1h: ..... de I n~ .1 .. och1do ... . 

CI con1111 con n:cur.;o¡, propio:. o de ncccdcr o OU°O:'J d~.,poo1blcs y con 
111111 c .. 1ruc;turn n.1ciunnl (jUC lmbfo 11dquirido cicrlU cop 11Cid.id de plantcnr 
1dc.i.. ) ...et c.: udu1do:. pt>r 111 socieclnd y el E.."mdo. 11,.,¡ como por lu!'> 
mtlucnci del cn111c '1 que cníu tiznbu. idcológicomcntc. l:i p.;uticipac i611 
parul.v. pcnn1111S ltt gcncrnción de lu'> condicione~ neicc~as pata inicinr 
c.sm cli.IJ"o. m.is rgl1nicn. de npropinción crílico de idcJS) de oonc;IJ\lcción 
y Ct'tnuntC«nin de un pcnsu1nicnto propio. 

f.n o.e mon1cn10 co111i cnzM u npnrcccr lm; dcfü:1cnt:i.ll ."CUmuludu., 
durun tc: ano. en lo cducncil)nfl l. 

~ n:.wll'Klo\ m!'is cx1rc111os só lo 'lcrtln dc1cc10:do-. cPn poo.tcrioridnd 
ni ¡olpt militar Sin c111t.i111·go. se produce un pmt.~ íonna1i\·o con 
11mb11ucdado )' yuicrn1>0siciones icl cnlót: icn~. de con tcniJ coopc:rn1 1vn .... 
de ubJCO\: n:Jcridb-" n horizon1r.: ... culluniles )' ..acinlc::s o J'O'icioncs 
p0Ht1c-..u en dci4m>llo. muchn:.. Yecc$ e nt mdic1ori~ M1cnuas en un nivel 
de ba._\C 1econ:r.ahdó unn culturn coopc.rnti ... u con crunctcri\t1C;b mchcblionns. 
·~ml·cn .. hU...1 y ~ocia\i 11 1 : 1 n:;t)ci 111i vi<lUt. por mro\ cnnductO' opcrobn el 

rc.,1u de- 1.a educación lu n<lcsnrfu 1écnicn y In cducacil'in de aduho!> (con 
ÍUcrto COfnJ"'OC-lllC.'1 Í1a1rinn11s. poro en nlgulltl'I Cast>'\ -;ólo metodológicos. 
c.\clu)codo ckme:nlt"" dt co11cie11ti li1ci611): e..,10., üllim<l' indercndicntc!> 
de 1 .. í0ftl\4Ción r.m1 In gc .. ri611 i.: mprcsn.-inl. u la que no ..e te atribuyó 1:1 
llíl Jl'lllbGa.a dch1d.1 1-.._1 cducnc i~n coo¡x:mtivo en lm. cor.cuela, 1mplc111cn1c 
nn p..a.: nunc..1 .1 fümmr \ll1tlc d i.:l currículum 

1n Jud.a que Q.11,'1\ prub lc11111_., umpc.Lllban u !'>Cr retl"lll()Cldti\, cons i ~ 

dcf¡,ar."°"' C\&lu.ldo .. )' J pcn<ll ll"<;C en posible!'> .. uluciunc-... «:u.indt1 ...e .1c:ib(i 
c:I licmf'd de la crcacil\11 y c1 1 111c rw~ e l de la rcprc,1ún ) re.i ... 1cnciti 
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lll. MOVlMlENTO COOPERATI\'ISTA CAMPESl1'10 t'IUU..'0 

Al rccorTcr csrn his1orin nos aparece un procao ~io-cc:anómico 
cuhuml de orgnniwción populnr. en la que COcJ.i~cn. -.e n:roocn, con 
conu'3diccioncs y nml>igUcdndcs cmcrgcnlQ. i~ )' pnku~.. 11110 
diíc.rcncindas. Desde los individuos y "US grupcb de n:fcrc.ncm de ll\< 
.. .annblcs condiciones de coruc.'(tO en que el sector !!C. dQ:irrolln. de ICb 
oucvas idcns que surgen desde 10$ in1elcctun.lo y/o des.de In práct1cu soc:iul 
popuhtr. 

En sus procesos educncionalcs enconlmmeb \·Qli dt los 111cgorl · qu< 
cvnfonnnb11n cs1c coo¡:x:rmi"bmo. en hu minwhs de los 101clcc1Unlcs. de '°' mililantcs políticos. de los tttnicos y de lm rrop•~ carnpc..'lino .. 

ifliOne!> que fucm11 evolucionnndo en el licmpo y pcnnnnocicndo en lo 
ba._\C culwml c11mpcsi11n, mnntcnit!nJo..c ~n el c:mtpo de: In no .. olución o 
rdcgllntlo.!.e 111 ol\'ldo. Vcumo.!. algunas: 

/7' 

l...:1 rclnción cntl'c cducnción y \·idn. cnlr'C d i!prc:ndcr y el 'luchnccr, 
entre el snbcr intclcctunl y el pn\ctico, es una consu:tnle que pcnm1 
nccc en lus orgoniwcioncs de coopcnación dc:M:lc In..\ primcms 
comunldndc~ nodvn., J11~1n el coopcrot1\·i\ffi0. fa condición de \u 
cxi .. 1cncin. Ln idcn de \·ida. pr:ktica. quehacer, no c.' 'idlo uno 
cn1cgorfu funclonol 11 In reproducción individual ocolec1i"o nlcnnt.:1 
tnmbién un co111po11en1c t!t1co, en el s.c:nodo de pcnnitir uno cnlidod 
de vidn 1nlls humnno, como condición de. sobrc,,¡ .. ·cncin, raprodue· 
ci6n y desnrrollo soci11I. No Se concibe 111 educación sino en íunción 
de 1111 objcli\lo colec1i"'o de mejorar In ,.kb 

lloy una pcr1111111e111e tensión entre lo de •)er y lo de hoy, emrc lo 
que viene de 111 hi .. 1oriíl comum1nnca ) lo que coloca In h1\IOrio 
co111e111porllncn. e111rc la tmdi1;1ón )' lo moderno. entre lo que omrg11 
1dcn1id11d y lo que mnn:n desde oíucrn Entre la cooperación y nyudn 
mu1un informul y fnmtfütr. con hu nuc\;u m.incrn..., de coopcmción 
formul y 111nplíndu., Entn: In comunicación oral tic la hacienda y 
In cnmunicncidn ~ntn y muludin::cc.onal de lo' prucc.~' de 
tran:.for111oci6n social La cducac-ión coop=r.tll\.J ltC dCMtrrolln en 
c\OS cumpos. donde cumple, al iguaJ que lacoopcn111vn. uno íuncidn 
medintiwdora cnlre c.'º' do$ pulo-. de tcru.1 n. íunc1ón no 'icmpn: 
li1cn dcsnrrollnda cmpfric.inu:nte 

Un clcmcnm que 1:11nhién pcnn.1nc:cc en e~ 1od:s.' fas fomlil.'I de 
coopcrac1ón y c¡ue no "'iicmpn: íuc ~ido en ht pnk:111:a educa 
cmnul -n1111quc con'\IO del d1\Cuf'\Oo t" la famihn y comumdad 
\·ccinul FI cnopcmii\'i.,mo. ·-utin= iodo en b mimdn de 'º' rom· 



poncn1c' pnnl;1p.1Jt, In, c111npc''"º'· tiene un o¡,cnttdo no en el 
pcmuur un dc,,1rrnlln indh•ithmt o el logm ecunómKO. tno en In 
mcJtd.a que ucm: rnllucm.:io cuhuml. \OCinl y de mc.)Oftll"icn10 e.le 
'1d;1 p.;irn el i;nnJu1110 del !tl'llJlO l11n111inr y de 'u conlc.\to inmcdinio; 
la cQmun1d11d \ ccinrtl. l~to no hace m <¡uc ~pondct a ID h:isc 
m.Jtcfl 1 de cconoinfa fninilinr con su.~ proyecciones de úda inl. 
como In cultum com11ni1nri<.11n del socinl-cristí11m .. mo (con,1ruidn 
\Obre el oono;crvoduri~mo cmólico de In hnciend.ll 

11.iy .KlUí Oll'O eh:mento sig11ificoli\•o: In formDCi6n de lo» nue"º" 
gcncracmn~ en lo coopc111ción y el coopcmt1\"i'mo e 3.c;;poc10 
que oomie111.1 n \cr dcmnndndn por los cnmpbmo .. en ID\ año' 
'\Ciento (pero que l'C(Oge un 1>rincipio originnl del coopcr.-.ti\l\llló), 
ph1n1c:a In ncceltidod doble de. íorionr en In sohwnd.S d~e In 
infoncin. pam t1uc en el fu i uro lo:. ~oci~ scnn buenos coopc:mdore.,. 
"'e lllo lo de gc11cn1r un n111bicntc socinl fo,·orttblc. un clunn y 

contc;\:IO t ullur.11 ptóxi1no n lns iden<i y pmc11cn:. coopc:rativisini. 
r:_,10 no fue ~ni hn sido· usumido. ni por el o;ector coopenuivo. ni 
pcM' c:I cnmpc:..-in . winpoco por In educación o el E.\lado 

La C()Op:mlwn y MIS proceso~ de. cducBCión, 111on clcmcntolt tic. 
d1,mbución socinl de conocimicr110~. oricnt~ a pobl:ic1onClt de 
lnt11tadM •!;tn cuc, ti6n ndquirió unn paniculor ~11niítcaeión en l:I\ 
1on.t..\ turJk\, c,ohrc iodo cunndo el cumpc.!om.ido emergió de 111 
c'chNón \Oeinl de. siglos y consmtó que rec¡ueria oaprop1111..c de 
pARc.' c\¡JCCfficns dol co11ooimicnm socinl nac:ion.d )' contcmporl1 
neo. p.lr:'I poder nmplinr su por1icip~1ci6n en el poder y en h1 
d1\Ul1'oci6n de In rlqucz11 11m.:1onnl. pnrn nlcnnmr ~ obJCll''O!-. de 
cb\c ~tlnrindn o l)rúd11c10rn ngrorin y de ciudad.:1.nfo. p:ua conMrui1 
cw .n11 ...... ionc..' con visióu de. mundo. idcns ) prácticas de Ju10110 
mf1 l..11 c:npAC.i1nci6n csporl1dicn. confu\U. :tdnp1;i1i,·a. \C-1'1icali:-.111, 
no 1cmprc contribuyó 11 ~c. proceso. 

La 11mgun y fol11¿ cou1rndicción cnm: concic:ncin )" e\1...acncin. c.~ 

un ,.maque pc1..,1guc u los :.cctore:i ¡>Opuln~ -desde loo. m1clcc1u11 
b. ~n1c:.' 'ocial c.~ y llc.~dc. ello:; mi'<ll\~ cOOn \C"l que ~ 1X"1ncn 
en JUCIO moc.lo~ de rcdis1rib11ci6n del poder polllico. 'iOCitd o \1m 
l"61.co Cad.1 \et que e' pluntcudn In .1mplmc;idn del accc,11 a 

de pode1. cmi.:rgc -ck,tk d•"c"º' '>C'Clorc.' '<'Cille<.· lu gt .111 

ml.ICI e 111 " lnlln de prc¡u1nición• del pueblo ~ CJCtcc1 lo. 

J\ lo~ de l,1 h1,1ori:i cnopcmtint ,¡empre 'e pl.m1c:á c..1 dudu: 
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l!L MOVli'•1llENTOCOOf'ER.\TI\'LSTA ("A\ IF'el"O ( lllU- O 

¿llny quc prt:pn r!ll', pri mero, ll IM campo.1nttei. r.u:t l,1 !o:PlltlC:fau n 
.:oopcmtivn. dndn In complcj idnd de esta fonn::ti Je: unid.id oc:dndmu:a ~ 

..aci:ti" 
¿Qué. pílpcl li: cube u los ndullos )' o lll5 nueva., i~ncr. 111ne' en la 

fonnnción de csn cul!urn clc 11ohdnrid:ld base o produc10 de unu cconmmn 
.solidruin7 

En In pntcticn c.s to se resolvió sin d1co¡omiznr "< .1pn:nd16 h.1i.:1cndn 
> dumn1c el proceso de orgnn1iación, si hubo formac:1ón 1tn1cnnr. fue poi;n. 

1im1u1dn y muy próximn ul proceso Ofl!BOIU\U'O. o huhn !lempo ni 

tJcci'iión pnm \epnn1r mnbo~ procesos La conc1cnc:10 -.e 1u,·o que dc. .. nrmllur 
Junio con In cx is1cnci11 : cr:• unn condición hi51Órictt d3Jo d conu:~m en c¡uc 
\C ¡:cncr.ibun ln-. pm fundn!'.> trnnsfonnxion~ social~ )' cuhumlc.\ del 
~or ngrnrio nncional. ;1bc preguntanc 1i lo.\ cl~do111inn n 1c.' ngr.tritt\, 
h;abrfon dudo 1ic111p0 pm'l:I que los aunpc. .. mos ~ prcp.vo.r:tn JnrgatnCll le ) 
dc.1;puc!..' nccpmr lns expropincioncs o In organización C311lJ>C.'1 11 íl 

in cmbnrgo. lu pregun to pc.nnrmccc. ¿es (IOS•blc acceder n uno 
~u1od1 .. c1 ¡l l inn coopcrnti vn. a h1 solidnridad económica en 10 .. cm1\, 11 In 
rb¡lOn'nbi l idoU élicn con I~ coru.unudo~. n lo cahdnd (runbu:nHll_ mfllc:1i.1I 
) de trnb.1jo hu11111110) del pro<luc10 )" su rrocc.o de producci1\n, 11 In crrt11.:.a 
pc:nnoncn le. ~ in unn culturn b.isicn que l>U~lcnlc c:sru; y 01r.1 .. cue,lmne"'" 

Ln h1Morin do ln!I co 111unidlkb owcnm1s > de los folnn,teno. ... de lu' 
lu~u17 'i cnmunid11de!o t11!cniotl\·n...\ m:b modernas. de la.' coopcm11vo .. en 
el mundn. no ofrecen rcspuc..\IO..\ c.!ipccffic:u.: mucha' fr-.1cn .. 11mn en 'º' 
ahJcll\'tl' y 111edio11, uirn:, se hnn <lc:'l1rrollodo dcb11Jo u 'º cup.1t:1d;t(J de 
ld.i.p1oci6n y rc.,nlu cil~n tic ¡>rohlcnl:l.. ... mucha.' han abandnniklo la c.-cn1rnhd:kl 
de la ll·•n1cipnc ión co11 .. cicn1e. volunlnrin )" dcci\ol'l"'Ül 

<.Bn.\ln lt1 pn1cuco 'ocinl para oknnur ~ .. upcnnrcs tic n1ncicnc111 
'.\' c,i,tcncin indivitluol y colccch•n7 1-" C\rcrtcncia an1crior >· 1x"1crinr n 
fq7'.\ parcciem cnscílnr que 110 nc:co.arinmcnlc que h3)' lnlerc\C.' y mfldtt, 
de rmdun:1ón o in\erción económica. md1Hdu:alt" '.\ famihnre,, 'IUC hn) 
lnld1onnc' religm!'Os, érnicns. en fin cuhumleo.. que 11enen un )lC\ll) p.1~1 
c-<-Jl«IÍlco, clominnntc mucha.' 'a:c ... inclu.."°' CTI rc10K1c'l11 n ntlorc., de 
...-...:111h1htlrtd y ,0Jid:1ndnd humnn;i cnla:t1\·a La ('O(lrcroción con,-i.,·c con 
lo1 compc1encio. la gcncro,1dad cnn el c~oi .. mo, la rC'-pOnir.ah1hd.ld cnn In 
lk"1dm en loe.In hombre y grupo.. hu1m1110 .. U cuottón c .. 1.l en el lldln que 
domm~1 lu <.:rnu,;icnci11 ) vidu de Jn., 1:0l1pcrad&11a 

H i.:oopcn.t1vi .. 111u 11c11c c;nmo uoo Je w' pn~•r'"" de 1den11dtid l.1 
hhrc ;1dhc,iun. c...: dci.:'ir. 111\OlunlnncJadde1npci.o. rennomcncta )' uh.mdono 
Je-fo llll.!l1111J:U.: 1t'll1 
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h 1 1., pr ""·'· podclll()\ i:uc .. 1ium1r In .1pfü:.1eión de c..cc plncir10 c:n 
d rcrttido que c:,1\khornlJ' nu clc .. dc c:I pun10 de 'l"itu formal. ~ nnd1c 

luc ct1Cn:111\.unc:n1c nbl•t::hldO 11 1n1c1'l rur.c, ltunpoco dc\(jc c.I pun&odc: \1\1.1 

de m lc:rt.'\C" rc.1k' de h1s publru:ionc' rumie,, )''1 c1uc tk hecho. la. .. coo 
l'C'.t••ll""-" ofr«l.Ul rc...,¡>uc."u'' i1 mucho\ di: .. us problc.m.u c:ooduums y 
pc.mhtlic:nlC' U, grnn dudo 'iUrgc rc~pcc10, del gmdo de conc:Kncia (infor-
1111ua~n. ad npc16n n dcn:chu~ y ublil,lttt ioncs. conocim1cn10 de kt\ ob­
JCll\' \Ol.:1.110 de: lo Or'l;llf\1 1.1.u.:ió n. dhpo,1ción n lo p.tr\IClpilCtón) que 
1mph(".1bQ IA .tdhc,11'1n hmm1I .1 .. 111 111f1duhdnd de .t..\OC:1 Kan 

1 .1 i;omh1nJC.1dn de '"1riu.~ f.1t:10rc. .. 1x:rm11c ..cñ;ilnr lim110 que \e ditron 
o c:"-1 1n1c:)l('NC10n p.;1nu;;1pac1611 C1'in..;cicn1c. In obhg.ic1ón de aiar <>r~n 
011.iJ en c .. 1;1 fomu1 de U!-oti 11t·11~n 1mm m:ct.•tlcr ,1 bcncf-..:iol. publico., 
hnHt~ 1.a llbcni\J de lo\ cmn¡>c.'\lno., 1X>brc:, p.1m npl.lr por modc:ltb de 
tiri:,1n11 ion por c:.1 propio hecho de intcgnu·\c o no a dia); la fotlm o 
.. ctM.'.> l11n11111;.ionc.,. dt In pnci1nci611, unpidicron unu lkcWón infonnntln 
'\Ullrcdcn:·dlm. obhtocioncs. pnrticipnción. ele .. la pmp1.1 h1MORa) 1-c.:tlidnd 
tuhur.d c:.4mpc. .. 1ni'I. tcn ([I pocns condicione. .. p.1m oírCO"r .1hcma11\·a.\ ch:. 
llnhl.~ o l.1." que e c.xt<:ndínn dc. .. de el ~ludo o ururo- pnudo 

"1n cmb.tt¡;o. po:t1erionncn1c u 111 cri, ¡ .. de 1973. ~ JKN~k cncon1rnr 
1uud10\ tsnc:ladCl'- que c.xprc.-:nn el dc_ .. .1rrollo de untt «Jnetenc1a C'OOJlCl'll 

t1\,1. adqu1rid.l en su his1urii1 de fornrnción coopcn&hYll y pdcticn 
{lfll·•-"" iol\.11 en In 6poca que nos preocupa ocio-. con fueno tnuos 
~!'llCUlcs de cul1um rchgiosn o política orientnndo .. u con..:1cnci.:1 :1 un 

ln1nt.mh" 1JI, \J un pn1ycc10 colecti vo tic con\U'\KC1ón de au1onomfo 
c<imf'IC"IR.1. whdarin. ndtcuod11 n In pc(1uci'n ngricuhum. 'l:in cu·luir ele 
rncnt de madcmi1 .. 1t.:11in 1cc11o lóNit::1 

So4't cuc uonc:' que lc\!illll!L In h1:.1orin coopcmll\J C4.lnpo.1n..1 ) que .. l' 
rthc:n::n .J con1un10 del movimiento popular. o\ la coníiana de IP'I i:w 
d.1d.ann' ~re .. y w lidurio .. en :.í fll l\lntl". en 'IU\ PfOPLa."' tuc11J:1,\, 
en "U pn.,,.... m1cli).'cntit1 y crcn11 ,•itlnd A lo"I modo, de inlCtfOICIÓn de loi. 
\e...:tnfC'\ ~1.uc.. JI dc .. mrolln 11m:io1111I Lo mi ... mu rc ... pcccn de ltl\ i111c. 
le ·cu k.' ) °""' )!r\lfl'O\ de trnbajndnrc.' l prndutll'lrl:'\ ª'nci ..... 

Otn &cA1.H~ que tmcr t;c en lo\ ufit'I\ de In rt:fonna ll&D.n:l y que 
C:''tll"l'I' • Joarmllnr'c tec\r 1cn111c ntc en lth -.c1cn1J. pero que ).1 cni:on 
lruh.l wt~ •CICC'l'cnlc' en el co11~c r ''Udun .. mo católK:u y el mu1u.1h.,111n 
) un.1n:¡ut.Un0. CN In m1111cr11 l it: n:\pondcr a hl prc~unl.i "educar p111.1 
~rll<' r:u o J'lfil lt.lfl\Íf'lllflll r '! 

l..t prcpnn.a fue IC\Jl('ndidn pnlc111:.1111c111c c<ln l.1 C'1C\HJcnu11 de 
d1,...:u"°' .,.,..ilc:tc.. .il 11uc 110 1 del J· .. tudo ti cnltt 61c ) la" 1n .. 11tuc11mc-: 

f''"'~ Uriu '' f'.UJ lo .. 1.:mn¡w: .. 11111 ... 'In unJ ..oluc1ón J.ab ¡'l(lr é .. m .. 
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El CUC!tliOllíltnlCIHO e.Je los 'ICICnlO ·b.JO lo c:Oftf.:cpc1t\n lcnu11 11,1, lk qUl' 
'6lo en c.I r.oc: inhsmo ent posible lea ~6n) en ca'loC\ c1>n1nm" . .,cnJo 
acc('U&hlc.. \cr(n funcionnl ni cnpilD.h-.mo· cuc\lmn.1bJ r.-.J1calmc.no: lm 

ducuN'I~ tf1ln!;íormndor•cs. pero sobre 1QJo In ,,tlukl de In O.lOJ'ICntclf'n 
C'Ofnct mt>do de orgnnitnción populcar con un f.Cn11Jo pror10 .1111hu1dti f".'t 
'°'- cnrn~inn"' crl sus condic10flQ de cx1s1cnc;.11l n:al ID coopcmc16n nu 
tcndñn scn1ido pnrn l n~ gc:ncrgcionc.\ que c .. lab;n \1\d..\ Pcm. en l.1 
Pf*:1ica. les C.\lllbn siendo de 1nan u1iliJ:>d 1mnaJuui.1 

,cómo crunh111nrc:11 In coopcnlaÓn )' cducouón coopcnat1\·3, la nccl'.''•ll'ht 
inlt:8rx1ón '/ p.1r1icip11ció11 en el mundo con1cmponinc0. ron In 1un1b1én 
nccaatm -pnm el propio coopcn111 .. ·ior;mo en ~u íund3.rocntoc1ón 1di:ulóguai 
Mipcnw::1ón de 111 cx1>lo111cidn cnt~ k»\ hom~. de la m1'4:mt. del el}UÍ\mn. 
cid 1nd1 .. ·iduol11m10. de In c:<clu.,16n social. de ha cuhura. dc:l poder)- del 
c:onoc11n1en10'! Prcgunm de cncnnc v!tlidu 1nclu\O hn)• dfo 

5. Proyecciones 

Par1111uh de 111 1úc11 t¡uc u) no r..c ho llu.M.nlrdo p;:ira la .. llr'llOJt 
ml)NÍ&· un 1110<.h:lo de cmpn:sn Mipcrior il 111.) conoc1d.1..' (C\IU!ul , priv,Kln 
car1u1hi.lo, nM>Ciotivu/coo¡>crtUl\'D.l en el !.Cnlido de un dc~rrulln de In 
poduc11v1d11d y colocnción de productos en el mc:n:.ado. que nn lc."nga 
arwo' humnno!l y 11t11urnlc." impon.wu~;) b) que noci:1Mc un mndt:la rn: 
ddimdu de \Uf)Cíllti6 n de lu.\ modnh~ de orgam». ·1nn c:ctinPn111.:a 
.au:ilc. ... 11mo llUe 11c '' l \C un ptOtdO de d1\CU\J11n, c11:pcr1111c:n1Dc1tin. 
nx:nnoc11mcnto y COl1'il rucción de nucYM f~ cxan6mu.:.n.' ) \(l('ltllt" 
como pane tic 1:1 cl11bornc16n de un nuc'o programi Je 1rnn .. l\lr111Bcit\n 
.._,1al que con~idciu ·C!llrc Ultn.\ CO\n.\· 111 cduc:ac.On ~·que ..e IOIC!!r.l 3 unJ 

uunomfa cnp11nll-irn con .. nhdadn en el p.;tf\ 

Ln el íu1un1 tlel 1nov1m1c n10 pPpulW" > del Je...vTullu 11oc1un.1l. <'" 
po 1blc p1cvecr 11111x1r111111c .. d1~U\1anC!t ~ el modc:Jo de p.11\ ni t¡uc 
. rman 'u" c1ud11d11no' FI fu1um pró~1mo Kfá. toin duda. un 111;mrn de 
con\Cn'"'-1' en 1urno 11 c1cr1n., obJcl1\·U!<> de daatroUo rnlHICO. ctlu~1Pll'1I. 
'ulluml y ccnnt'\micn, cnn\cn\uadm pPr \U nl\d J'Cncr.11 de t.1ctin1c1fln 
~ t.a111h1én ~cni de ttmílicll" idcoló11cCW\ en IOfnn .a ·u cuncrn:mn. ;:1 i.u 
c-*:1c.1. al CJCn.:1cio del poder y de lm. 1n1~ dom1nan1c. ... J:,lc ~1udlll 
) lo\ que C\l}Cl'l.l ll\O\ le den c1;"1n11nu1d.ld ~~ \...-n1n001t cclfl .d1unn-. 

dcmcnltl"' que c11riquc1cun el c.onll(lflUcnlP de momcnln\ \ pnlCCMt' 
f'C'pul;;11e"' que rcprc,cnlnn t.u,qucdtl\ de .auh•nnm(n . llc,Mn,llo 
;iutn~c,1inn11ri11 1x1r pnrle de \Celtlrn de 1r.1h.11-.~. que A)'tMkn .i ct•nl.11 

-.~ ma\t11c' cl1;1111: nhh en C'-1d1'lrol.:u,11ln 1Jcuh,.:...: .. Nucac1nnt1I' n111;111n.11I 
QUL' ..e: llc\,1trllll:ml en '"'" l)f1\\111Jil' lié\:~ 

'" 



/\ p.1tllr del c'1uJ1t' podc.1110~ Ml.11nlnr nlgun. wgercnc1 ) prof'OM· 
cinnc\ nK1C)ddtóiiJK!3., pnrn 111 , c.~ 1igndOl'C.'i. pcdagogn' y 11scntC" cduolf\·o" 
run1lc..\ 

cccsl<Lld de conocer rnojor su his1orin y extraer aprcndiwjcs 
h:'f'nlO de. 

~lc.m.i' y po1cnclnlidnt.lcs in1crnlb del coopcmlt\iqno cnm· 

P:'inn; 

Tcmru. c,pccífico!'. (IUC 01111;;racn de lu hb1orin del ~tor )'que 
t1t1 rcJc,·un•c..' p;1m uno 1ncjorco111prcnsidn de l~Ofg.init.ac-ion~; 

Rcltw:ionc..!i con el mcdi , nli11nt.0S y con-.c:cucnci 

Bw;car clcmcm10~ do idon1 ldntl pnm con~truir u nutonomfa y pre­
'C.nc:i~ nn 1onnl. A p;irtir do 01111 di8cul1r y con~tru1r un c:ona:pto de 
cc>opc.rtu1,·hrno cn1111>cSino <1uo nctuolicc In conc;:cpc1ón tnldicionnl 
) 1111 pro)C:Ctc en unn dl111cnsi611 que su1>cn: 1 idc:i. de modcmi7.Atión 
) Rl<kkmidnd • u1 rhorln y c;(tluyc111c. 

0 1íund1r en In :;oc:iodnd su his1orln como cond1ci n de dcsatmllo. 
tcpntducc.ión y crcci111ion10. 

Con 1dc.ntndo lo c.swdindo. dnr r~puc..stru. u l.1 pn:gun111· ¿Qu~ 
rlMl>rtO. c.~tcmM o intcrnns, ndclnninban loe; probkma!. que ~e 
Jl<=nlOIOn d""P"~ de 1973? 

S.?. Pona ha tducnc16n coopcrnll'Yu ) rural 

Odu.ndtr. en In ...ocicdud y ul i111cr1or de los sectora q;ranu y 
campa.ano. In his1orh1 dul movimiento 

R:c,~t6n de In...: mctpdologfn., de cnp.1citaci6n ) de .iM..-1cncia 1éc· 
ntea.. can..\1dcnindu lo~ aprcnditajc' hi,lt'lriCO!<. 

ruht..u cn11ca111cntu, por In' dirct:ci(lnc.-. de fcdcr.>cK>ne\ )' por .. u., 
fu '~ )' t6:nico ... c..:111 hi..:1nri11 

lni:orrarw lo .. c:on1c111do:- llc c~111111 .. mrin. de'º"~ m~ncra..,, en 
W &t1 Kladc:.' de cnpw.:i111dó11 de lo' dhc:ni~ t1~cn10 cducn11vo' 
dd Qlnpa. cama de In..: dli.. tmla' diteecione!o de "4'J;d01z.acio11c' 

179 



l'.I. /l.IOVll\lll!NTO COOPERA TIVlSTA CAt..tPESl'liO C'1111 l- -..:Q 

Cfabornr rnntcrinlc.s especiales de capac11~6n que rttOJ,iR C'J.,j 

hir.torin y ~1i111ulcn :.u complcmcn1Ki6n critica i:on 1níorm it•rk.' 

localc., o cx1>cricncios y tc:sumonios de comun1d:.Jo. ) :1n11-uos. 

~'º" 

S.3. Para cl cscudlo y categorlu.dón de uo• l"da i6n n1rc 
ctlucacl6nlpcda1:.ogf11 y mo~imtr.nlM socblt":S 

El cSIUdio ubre unn pcrspcctÍ\'I dc in\'cs.tig.ación en 13., rcli.cinnct 
entre In cducnción y In pcdDgogfia con 'º' moHmicnlO!r. ..cx:iulc-!I, cn 
lit óplicn de nm1>linr el conoc1m1cn10 sobn: l:a cul1urn ) ... ibcr 
rapulnr, que se orienten ge\W en el cap1tafü.mo, C"flX'º" de poder 
populor, con bn"e económica y cuhunll. en t:i pcf'pccll\'11 de 
coni.trucción dcmocrdtic:i de urm nuc\·:t socicdlld 

Rctumnr. crf1icu111cnte, el 111\Jih\il de 11 ~ib1hd3d dc un UbJcti"o 
h1 .. 1órico del mo,•i111ic11to pcipuhar conunnr un11 cuhurn y cduc3Ción 
~nJn hcgcmonío de Jn...; e>rgJniuctoncs de '°' lnlbajndorc.s. 

llitu pcrmiic pcn~nr en l11 3upcnación de ll daccn1rnl11.nc16n pcdu 
góg1cn del currículum y de lia g~16n. p.ua pm.81" 1 unn conccpc;1ón 
que ngrcguc In prop1cdlld 10C.ill! de CM&blcc1mu:n1m, y ¡Jrogmrna.\ 
Es1a c!C unn con1ribución n ha dcrnocruuia:ión dc In cducnc:ión que 
hBCc c .. 1e scclor de coopcmc1ón \0Ci3l. por un.a pmfund11,;.1ción dt 
In p;1nicipnci6n cn cc1uidod 

EMuclinr ln11 rclncinnc.o¡ entre: el pcMAmicnto con"tervudnr. ~1111· 
cri!-!tinno y :.ocinlb1n°MUCin11 .. ·i\tn en 11 1dcoloi;fa cnmpc.sino y 
poriulnr, 1111f como el pó\pel de In cdUCDC1ón en i;u fonnnción cultural 

S • .a. Pu.,• el 1111állsls de lns rt.hldoncs w 1rt! 
educ11clón y ccono111fo 

'·" 

En hi 11c1u11I discusidn. rnundiol y n.~iou.l, dw-c ll..\ ron1nbuc1Pn~ 
de In cducnción a In producción. diíu.s16n y uso del oon()C1m1cn1u 
ncc~nritl p11n1 .;u>; tcntnr el crccm11cn10 ccon6m1ca con cqu1doJ y 
c11pom">i6n dcmocn111c11 cJc ha c1udnd.ln~ Lti. o:l.:ionc..\ cnln: ceo· 
nmn!n y cducnción. pucdcn 'l.Ct pllln1~ > n:fonnul:td:L' de-.Jc 



c'l\lo ""1dahd00 de cmpÍlt'ln de pnmcip;ii; idn iJ.l. que int.c-prn lo 
CCCM'16mt00 u lo ~ln l y culturt1I 

l ,11"l d1'1iCU-,t(lnC-.\ en cJ tult dt hoy C!Cpr~ n el conc:cpco de cmrr~a 

tlonim!llnc: . 111 p11tt.l1'1ln par nccloncs t.n c.'clu ido de ~ cmprcsru: 
pupul11tc'. comn proyccc:ión mm1:i rh1I e ideológico de lo rq>n:Si6n de Jru; 
íorm11...-. ~ lolt''llS y de proplednd socln l, debe Ser cnítt.nlllda y .superada 
¡)('Ir I~ propi orgflni?Dclonc.;; buscnndo hnccr contribuciones. conccp· 
tunlcs y tnc:todológlcn.,, n In comprensión de los modos sociales de producir 
y d1 11;1t1buar conocinuen1os en In SCICicdnd, 

Ua 1rnportnntiri de lt1 copncirnción como nc1ivi~ fonn:al~ o de 
k..~I\ l&:nii:A, para el 11u 111cn10 de. la 1>roducm·id<Jd) JU pro)'CCCión 
a un ~tor de ccano111fo ~01\dnrin, es otro lema quc. cmet'fC, con 
sw. ambigllcdlldcs. conirndlcclonc..-.. tensiones. de ht h1 ... 1orio del 

1or oopcrntlvo cn111pcslno. 

l..o f()J'JTI1tt.idn de td oleos y profosionnlc..'1 en este scetor. s.c. plnnien 
c:omo otra c.;cigcncln t1uc surge del nndli si~ de I~ problemas y 
dGí.c1c:.nc.1n..' del pc:.r(ndtJ que hemos cstudindo y que.. de una u ntra 
rormo. \e; pro cetn en el tiempo. 

l.,Jt.11. rcllk:1 ne$ cnlrc unn cconornín sohdnrin ) cuhura sohdnrin, 
plu.10 prcgun tns. posibilldndcs, conílic10 1dcol6g.tcos. que: abre un 
inld'CPntc. cnmpo de conslrutcidn de co icgorf y contenidos que 
~ contnbuir u In conslruccidn dcmocnt1icn. dc:sdc b ~li \':1 

culturtll de los 1.rnbojndorcs oricntndn n In supcmción de las 1cln· 
Cl(llf)C3. inlc.S Cfl¡)itnllstni; do producción. por ÍOfm.llS m'5 modcr· 
n..u de g~ll6n y pr picdnd. 

La trad1c:.16n oclnl-crls11!111n. cntólicti, ''inculnda al soc iohsmo 
11~ocituivu.a. fl'CCX m111bién un i111cr nntc crunpo de in\c::Mig:ac:idn no sdln 
pum 111 COOJ1Cf11C-t6n, síno pi.r11 l11s cornprcnsioru:s entre una cc:onomfo y 
cuhun. de 1ohd~dl\d. 

S.5. Mr:todo16gkas 

¡.\ lo liiq;o del libro )' de lós puntu:; nnterltm:s. comcntnrios y proycc· 
c.:lunc. he~ 1Jo pre..~enumdo un cunjunlo de con1cn1dos. ca.icgorlns de 
!1t1dli 1'4. pct~pxh,·a~ de apr'U;ii;imnción n problc.mn.~ de conoc1m1c:.n10. c¡ uc 
pucl.lc.o '°"" de: utihdotl pnni quienes :;e pn:.ocu p:m por In omctvaci6n 
!11'11C(T1.,UQ O 11 11Cl1Vldlltl pf'rtclh.:n. Qírccem en ~le punlO alguno¡; 
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n:.ílcxinncs que contribuyen ll In Kli\idad .:adcmta profc;..-.u>n.tl, dadc 
una pcripcclivn críticn y tmnsíorm3dora. 

Pcnsnr In cducución y In p:mieipK:ión 1ll desde el cam~1niado. no 
a Mccrlo desde el fl lrnso, de In tndtci6n consc.t'\·adona -como \e percibe 
en el :tnt!.lisis de lo modernidud~ o desde:. un Scc:lOr ial que 1nc.kíecu­
blcmcn1e se cncucnirn condcnldo • dCSllpan:.ccr. intcgrn.rse subor 
dinadnmenic (nsnlnrinrncn10}, urb: niU1$C. o R:COn\c:t1Uk n la modcnuio 
ción 1ccnológico. Tnrnpoco es h:vxrlo desde un grupo minoriinrlo. com· 
poncme de lu díversldnd cul1uml de lu sociccbdcs. que es necuo.rio 
luccilo sobrevivir, es en um.s del n:conoc:imicn10 a la hctcrogcncidod de 
la llOCiodnd como cxpn:slón de dcrnoaatiz:.::idn llOC:ial 

Rc.ílc:xionnr desde In pcrspccM·a in1dc:cruill 11uadl en un COn!Cl.IO 
campesino y desdo In obscrvnción de sus f~mc.oos cultumlcs y .sociales. 
a hacerlo, preeismncmc, desde un.t pcrspcelJ.,.. metodológico que ofrocc 
mnumcrnblcs 1>0sibilidudcs de obscfvttción y muca. El proceso n¡nuio y 
d ca.mpcsinndo llcvnn on sí unu crfuaa n In modcmiZKjón au1ori1nrin por 
su canlcicr pcrmnncntc tic rcsistencio y adapUICtón e\olu1iva a los pJ'OCC.IOi 
de cambio exógenos n sus economías famihara. 1 sus comunidades y 
cu hum 

lA 01odcrnlioclón 1ecnológico en Otile, no se produce por cJ con~nw 
JlOCiAl t ino 1>0r In lnsU\lncldn -gniciu n lm Íuct'DI m.iliiar del tndo- de un 
modelo económico que es definido y controlado por grandes cmprcs&ti 
cap1lllil\tn.ot: ngroindu/jt rin l~ y íon:smlcs Un modc:lo cu:luycnlc que en 
l'lOmbrc del dcsn.TOllO nacional. del crccimicntO económico y de lo mo­
dc:miz;cw;1ó11 iccnoldsico c"<.pulY'l cnmpcsinos de~ hc:rnlS pam rn.!illllriol 
Cf1 c:iudndc.-t o pueblos como n.solllriDdOI pcnnancolcs o 1empomnos. 

~r 1nn10 son lo!! ¡>e<¡uel\0$ oa.riculton:s. m1n1íunchsl4S. comunef'O.\ y 
obn:.f'o.;¡ ogrícolns. los que perciben en su CAIStcocia coudinnn. cuhural y 
matcriA.I. !ns con1tndiccioncs y c.\clusiona dcl .Mi.lema económico 1m· 
planliado en el eorupo, con sus o.mbi¡Uc:dadc::J, coouwhccionc.S y conmc1os 
S1cn1en. viven y 1omnn conc1cncin de la páWcb rru.1cn11l de SUI msuu· 
mcn\O!i de reproducción y dc:unollo. de Las bAtci 6c ,;u culcum. de IM 
rnndo\ de eonvlvencin y ~oc1ab11idld romw e 1níorm1d 

Son ello~ ln'i que ~e ven afoctados, Clkla 'ª mil., con los clcmcn1os 
de qu1cbl'c y dc.'ipojo eulcuml. pf'OCQO ncccano l*'I 11 homogctuua.:1611 
Nkalóg1cn de los ~ec1orc..-. popul~. condición dd modelo que \C. impone 
comn do11111111111e en el mundo rural y cn ha ~ Al m1 mo ucmpo. 
Q.lc p1occ..\O de clu:luot1dn <e cc.>n\·1Cf1c en una íucnt.c de ideas basada. cn 
bi rc:~11\lcncin y lrncllcionc..' compc.\1na.-. ai~ de- s.upenu-. en uno d11nc:n 
~ hu111nn 1~ 1n. In~ cnmc:1crl-.1teo1..\ de: IO'\ pnkCMb 110C-1alo nc1u11lcs 
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Pc.n lA oduc 1ón tbdc el con1c:c10 CUUtlJ>Cl ino '1 dadc. a ~pcc-
t1vu CfillCI. e'' h.11:zcrlu dc_'(!c lllM lllctodolo¡;Cu qUC; rccoac como lcgt>rltt..'I 
d.;. CJ"'-c-f'olCfOl'I, .tn4h ~ 1 \ y ctunprcn, 1ón 

u) L. ranulla amplmdu comb unldud cuhu rnl. ccon6fnica )' socill. bllSc 
tk 11 \"id::i comun11nri11 locnl . 

b) t..... rchJC:idn hombrc-nntumlc.l.f\ como uno. ol11:an111 producuvo y 
cuhunal. en ll"!l.nl>fOrmnción. reproducción y lprG\C:C:hmucnlo/ 
~ión ccológlcn. 

e) l..as rt.I . iones. co111plc.mcr11nrins y co1nmdic1ori c.nuc. d conoci-
tmen to y los tcenologíns 1mdicionnlQ . propi~ )" a\ MUda.s, con 
nu con~uc.ncins en los procesos de producción, produc1os. 
rncradco y condicJ ncs do vidn de lns frumlita.s > comUllidadcs. 

d) LA uocioc.ión de coopc:mclón como unn modafübd de •>uda mu1 un, 
) ctnpn:M'I que buscn supcmr los dcficicncins de ios modelos co­
p1t1.h~ID y Q l1'Us1. cl!lsicos. 

e) l.,.¡¡ ttahdMI cducuclono l y socinl. conceb1dn desde uu fonnn de 
Ofl:Jn1c.; 16n dcmocr.'11icn i11s1nlndo en el mundo cocidiano de los 
comumdltb. loe.o les. 

¡) U o:u1onomrn :.0elnl como cmcgorln de cornprctui n p&1W1 la cons· 
uucctón del conoc imiento y culturn populo.r. 

h) l.;, 1ncorpornción de lo ético--cultuml c.n los uwd! soeiolc.S y 

1 atucbo f'QpGndc 11 In ncccsidnd de mirodú.S p:incrim.cas, de lnrgo 
plll-(0. Enut. lo.c:k.Mtííos ricndémlcos que emergen deil están d profundiwr 
b!lp«t QJ»Cellicc» que npnrccicron en su dcso.n-ollo: la capacimción, In 
u..~cJOA.l t.6m.ca. el pcnsnrn lcnto de l'rcirc y sus conclusiones. b i.nOucncin 
de 1 .. EEUU OlfOS, 

l.1.1 a>opc.tación lidnri i1 como cn1eg rfn principal de on«Jisi.scducoti vo 
y de.~ pcdn.gógicn. puede proyccmrse -como yo hemos ~ñn.l odo­

cn un ckmt:ntO cc.nlrtd pnrt1 In conslrUcción de uno tcorio educncionol 
crfu . que JQPOndn n In culluru popu lnr y o his 1endcnc.i1t.S de solidllridnd 
t¡uc ~ c.~ c.n hu modnlidndcs colidlnnns de. \1id.n. 

U ~n y dc.snrrollo de lo nu1onomrn. colocn los problcmns de. 
¡600.) n. como problcmtll t&.nic.os y de defi nición de idc.n lidod. 
p¿N La modctrw: c:oopcm1ivns. 

Fi te. c.1 lprc.nd11 t~c u trnvls de.I s.iscemn ~lar de las CJtpcricn-
c:.1.i.! de nomJas y cu)lums solidoriDS. :ut como de lo cducac16o populnr. 
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En lá discusión sobre udccunción )' con1t1:uW1ucióndcl cunic.uh.im4 l!Obrt 
aprendizaje socinl y c:oopcrat1,,.o. ~ p'.lcdc c.nconlt.:il conccp1ci' y 
metodologías que ayuden n meJ<>rar Ls a.hdad de ta cdUCKtón, c:ctiu-.indo 
lri o.Jención en nquellns cntegorfas que cmc:rgc.n) \C dcs.Mrollan en el 11bcr, 
discurso. lenguaje y cultura populil.1 eampesin.a 

1 Hcmol cnundndo el princlpío tic 11.n modoqlk ~ d "Of*\tl¡• 6c 111 I~ )* 

q11ccn¡¡cr1cr11J.5Clcnunclncomo11n~~ "t-\~W~• 

g6ic:roqucsubordlnncncldi~cunol.a~í~cab01fat1u.-:Jdo1JCkui611 
dcrcprd:tnlln ll.:$. Oc hcchol~ptcscncufOOclSIGadllu~bit..dol1~ riúim& 
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EL MOVlMIENTO COOPERATlVISTA CAMPESINO CHILENO 

retrocesos en que se expresa, his1óricamen1e, la autonomía de la organi­
zación. 

Siendo así, si hay un camino progresivo de avance en la construcción 
organizaciona1 libre e independien1e, éste está marcado por momentos de 
retrocesos o de nuevas formas, a veces sutiles, de privilegiar factores de 
dependencia, de pérdida de autonomía. También hay áreas o sectores 
internos de las organizaciones donde la capacidad de mantener independencia 
respecto del medio es mayor (por ejemplo, en los procesos formativos) y 
otras donde la posibilidad real o el grado es menor (por ejemplo, en lo 
económico y a veces en lo político). 

La au1onomía social y económica (y política) supone autonomía in­
telectual, es decir, la posibilidad de producir un conocimiento de modo 
independiente. capaz de orientar la acción social de acuerdo a los intereses 
de consenso de los asociados. A cada momento histórico de construcción 
organizacional, corresponde determinados procesos educativos. 

En el caso del cooperativismo campesino, reconiendo su historia, se 
verifica que siempre estuvo vinculado, de una u otra manera, a una 
concepción educa1iva o prácticas formativas: a veces como ideal u objetivo 
de la propia organización (educar la cooperación en la cooperativa), como 
medio (el cooperativismo como camino para el perfeccionamiento integral 
del ser humano) o como instrumento para la gestión y participación. Estos 
procesos implicaron adoctrinamiento ideológico, explícito u ocullo, para 
favorecer o modificar las relaciones socia1es establecidas en el medio de 
operación de la organización. 

La educación cooperativa, considerada como el proceso intencionado 
y con algún grado de sistematización, que busca -operando en la conciencia 
y en el aprendizaje de socios y por la comunicación en la comunidad­
contribuir explícitamente al desarrollo de las organizaciones cooperativas, 
ha cumplido diversas funciones en las variadas circuns1ancias hitóricas en 
que se ha desarrollado. 

Podríamos utilizar el término «capaci1ación cooperativa» que parecería 
más apropiado debido a su estrecha relación con la formación para el 
trabajo y la participación, sin embargo, en el mundo cooperativo es de uso 
común el término «educación cooperativa», como concepto que abarca 
múltiples moda1idades de formación de socios, dirigentes, funcionarios y 
comunidades, en aquellas materias, contenidos, valores, principios de 
acción, que el sector considera importantes en determinadas condiciones 
históricas. Hemos optado por asumir este último conceplo. 

El carácter de las funciones de la educación, ha sido definido por dos 
grandes áreas de acción y relación: la/s organización/es respecto de la 
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sociedad y especfficamenle de las instiluciones que operaron sobre o con 
las cooperativas (sentido horizontal); y las características de las relaciones 
inlernas a la propia organización (sentido vertical). Ambos factores 
influencian y determinan el carácter de la construcción de aulonomía 
organizacional y las formas en que ésta se expresa en condiciones hislóricas 
específicas. 

Los procesos educativos se manifieslan, como condición y/u objeto de 
Ja cooperación y como programas específicos en ambos sentidos, entre­
lazándose de múltiples formas. Cumplen una función ideológica y técnica, 
constituyéndose en un factor central en el éxito socio-económico de la 
organización y en la capacidad de gestión autónoma por sus socios. 

Son caminos de difusión ideológica en un sentido doble. Las influencias 
de la sociedad exterior: urbana, de la cultura dominanle, de la ideología 
de la modernización capitalista, del pensamiento y cultura popular y 
transformador, de la intelectualidad citadina, de las críticas y resistencias 
sociales a las variadas formas de dominación (dependencia, pérdida de 
libertad), de las contradicciones teóricas y prácticas en el seno de las 
fuerzas populares y de sus procesos educativos. Por otra parte, reflejan la 
visión social de mundo que tienen los socios y sus intelectuales, los valores 
y anquilosamientos de la tradición campesina y popular, las propuestas de 
organización económica y social para los campesinos y la sociedad, las 
modalidades en que se establecen las relaciones entre campo y ciudad, 
entre industria y servicios urbanos y agroindustria y economías campe-
si nas. 

En estas condiciones los cooperativistas campesinos van, progresiva­
mente, estableciendo alianzas confiables a partir de un discurso capaz de 
fijar límites que, por un lado definan su propuesta -ni siempre expuesta 
sistemáticamente- otorgando coherencia a las elaboraciones de contenidos 
culturales, filosóficos, sociales y económicos que los distinguen pero que, 
por otro, sean flexibles, de forma tal de obtener un consenso con la otras 
fuerzas campesinas y sociales interesadas en la organización. 

Se busca así la construcción de una autonomía cultural capaz de 
sustentar un discurso ideológico coherente, con vocativo para la adscripción, 
ligado estrechamente a las necesidades e intereses de las bases 
organizacionaies como a los potenciales socios. Al mismo tiempo esta 
autonomía cultura] se debe convertir en capacidad técnica, esto es, en 
conocimiento tecnológico capaz de hacer operar eficientemente la admi­
nistración de la empresa colectiva, en el contexto del mercado en el cual 
cumple su objetivo económico. 
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Este proceso organizacional y educativo, que no puede ser compren­
dido linealmente, es la temática de este estudio: la historia de la organización 
cooperativa campesina y de su educación. Conocer y difundir la historia 
de su formación como movimiento popular agrario de carácter socio­
económico, en Chile. La búsqueda de construcción de su autonomía es el 
objeto de este trabajo. Tratar de escribir una historia de los que Ja hacen, 
aunque no la sistematicen, es su intencionalidad. 

El estudio coloca su objetivo principal en los procesos educativos 
contextuaJizados. Estudia el desarrollo de la educación en una perspectiva 
histórica: a través de la historia de la organización (que es el contexto de 
la educación). Trabajamos Ja educación en el contexto de la organización 
y éste es el contexto agrario, ambas situadas históricamente. Expone tanto 
la historia social cuanto la educacional del cooperativismo campesino 
chileno y los entrelazamientos mutuos. 

Por otra parte, hay una emergencia/inmersión de los procesos globales 
(nivel macro) a las actividades y fenómenos particulares (nivel micro). 
Esto permite un movimiento permanente y ondular entre el cotidiano, los 
individuos, la «pequeña historia» y lo generaJ, !adinámica social y societal, 
la <(gran historia». Encontramos el flujo y la tendencia del movimiento 
social, de las ideas, de los hechos sociales, políticos y económicos, como 
su expresión en lo simple, lo cotidiano, esporádico, emergente, imprevisto, 
contradictorio, al interior de la organización. 

Avanza el estudio, cronológicamente, del análisis de los procesos 
exógenos a la organización, como eje de la investigación, a los endógenos, 
en la medida que la organización se va también desarrollando y conso­
lidando. Un marco de quiebre radical en este proceso es el golpe militar 
de 1973, que será tema de otro trabajo que seguirá a este estudio, cuando 
los énfasis estén colocados en el interior del movimiento. 

2. El objeto y objetivos del estudio 

2.1. El oejeto de estuolio 

El estudio se preocupa del movimiento cooperativo campesino chileno. 
De la historia social y educativa de una modalidad específica de organización 
socio-económica que se ha desarrollado en las zonas rurales-agrarias, 
teniendo como socios campesinos de diversas categorías con predominancia 
de pequeños agricultores: las coopera ti vas campesinas. 

Considera los antecedentes histór"icos previos a su desarrollo, así como 
los procesos de constitución, formación y evolución, tanto en sus aspectos 
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sociales como educacionales. Se centra en el período 1965-1973, época 
vital para el movimiento. 

Integra los tres niveles en que se estructura el movimiento: primero, 
las cooperativas; segundo, las federaciones regionales o provincia1es de 
cooperativas; y tercero, la Confederación Nacional de Cooperativas 
Campesinas. 

Este sector está, actualmente, regulado por el Decreto con Fuerza de 
Ley Nº l3 ( 1969) y el Reglamento de Refonna Agraria (RRA) Nº 20. 

2.2. Los obj etivos del estudio 

Teniendo como supuestos que: 

a) Existe una historia campesina poco conocida, de solidaridad y 
cooperación socio-económica, como expresión de fonnas de 
sobrevivencia y construcción de autonomía; 

b) La cooperación campesina supone diversas modalidades de forma­
ción a través de procesos educativos específicos; 

c) El cooperativismo campesino, como expresión de los procesos 
socio-económicos de cooperación, ha avanzado en autonomía gracias 
a la existencia de una -entre otras- condición necesaria: la educación 
cooperativa. 

d) Los procesos educacionales (modalidades, concepciones, estrate­
gias curriculares, metodologías, materiales) desarrollados en el 
cooperativismo campesino, se explican: i) por las influencias de 
factores externos al cooperativismo (ideas, conceptos o acciones 
ligadas al campesinado de tipo sociales, políticas, económicas y 
culturales; nacionales e internacionales; agrarios y populares; su­
jetos persona1es, clases, grupos o institucionales). i i) Por las ca­
racterísticas del estadio de desarrollo de la organización (momento 
de construcción de autonomía, liderazgos, ideas e idea1es dominan­
tes y alternativos, sustento económico, relaciones de participación 
en determinados contextos). 

Se explican históricamente, tanto las características de la organi­
zación como sus procesos educativos, por las interrelaciones y 
contradicciones entre los factores externos y aquellos que se de­
sarrollan al interior de la organización. 

e) Los procesos educacionales de las organizaciones encuentran su 
significado no en objetivos propios, sino en aquellos más generales 
de la organización. 
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La gran pregunta que orienta el estudio es: ¿Cuál fue la historia de la 
formación del movimiento cooperativo campesino chileno y qué papel 
tuvo la educación en esa historia? 

Específicamente este trabajo busca: 
Estudiar el proceso histórico de formación de una organización socio­

económica campesina (cooperativas campesinas) y sus características 
organizacionaJes y educacionales, considerando las influencias exteriores 
y las condiciones internas que las explican. 

3. Algunos problemas metodológicos 

En el desarrollo de la investigación nos encontramos con a1gunos 
problemas metodológicos. 

3.1. Pocos estudios publicados y disponibles, acerca de: 

a.- La vida y organización de los campesinos y de los pequeños 
agricultores (propietarios o de otras formas) que constituían la mayor parte 
de los miembros de las cooperativas. 

En el trabajo de Cristóbal Kay, «Reforma Agraria y Movilización 
Campesina en Chile» (1978), el autor revisa la principaJ literatura, hasta 
la época, referente a la refonna agraria chilena. Haciendo algunas refe­
rencias a los pequeños agricultores, no hace ninguna al cooperativismo 
campesino, sino sólo a las organizaciones más vinculadas a la refonna 
agraria: sindicatos, asentamientos, consejos campesinos, etc. De los 62 
títulos de la bibliografía que revisa (sobre varios temas y no todos sobre 
el caso chileno) no hay ninguno que se refiera explícitamente al sector que 
nos interesa. 

El hecho de que el movimiento campesino se desarrolle al margen de 
la institucionalidadjurídica durante muchos años, creó la impresión de que 
no existía, ya que son muchos los estudios que utilizan como fuentes 
infonnaciones oficiales (Diario Oficial, registros de organismos públicos). 
Así la historia no registró estos movimientos, no siempre orgánicos. 

(<El movimiento campesino fue más un ausente jurídico, un ausente en 
la historiografía, que un apático y pasivo personaje; complementariamente 
no podríamos afirmar su organicidad y cohesión como movimiento ... Esa 
historia está sólo parcialmente hecha>) 1, 

En ese contexto general de falta de investigaciones históricas sobre el 
campesinado, el cooperativismo y los pequeños agricultores están aún más 
carenciados. 
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Hay aJgunos trabajos clásicos sobre la hisloria del campesinado chi­
leno, como los de Almino Affonso, Sergio Gómez, Emilio Klein y Pablo 
Ramfrez (c<Movimienlo Campesino Chileno)), 1970), de A. Affonso (c<Es­
bozo Histórico del Movimienlo Campesino Chileno», 1973) o de José 
Bengoa («Historia del Movimienlo Campesino», 1983) y otras. Sin em­
bargo, hay una inmensa carencia en la temática cooperativa, ya que, de 
aJguna manera, la investigación se ha referido a las organizaciones o 
movimientos fonnales, a acciones de cierto impacto nacionaJ o a sectores 
específicos de habitantes rurales, en especial los inquilinos y obreros, con 
menores referencias a Oleas problemáticas, específicamente, aquellas en las 
que podrían, hipotéticamente, encontrarse experiencias de cooperación: 
comunidades mapuches, comunidades del Norte Chico, colonias agrícolas, 
cooperativas, etc. 

b.- La cooperación y el cooperativismo en la sociedad y en el mundo 
rural. Coherenle con las carencias de estudios sobre la organización social 
y económica de los trabajadores del campo, hay también pocos estudios 
sobre el cooperativismo en la sociedad. 

Históricamente las infonnaciones son escasas, en especial sobre la 
primera parte de este siglo. En el período anterior a 1945, además de datos 
sobre sindicatos, federaciones, sociedades mutualistas, mancomunales, 
etc., de «otras agrupaciones de trabajadores se dispone de escasa infor­
mación»2, por ejemplo, de las cooperativas. 

Esta situación se repite para los años siguientes. «Las cooperativas no 
logran un gran auge en esta etapa (1946- 1955), tanto por Ja división del 
movimiento obrero como por el ambiente social imperante. No se dispone 
de infonnaciones suficientes para destacar algún aspecto de interés en este 
sector del trabajo»l. El esrndio de J. Barría «El Movimiento Obrero: del 
Frente Popular a la Unidad Popular» (1971)' incorpora a las cooperativas 
como parte del movimiento popular, señalando las carencias de información 
que existen respecto de ellas. 

J. Faúndez y A. Gross, en el trabajo «El Cooperativismo Chileno, una 
perspectiva de análisis» (1988), colocan el problema más que en la falta 
de antecedentes sobre el sector -ya que existiría infonnación diseminada 
y algunos estudios sobre cuestiones específicas (en el Instituto Chileno de 
Educación Cooperativa y en la Confederación Nacional de Cooperativas 
de Chile)- en la faJta de estudios globales sobre el sector, que sabemos tiene 
bastante importancia en la vida nacional. 

«El cooperativismo en Chile data de 1904 y ha tenido un crecimiento 
lento y progresivo. A pesar de lo cual tuvo momentos de gran relevancia 
y aportes significativos al movimiento cooperalivo en América Latina. 

201 



EL MOVIMIENTO COOPERATIVISTA CA Pf.Srno cmtENcf 

Son escasos los estudios globales sobre su realidad, principalmente en 
los últimos años. 

Hay pocos estudios históricos o sociológicos que pennitan establecer 
el significado de las prácticas cooperativas dentro del proceso social del 
país o de la articulación entre el cooperativismo y otros movimientos 
sociales y políticos)!.'. 

c.- La educación rural y popular/campesina en general y en especial 
antes de 1973. 

En los últimos años, con el aporte de las Organizaciones No Guber­
namentales (ONG), se han desarrollado múltiples experiencias de educación 
popular y algunos es1udios sobre educación rural. Hay también en esta área 
carencias graves de información sobre lodo las referidas al período que nos 
preocupa. 

No hay una historia de la educación rural en Chile y en los textos 
historiográficos, como los de Amanda Labarca («Historia de la Enseñanza 
en Chile», 1939) o de Fernando Campos Harriet («Desarrollo Educacional. 
1810-1960», 1960) las referencias que existen no alcanzan a dar una visión 
totalizadora de los procesos educacionales en los campos del país. Un 
es1udio que plantea una propuesta sobre educación rural y que recoge 
elementos históricos es el de la misma Amanda Labarca, «Mejoramiento 
de la Vida Campesina>> (1936), donde incorpora la educación a un proyec10 
más global de desarrollo rural. 

Sobre la capacitación campesina en la reforma agraria, 1ambién hay 
pocos estudios, siendo el principal el de Marcela Gajardo y Loreto Egaña, 
«El Desarrollo de la Capacitación Campesina en Chile: 1960-1970» ( 1974 ), 
que trae una importante información estadística y análisis consecuentes 
sobre la capacitación campesina en el período del gobierno Demócrata 
Cristiano. 

El libro de Pedro Castro «La Educación en Chile, de Frei a Pinochel» 
(1977), incorpora también análisis e informaciones sobre educación rural 
y la capacitación campesina, con énfasis en la reforma agraria. 

El trabajo de Guillermo Briones «La Desigualdad Educativa en las 
Area Rurales de Chile>> (1985) es un estudio estadístico, de un conjunto 
de datos y tendencias educacionales que demuestran las malas condiciones 
en que se ha desarrollado la educación rural. 

3.2. Sobre las fuentes de información para la investigación 

Un primer problema se refiere al hecho de trabajar en Brasil, con 
disponibilidad de fuentes secundarias o a las que no siempre se tuvo el 
acceso en la medida que se necesita. 
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Un segundo problema es que nos basamos en lestimonios direclos de 
campesinos (y algunos infonnantes claves como técnicos, administrativos, 
intelectuales, investigadores, etc.) que operan con recuerdos, a veces de 
casi dos décadas. 

Finalmente, los documentos originales revisados en Chile, en los ar­
chivos del cooperativismo o de otras instituciones, son los que quedaron 
de estos últimos años de confusión, represión y desorganización, los cuales 
no siempre están disponibles, a veces son incompletos, no tienen referencias 
bibliográficas, no están exactamente fechados, etc. 

Sin embargo, estas dificultades no invalidan el contenido del trabajo. 
Por el contrario, ellas sólo demuestran cuánto es necesario aún investigar, 
sistematizar y analizar. La información que hemos conseguido reunir es 
suficiente para mostrar un panorama de la historia del cooperativismo 
campesino chileno y poder entender, en ese contexto, cuál ha sido Ja 
práctica y pensamiento educacional de los campesinos cooperativistas. 

3.3. El hecho de que la historia del cooperativismo campesino 
sea una historia casi no escrita 

La historiografía prácticamente ha desconocido a los pequeños produc­
tores y en general, a los trabajadores rurales no-permanentes de las ha­
ciendas (por ejemplo, los peones, linyeras, etc.). 

En el caso de los pequeños productores, Villalobos y Estellé (1984) 
plantean que en la Colonia y bajo el grupo aristocrático, hubo un sector 
que llegó al país cuando éste ya estaba dividido y repanido entre las 
principales familias, quedando sin poder ascender en la escala social. Con 
el tiempo una parte de ellos se fue constituyendo en una especie de sector 
medio. 

«Era un sector que se concentraba en las ciudades y que también se 
encontraba disperso en áreas rurales apartadas, cumpliendo funciones de 
alguna responsabilidad o como propietarios de hijuelas y fundos de pe­
queña extensión. 

Estaba absolutamente subordinado a la aristocracia, carecía de voz 
propia, no poseía ningún tipo de representación ni dejó huella en la vida 
pública. En cuanto a cultura, sus integrantes malamente sabían leer y 
escribir. 

El anonimato de este sector y la dificultad para coger su presencia han 
hecho que los historiadores lo ignoren; pero su existencia es indudable»6• 

José Bengoa. en «El Campesinado chileno después de la Reforma 
Agraria» (1983), señala dos razones por las cuales se han postergado o 
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ignorado los estudios sobre los pequeños propietarios en los últimos años; 
una metodológica y otra política. 

«La metodología, fundamentalmente del CIDA, que se ocupó 
prioritariamente en el país de los estudios agrarios, oscureció más aún el 
problema de la pequeña propiedad. Al plantearse la segmentación de la 
propiedad por tamaño -Ja estratificación por hectáreas-, escondía situaciones 
muy diferentes al interior de cada uno de esos segmentos [ ... ] aunque 
parezca generalizador, se vio la agricultura como latifundio o minifundio. 
Y sin duda es más complejo)) .[ ... ] 

Además de los problemas conceptuales, el propio proceso de refonna 
agraria, con su dinámica política y social, influenció la orientación de los 
investigadores, la mayoría comprometidos con el proceso de cambio. 

«El problema del latifundio hizo perder de vista el hecho que la mayor 
parte de la población rural se ubica dentro de la pequeña propiedad; 
alrededor del 50% de la población económicamente activa del campo son 
propietarios y familiares no retribuidos, lo que [ ... J ha aumentado en los 
últimos años. Sin embargo en esto hay que ser justos: el problema del 
latifundio, realmente era central hace 15 años atrás y obviamente significó 
que todos los que estudiábamos el campo, nos centráramos en ese pro­
blema»1. 

Si hay pocas referencias bibliográficas sobre el grupo que constituye 
Ja principal base social del cooperativismo campesino, hay también escasas 
informaciones sobre este setor. 

El ((Grupo de Investigaciones Agrarias>) (GlA) de la (<Academia de 
Humanismo Cristiano)), tiene un trabajo publicado sobre el cooperativismo 
campesino en los últimos años. resultante de una investigación de campo. 
Se trata del c(Cuadernillo de Información Agraria N" 10: Las Cooperativas 
Campesinas)> ( 1983). En las revistas ((Chile Cooperativo» (publicada por 
lCECOOP), ((Realidad Agraria» (de GIA) y otras. hay tambiém artículos 
que tratan de experiencias cooperativas en los campos, sobre todo en los 
últimos años. CAMPOCOOP tiene algunos trabajos generales que 
s istematizan su propia historia. Sin embargo, no conocemos una 
historiografía sobre el desarrollo del sector y en los estudios clásicos, las 
referencias son casi inexistentes. Sobre todo en el periodo anterior a 1973. 

«La falta de atención a este sector (durante la reforma agraria) se 
percibe incluso en la pobreza de datos con que cuentan las instituciones 
responsables del mismo{ ... ¡, esto se debía [durante el período de la Unidad 
Popular] por el diagnóstico que la UP hacía: el mal estructural de la 
agricultura radicaría en la existencia del complejo latifundio-minifundio, 
detrás del cual está en realidad la relación capital-fuerza de trabajo y, 
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consecuentemente, el tamaño de la tierra es lo aparente [ ... } además 
INDAP, trabaja con el concepto de 'pequeños productores agrícolas' que 
incluye tanto a pequeños propietarios como a minifundistas, en realidad 
pequeños productores proletarizados, sin diferenciar en consecuencia[ ... ]ª. 

J. Bengoa, al respecto, señala: «creemos que el dogmatismo en este 
terreno fue uno de los principales problemas del período de reforma 
agraria. Colectivismo y propiedad individual son dos términos que deben 
manejarse en forma flexible»9• 

Aquí estamos constatando las carencias que existen en la literatura 
respecto de las informaciones básicas para el desarrollo de este trabajo. 

Es10 podría deberse también a una corriente en las ciencias sociales, 
para las cuales el campesinado, ha sido sinónimo de pequeña burguesía, 
de clase conservadora y hasta reaccionaria y el cooperativismo una orga­
nización reformista y propia de un período artesanal. Al mismo tiempo se 
otorga la calidad de vanguardia histórica y clase dirigente al operariado. 
al proletariado, en especial urbano. Ese esquema de análisis fundamen­
talmente marxista, de carácter rígido y dogmático, aunque histórico, aplicado 
a las ciencias sociales, hizo colocar en segundo plano el estudio del 
cooperativismo durante la reforma agraria, comenzando a ser descubierto 
después de 1973, por algunos sectores de intelectuales. A eso se suma la 
idea-basada en hechos históricos- de que el cooperativismo estaba controlado 
por la Democracia Cristiana, con lo cual la política y sus opciones y 
modelos de sociedad, se expresaron en lo académico. 

Podemos afirmar que la historia del cooperativismo campesino (y en este 
sentido de todas las formas de cooperación campesinas) aún está por escribirse. 

A los problemas de las orientaciones ideológicas y temáticas de las 
investigaciones que excluían el cooperativismo, agregamos algunos propios 
del sector. 

En primer lugar, es una organización nueva en la historia campesina 
nacional. Su origen se encuentra en los años 60 y a1canz6 a desarrollarse en 
no más de 6-8 años, por tanto, podemos afirmar que es historia contemporánea. 

En segundo lugar, el cooperativismo campesino es una organización 
popular, diferenciada del cooperativismo agrícola, de carácter empresarial, 
lo que obliga a hacer un conjunto de propuestas teóricas particulares y 
específicas para el sector, diferente de otras experiencias mundiales donde 
existe sólo un tipo de cooperativas en los sectores agrarios. 

Finalmente, se tra1a de escribir la historia de una organización popular, 
que integra diversos sectores campesinos (asalariados, minifundistas, 
mapuches, algunos parceleros de reforma agraria, productores medianos, 
medieros, etc.) aunque todos bajo la hegemonía de los pequeños agricul-
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tores propietarios. Esto obliga a desarrollar categorías de análisis particu· 
lares para esta modalidad de organización ((policlasista» (de base social 
heterogénea) en el interior de los sectores explotados del campo, tarea 
compleja y no siempre bien trabajada teórica ni prácticamente. 

3.4. La casi inexistente historia escrita de la educación 
cooperativa campesina 

Hay aquí carencias enormes. En los últimos años, se escribieron varios 
trabajos, monografías, 'papers ', etc. para ser presentados en congresos, 
seminarios, etc. tratando de la cuestión educaciona1 cooperativa. Esta ha 
sido la temática de algunos eventos nacionales e internacionales, muchos 
de ellos desarrollados en el contexto de las actividades de la Secretaría 
General de Fomento al Cooperativismo en América Latina, que han 
producido diversas publicaciones. 

Sin embargo, éstas se refieren a proposiciones de un <(deber-sen), a 
reflexiones sobre propuestas de una temática general y de largo plazo o 
al análisis de casos específicos. De cualquier forma no sabemos de trabajos 
que hayan tratado de sistematizar o profundizar sus visiones. No conocemos 
estudios históricos sobre estas acciones. 

Ex.isten trabajos publicados que se basan en experiencias de proyectos 
globales desarrollados en cooperativas de base, por ejemplo el de Aliaga, 
Barría. Alarcón, Katunaric, Ochoa: (<Evaluación y aprendiz.aje de una ex· 
periencia de asesoría y capacitación a cooperativas campesinas de base>)( 1987), 
en el que se analiza dos modelos de intervención considerada capacitación. 

En Ja línea de comunicación rural encontramos la evaluación de las 
experiencias desarrolladas por ICECOOP: «Rompiendo el aislamiemo 
campesino. Una experiencia de comunicación con multimedios)) (Lidia 
Baltra, 1987), ((Un proceso de aprendizaje colectivo>) (Ana María de Andraca 
& Marce la Gajardo, 1979), «Multimedios para una comunicación alternativa» 
(María Eugenia Fontecilla, s.d.). Todos trabajos referidos a un programa 
de difusión campesina, utilizando multimedios. que comenzó dirigida al 
sector cooperativo y terminó abarcando al conjun10 del movimiento 
campesino, incluidas las organizaciones sindicales. 

En Jo propiamen1e educacional, CAMPOCOOP dispone de un conjun!o 
de trabajos publicados intemamenle con la evaluación de sus actividades 
educacionales, varios de ellos eslán citados en la bibliografía y sirvieron 
de fuenle para este irabajo. El artículo ((Educación y organización coope· 
rativa campesina» (Guillenno Wi\liamson C .• 1985) ofrece una visión 
general, con énfasis en las relaciones sobre el desarrollo organizacional y 
el currículum de las actividades educacionaJes entre 1979 y 1985. 
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El <(Estado del arte: Relación entre educación y desarrollo del movi­
miento cooperativo en América Latina» (Pascal. María Inés & Vial, Luis; 
1988) hace un estudio sobre el tema en diversos países de América Latina, 
concluyendo, entre otras cosas, que las informaciones sobre educación 
cooperativa son «muy escasas, fragmentarias y no son el producto de 
evaluaciones o investigaciones sobre el lema>) 10• 

Afirmamos también las carencias de estudios históricos y curriculares 
sobre la educación que han desarrollado las organizaciones con base 
económica asociativa y autogestionaria. La educación popular, en una 
concepción de desarrollo endógeno supone el pueblo educándose a sí 
mismo. Queremos, adentrarnos progresivamente en la historia y en el 
curr(culum de cada momento de los procesos pedagógicos de una -entre 
muchas- organizaciones populares. 

En este campo hay una inmensa tarea de recuperación de las acciones 
previas a 1973 y de organización y sistematización de las posteriores. 
Buscamos contribuir a ella. 

3.S. Nuestro compromiso con el tema 

Finalmente, hay otra condicionante metodológica: el compromiso del 
autor con la historia que se narra y el texto que se escribe. Trabajó varios 
años y en diversos períodos entre 1978 y 1987 en Ja Confederación 
NacionaJ, como responsable de sus acciones educacionaJes. Hay un 
compromiso ideológico con la organización asociativa de los campesinos 
que anuncia otros modos de producción, asociación y convivencia social. 

El estudio es expreSión de lo que Lovisolo define como un proceso que 
«valoriza distanciamiento y pertenencia, tratando de articular o conciliar, 
aunque con contradicciones discursivas. ambos valores»11 o, en palabras 
de Hobsbawn, se sitúa <(en un punto de encuentro entre los estudios 
académicos y la polftica, entre el compromiso de orden práctico y la 
comprensión teórica, entre interpretar el mundo y transfonnarlo»11. 

4. La recolección de datos 

Siendo el eje y objeto de estudio el cooperativismo campesino, el 
estudio consideró seis fuentes principales de información: 

a) Fuentes documentales directas: diarios y revistas localizadas en 
bibliotecas del sector cooperativo (ICECOOP. CAMPOCOOP. 
CONFECOOP), en los archivos personales del autor y en el Ar­
chivo Edgar Leuenroth de la UNlCAMP. Documentos originales 
(actas, convenios, proyectos. cartas, etc.) investigados en los archi-
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vos de CAMPOCOOP, de algunas federaciones (FECOSUR. 
FEDECOAR, Santiago) y cooperativas. 

b) Entrevistas semiestructuradas a campesinos cooperativistas. En dos 
visitas a Chile fueron entrevistados cinco dirigentes nacionales y 
otros regionales, nueve socios de cooperativas y cuatro de grupos 
precooperativos. Abarcaron representantes de las IV, V, VI, Vil, 
VIII, IX y X Regiones del país. La selección de entrevistados fue 
intencionada y sus opiniones grabadas. 

c) Entrevistas semiestructuradas a informantes claves. En Brasil se 
entrevistó al al Sr. Jacques Chonchol, ex Director de INDAP. En 
Chile a dos técnicos y dos administradores de CAMPOCOOP, así 
como otros dos de federaciones y cooperativas. Algunas fueron 
grabadas y otras registradas manualmente. 

d) Observaciones de campo. A través de visitas a CAMPOCOOP, 
federaciones y cooperativas en las IV, V, VII, VIII, IX, X Regiones 
y Región Metropolitana. 

e) Fuentes bibliográficas y literatura en general. Tesis, investigacio­
nes, libros, papers, artículos, publicaciones varias disponibles en las 
bibliotecas del sector cooperativo, de la UNICAMP, del Congreso 
Nacional de Chile, de particulares y del autor. 

De este modo el estudio combina diversas fuentes documentales, 
testimoniales con técnicas de investigación de base, que permite el acceso 
a una rica variedad de información. 
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ANEXO N°2 
ANTECEDENTES DE ALOSOFIA E ffiSTORIA 
SOCIAL DEL COOPERATIVISMO 

El objeto de estudio es el cooperativismo campesino chileno1 como parte 
del movimiento social y cooperativista2• Concebido como una de las for­
mas de cooperación y ayuda mutua de la sociedad chilena y de sus sectores 
populares. 

Lo iniciaremos esclareciendo el concepto de cooperación que hemos 
utilizado a lo largo de este estudio, apoyándonos en los pensadores clásicos 
de la cooperación y ayuda mutua que otorgan identidad al cooperativismo. 

l. La cooperación 

En ténninos generales entenderemos la cooperación como una forma 
de trabajo conjunto que privilegia los aspectos de ayuda mutua1 en opo­
sición o alternativamente a la competencia o conflicto•. 

Ella puede adquirir formalidad en las organizaciones con fines sociales 
de servicio mutuo o económicos de beneficio común. Puede ocurrir en base 
a nonnas sociales aceptadas. Se caracteriza por la búsqueda de objetivos 
de interés general, logrados por el esfuerzo común, sea en la producción, 
fomento y servicio a la producción, distribución y/o consumo. 

Lo que motiva la asociación es la existencia de un conjunto de ne­
cesidades e intereses comunes -o alguno específico- a un grupo de individuos 
que se organizan para satisfacerlas o realizarlas a través del esfuerzo de 
todos. En general, implica la respuesta a problemas o necesidades de los 
interesados o afectados por él, aunque en algunos casos, puedan tender a 
objetivos de índole social, comunitaria o societal; es decir, más allá del 
grupo'. 

La incorporación a Ja organización es voluntaria. Aunque a veces no 
sea as(, lo que implica una excepción o una situación de colaboración. Cabe 
hacer una distinción entre colaboración y cooperación, muchas veces 
usadas como sinónimos. 

La principal característica de la cooperación es su voluntariedad, la 
adhesión consciente, libre e informada a la organización. La colaboración, 
si bien implica algún grado de participación, puede o no ser voluntaria. 
Millones de obreros colaboran en la producción social sin ser libres para 
escoger áreas de interés o para pennanecer en ellas. Muchas veces es 
obligatorio realizar acciones comunes en una asociación para que los 
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campesinos tengan derecho a crédito individual. De cualquier fonna la 
colaboración es un camino de cooperación. 

Hay casos en los cuales la adhesión responde a una opción ideológica 
(socialisrn, comunitarista, otras) o religiosa. En estos casos, la cooperación 
tiene un valor «en sf», como modo más humano y ético de alcanzar una 
relación social más equitativa, desarrollada y adecuada a lo que se espera 
como potencialidad individual y social del ser humano. Esta concepción 
opera en tres vertientes. 

La primera de reconstrucción social. Como modo intencionado de 
transfonnar la sociedad partiendo desde el inierior de ella, del interior del 
hombre y de sus relaciones inmediaias, en general bajo la fonna de 
comunidades de hombres productores libres6. Procura el «máximo de 
autonomía comunitaria posible, dentro de una reestruturación de la socie­
dad»7: la renovación de la sociedad median1e la regeneración de su tejido 
celular!. 

La otra concibe la verdadera cooperación como resultado de la destruc· 
ción de las condiciones de explotación del hombre por el hombre; de la 
supresión del capitalismo que, en la práctica, es lo que hace imposible la 
verdadera y eficaz cooperación9. 

La tercera es de carácter más general y considera que toda expresión 
de cooperación implica un progreso humano en dirección a una sociedad 
más justa. La cooperación es un instrumento, total o parcial, para aJcanzar 
objetivos deseables y buscados por un grupo social, en forma permanente 
o esporádica, para ellos y la sociedad. En las clases populares, suballemas, 
en los oprimidos, se encuen1ra la esencia de las leyes de la evolución social 
y cultural de la humanidad: la solidaridad y ayuda mutua10• 

La cooperación para estos últimos y a partir de las influencias del 
anarco-comunista P. Kropotkin, es concebida como una construcción 
histórica que -por las formas de ayuda mu1ua· es resultado de un proceso 
orgánico que va de Jo natural a lo culturaJl 1• Es Ja expresión social, co­
tidiana e histórica, de una característica de la naturaleza, de todas sus 
especies. En ellas el hombre es una más. aunque el único con capacidad 
de crear cultura. La cooperación corresponde a una ley de la na1uraleza 
que permi1e la sobrevivencia de las especies y que se proyecla por la 
cultura, el conocimiento, la- sociabilidad y solidaridad en la vida sociaP1. 

La leclura de la historia de la humanidad, vista desde la perspectiva 
de las clases subalternas, de los oprimidos, de Jos ciudadanos comunes, 
en fin, del pueblo, considera necesariamente la solidaridad como un factor 
principal para la explicación de su sobrevivencia11• 
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No sólo el carácter de las relaciones sociales establecidas en cada modo 
de producción dominante en diversos momentos históricos, el desarrollo 
de papeles y funciones en los marcos de las nonnas instituciona1es de­
tenninadas o categorías de cualquier otra teoría socia1, alcanzan a explicar 
la sobrevivencia y reproducción de las clases oprimidas. 

Ella se expJjca -como lo demuestra Kropotkin, entre otros- en la gran 
capacidad del pueblo de generar instrumentos de sociabilidad, solidaridad, 
ayuda mutua, cooperación, a lo largo de la historia de la humanidad, 
aunque no sea así como se escribe y percibe.1' 

En síntesis, la cooperación puede ocurrir en respuesta a nonnas sociales 
y culturales aceptadas, puede asumir un valor en sí misma (características 
culturales de un grupo social) o constituir un instrumento en la consecución 
de un fin cualquiera. 

La cooperación tiende a Ja armonía social y natura115 como principio 
orientador de la acción social, que puede buscar fonnas comunistas que 
tienden a una igualdad total (sin propiedad ni usufructo individua] y con 
derecho total a participar de las decisiones)16 o a administrar 
heterogeneidades11• 

Porque busca la autononúa organizacional 11 opera en el ámbito privado 
y por definición, no debería someterse al Estado -aunque esto no sea 
siempre realidad- ya que supone Ja libre a~ociación de hombres y mujeres 
para solucionar de por sí y por su propio esfuerzo sus problemas. En este 
sentido privilegia lo social por sobre lo político. 

En este sentido atraviesa las diversas concepciones de asociación19 y 
cultura entre sus miembros, estimulando la tolerancia y pluralismo ideológico 
y religioso. 

2. El cooperativismo 

El cooperativismo es un modo de organizar, específica e históricamente, 
funciones económicas sobre la base del trabajo e interés común. 

La definición clásica de cooperativismo es: <(una asociación voluntaria 
de personas que se ayudan mutuamente, actuando organizadamente para 
alcanzar objetivos y solucionar problemas comunes». 

Se organiza de acuerdo a Ja separación entre decisión (asamblea de 
socios), ejecución (dirección y gestión) y control (Consejos de Vigilancia). 

Esta definición coloca el eje y sentido del cooperativismo en sus 
miembros y socios: es una asociación de personas y no de capitales. Opera 
bajo el principio democrático de <mn hombre, un voto», independiente­
mente de los capitales que son remunerados por vías financieras. 

211 



EL MOVIMIENTO COOPERATIVISTA CAMPESlNO CHILENO 

Se centra en la resolución de problemas sobre la base del esfuerzo y 
trabajo de los que voluntariamente han acordado unirse para resolverlos. 
Implica un desarrollo y orientación de la acción colectiva de orden endógena, 
que parte del principio de la responsabilidad de cada individuo en resolver 
sus propios problemas, diferenciándose del liberalismo en el sentido de que 
la comprensión del individuo es social y la solución a sus problemas 
colectiva, por la vía de la asociación y cooperación. 

Opera en el ámbito social y no en el estrictamente político, favorecien­
do los factores de consenso -con énfasis en aquellos aspectos de interés 
y cultural- entre sus miembros, estimulando la tolerancia y Ja comunidad, 
buscando la integración y annonía entre ambos sin someter uno al otro. 

En el campo económico -área privilegiada, aunque no exclusiva del 
cooperativismo- encontramos varias fonnas de cooperación, no todas 
fonnalmente cooperativas. 

En las últimas décadas y sobre todo durante el régimen militar surgieron 
las llamadas Organizaciones Económicas Populares (OEP}, como fonnas 
de economía solidaria impulsadas por grupos de las clases subalternas 
urbanas y rurales. 

Este fenómeno no es exclusivo de Chile, ya que ellas se desarrollan 
paralelamente en otros países latinoamericanosXI, tanto en la economía 
fonnal como infonnal, en los contextos de sociedades con procesos de 
modernización neo-liberal, autoritarias, represivas y con fuertes compo­
nentes recesivos. Muchas de estas OEP se desarrollaron vinculadas a 
movimientos sociales, sindicales, Iglesia, organizaciones no gubemamen­
taJes, grupos de profesionales, etc. 

Estas OEP encuentran como antecedentes históricos el cooperativismo 
popular21. Reune varias de las características señaladas anterionnente, a las 
que agrega una larga historia y un carácter de fonnalidad legal (en la 
mayoría de los casos). Opera institucionalmente de acuerdo a una 
nonnatividad definida jurídicamente, la que se expresa en un reglamento 
interno que trata de conciliar la nonna exterior con aquellas de interés de 
los socios. De cualquier forma, al ser legal, re.quiere de algún reconoci­
miento del Estado para existir y operar en los mercados formales. Hay 
también algún grado de adscripción ideológica al cooperativismo como 
filosofía y modo de organización social y, en muchos casos, de adhesión 
y participación en una institucionaJidad de integración por sectores, te­
rritorial, nacional e internacional. 

Podemos hablar así de una cooperación cooperativa. 
Como alternativa de organización social ofrecida a los ciudadanos por 

sus miembros, ésta puede asumir varias expresiones: 
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a) La de un sistema total, esto es, la construcción de una sociedad 
organizada bajo Ja forma de cooperativas que se federan e integran 
nacional y mundialmente: es un modelo de organización en el 
ámbito social que se sustenta en la integración de decisiones, 
servicios y productos en el mercado; 

b) Un sub-sistema de economía cooperativa (o social solidaria. de 
participación social) que coexiste en un sistema económico con los 
sectores estatal, privado y mixto, manifestándose en los diversos 
rubros económicos; 

c) Un modelo de empresa para determinados sectores económicos o 
grupos de personas y no para todos. 

El cooperativismo se construye sobre la descentralización: permite 
aproximar las decisiones a individuos y asociaciones locales, civiles, 
independientes del aparato de Estado y de la centralización de las deci­
siones económicas (monopolios), políticas (Estado) y territoriales (centtos 
urbanos principales). Busca la autonomía individual y social expresando 
las tendencias descentralizadoras y libertarias que se desarrollan en todas 
las sociedadesn. 

Se originó a partir de dos fuentes. 
De la tradición y experiencia histórica de Ja solidaridad humana, en 

especial de las clases oprimidas del pasado próximo y remolo; y de las 
ideas de carác1er socialista que expresaban movimientos culturales y 
sociales de la Europa de la segunda mitad del siglo XVill y centurias 
siguientes, que buscaban la transformación social por vías pacíficas, a 
trav~ de reformas sociales y por la organización económica de los propios 
trabajadores. Con el correr del tiempo se constituyó en un modelo im­
plantado. bajo diferentes formas, vinculado a los más diversos y variados 
sistemas sociales: socialistas, liberales, social-dem6cra1as, etc. 

En todos los países del este europeo funcionaron cooperativas. muchas 
de carácter privado inclusive con propiedad de sus bienes. 

Hungría y Polonia fueron países donde el sistema se desarrolló con 
mayor presencia. Unión Soviética y China las impulsaron con especial 
énfasis en la agricultura, aunque no siempre con derecho de propiedad y 
sí de usufructo. Yugoslavia construyó una modalidad particular, bajo la 
fonna autogestionaria de producción23. 

La Europa social-demócrata, en especial del norte, así como en otros 
continentes. como es el caso de Nueva Zelanda, basan gran parte de su 
economía en fonnas cooperativas de servicios, fomento a la producción, 
distribución y consumo. 
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En los países capitalistas desarrollados y del Tercer Mundo existen 
también múltiples formas cooperativas, algunas con carácter democrático 
(de sociedad de personas) y otras con fonna de sociedades de capitales. 
desvirtuando así su sentido original. 

El hecho es que el cooperativismo se ha desarrollado, histórica y 
geográficamente a Jo largo de todo el planeta, aunque en ninguna parte 
como sistema (en Yugoslavia fue donde más se aproximó a este modelo). 

3. Fundamentos históricos y filosóficos sociales del 
cooperativismo 

Sus orígenes se pierden en la historia social de la ayuda mutua y 
cooperación popular24 y, en general, de los esfuerzos humanos de cons­
trucción de comunidades ecológicas". Forma parte de la tradición del 
pensamiento utópico26 y del socialismo auto-gestionarlo y libenario21 

generado en la historia y pensamiento social europeo de los siglos xvm 
y XIX, cuando es posible fijar el marco inicial del cooperativismo como 
modalidad particular de organización social. Esto en el caso de las con­
cepciones vinculadas a Ja transformación pacífica de la sociedad. El 
cooperativismo es producto también de la Revolución lndusuial y sus 
consecuencias en la vida de las paupérrimas poblaciones obreras urbanas. 

Reconoce como sus principales precursores a dos grandes utopistas de 
los siglos XVlil y XIX, continuadores de las ideas de Saint-Simon, quien 
visualizó el problema de la producción y el papel del hombre en la 
economía: Robert Owen y Charles Fourier. 

Robert Owen ( 1771-1858), inglés, considerado también el primero que 
utilizó el término socialismo, uno de los incentivadores de la organización 
obrera en grandes uniones, de los primeros en preocuparse por la educación 
popular y gran impulsor de colonias cooperativas. Proponía formas comu­
nitarias comunistas en las cuales tanto Ja producción como el consumo se 
realizarían conjuntamente, donde estarían integradas la industria y la 
agricultura y la formación moral constituiría el eje de la cohesión social. 

Charles Fourier (1772-1837), francés, fue otro promotor principal del 
socialismo y asociativismo. Propugnaba como modelo de organización 
social comunidades de vida y producción que denominó 'Falansterios'. 
Defendía la necesidad de organizar asociaciones de pequeños grupos -de 
todas la categorías y clases sociales- que organizaran su vida en común. 
integrando la variedad de opciones y placeres pe~onales en los falansterios, 
donde se encontraría la «armonía social», gran objetivo de su propuesta, 
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mantienendo fonnas de propiedad privada y privilegiando el b"abajo agrí­
cola por sobre el industrial. 

Ambos tratan de superar las contradicciones que se establecían entre 
el desarrollo del campo y de las ciudades, entre la industria y la agricultura; 
esta fue oua característica de la asociación y del cooperativismo en 
particular. 

Se consideran también otros precursores. William King (1786-1865) 
afinna que la liberación de los trabajadores debe ser obra de sus propios 
esfuerzos y que su fortaleza radica en su capacidad de consumo; por tanto 
deben organizarse en tomo al poder de compra que todos, hasta los más 
pobres, poseen. Phillippe Buchez (1796-1865), en la misma línea de 
autonomía obrera, propone las «asociaciones de producción» constituidas 
libremente por miembros de la misma profesión. Louis Blanc ( 1812-1882). 
orientando su pensamiento a las masas obreras industriales, propone los 
'talleres sociales', asociación de obreros de una misma industria, con una 
base democrática y espíritu de solidaridad fraternal, aunque reconociendo 
al Estado el papel obligatorio de apoyar financieramente a los obreros hasta 
que ellos consigan reunir algún capital. 

El cooperativismo se diferencia y es tributario de otras teorías sociales, 
preocupadas por la cuestión social, la transfonnación de la sociedad, la 
situación de las clases oprimidas y que fundamentaron, teórica y políticamen­
te, los movimientos populares y la organiz.ación obrera en el mundo (y en 
Chile): el cooperativismo propiamente tal, el social-cristianismo, el socialismo, 
el comunismo (socialismo marxista) y el anarquismo. Con ellas hubo con­
vergencias y divergencias, sin llegar a identificarse. El cuadro de la página 
siguiente ofrece un encuadramiento de sus fundamentos ideológicos21. 

El cooperativismo es, en alguna medida, convergente con el anarquis­
mol9 y tributario de Ja corriente mutualista proudhoniana30: por su 
altematividad al Estado, la creencia en la fuerza de los trabajadores para 
resolver sus problemas, el énfasis en lo social por sobre lo político, la 
sociabilidad como criterio de organización socia1, el carácter educativo del 
cooperativismo y el valor de la ética en las relaciones sociales11 • 

Sin embargo, no pertenecen a la misma corriente, ni de pensamiento 
ni de acción, especialmente porque el cooperativismo mantiene y en 
algunos casos fomenta la propiedad privada, no descarta absolutamente las 
relaciones con el Estado, no siempre opera con el criterio de democracia 
directa (anarquismo), es evolucionista y no una concepción revolucionaria, 
no siempre se orienta a la transfonnación societa1 sino a la solución de 
problemas concretos de grupos específicos. 

Por eso el cooperativismo se inserta más en el ámbito de la tradición 
socialista no autoritaria (utópica, democrática o libertaria) que anarquista. 
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Ha habido tambi~n elementos de convergencia y divergencia con el 
marxismo: con Marx, Engels y Lcnin los que, respecto del cooperativismo, 
tuvieron un pensamiento es~ptico en relación a su papel en el capitalismo 
y oscilante -del mismo modo que con el pensamiento libertario- entre una 
concepción del socialismo como Estado omnipresente o como Asociacio­
nes de Trabajadoreslz. 

Las diferencias se enmarcan en las discusiones filosóficas, económicas, 
políticas y culturales con las diversas corrientes que se desarrollaban 
contemporáneamente a Marx y Engels y que se han proyectado hasta hoy 
en el socialismo: los defensores de las formas comunitarias de ayuda mutua 
y producción en la construcción socialista31; los socialistas utópicos1"; el 
anarquismo mutualista proudhoniano35; y los socialistas democráticos36• 

Corrientes que defendían una transformación pacífica, sobre la base de 
reformas sociales que fueran renovando la sociedad de una manera demo­
crática (parlamentaria y social) y evolutiva. 

Los principios básicos del cooperativismo estaban diseñados ya en la 
mitad del siglo XIX. Owen y Fourier expresaron los principios fundamen­
tales de la cooperación: de la asociación, de la democracia y de la actividad 
para el servicio. W. King afinnó el valor del carácter voluntario de la 
cooperación y que ésta debe ser obra de los propios cooperadores. Buchez 
contribuyó con el principio de la devolución desinteresada del activo neto 
en caso de la disolución de la cooperativa y fijó las reglas de las cooperativas 
autónomas de producción17. 

Quedaron establecidos así algunos principios básicos y característicos 
de este pensamiento y modo de organización socia1 para un sistema 
económico y una acción social unitaria: 

1. La idea de la asociación en sí misma. 

2. La cooperación es una acción emancipadora de las clases laboriosas 
de la nación ... partiendo de la idea de la organización de Jos 
intereses del trabajo. 

3. Esta organización del trabajo, esta acción emancipadora de las 
clases obreras se hace por propia iniciativa de los interesados. 

4. Hace un llamado al hombre para que se asocie con sus semejantes 
... servir a los asociados ... la eliminación del beneficio industrial 
o comercial. 

5. La cooperación representa una economía colectiva_ 
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6. Cada unidad cooperativa (es) ... una célula de una gran organiz.1ción 
fede rativa puesta al servicio del interés general. 

7. Esta organizac ión debe ser considerada como de cartkler pcrpc1uo 
... se persigue la fonnación de fondos coleclivos»" 

Posteriormente otros coopcra1ivistas dieron fonna a una 1coría y prin · 
cipios operativos que conv irtieron las ideas en experiencias y scnturon las 
bases de la cooperación moderna. 

La Sociedad de los (<Equitativos Pioneros de Rochdale» (1844) fue, !<>i 
no la primera cooperativa, la primera asociación que se estructuró forma\ . 
mente, estableció un reg lamento inlemo y un conjunto de principio!<> 
operativos que, hasta hoy, orientan el cooperativismo internacional y 
consiguió consolidarse a través de Ja diversidad de servicios. Esta asociación 
de obreros tejedores ingleses es considerada el marco histórico inicial del 
cooperativismo moderno. 

Hermann Schulze.Oel itzsch ( 1808· l 883). iniciador del cooperativismo 
alem:in, dirig ió su acción a las clases medi as de las ciudades: pequef\o!<> 
propietarios, artesanos y comerciantes. Se trata de asociaciones que se 
orientan al ahorro y el créd ito, bajo la base de fonnación de un capilal por 
los propios asociados. 

Friedrich Wi lhelm Raiffeisen (1818· 1888), creó un sistema orientado 
a la agricultura. Propuso la constitución de cooperativas de productores 
integradas a 01ras cooperat ivas prestadoras de servicios (crédito, 
comercialización y ventas) bajo una forma federativa y la fonnación de 
bancos cooperativos para realizar operaciones financieras en beneficio de 
las cooperati vas asociadas. 

Wilhelm Hass (1839·19 13), fue el impulsor de las cooperativas agrí· 
colas por sectores económicos (rubros) organizadas en centrales y fede· 
raciones y si es necesario, contando con el apoyo del Estado. 

Otros pensadores establecieron concepciones más globalc:. del coo· 
perativ ismo moderno. 

Charles Gide ( 1847- 1932) pertenece a la corricnle de pensamiento que 
sosliene que la cooperación será el sistema que organizara la <;ocicdad del 
fu1 uro19. Es uno de Jos mayores intelectuales cooperativistas Propone la 
constitución de una República Cooperativa sobre la base de un plan 
-inevitable- de ues etapas: 1. Organización del consumo, 2. Oc:;arrollo de 
la Industria; 3. Desarrollo de la Agricultura. Sus1enta la sobcr:mfo 101al y 
absoluta del consumidor en el proceso económico y defiende una po<;lura 
ni liberal ni socialista. 
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George Fauquet (1873- 1953) no comparte la idea de Gide de una 
República Cooperativa. Defiende la cidstencia de un cooperativismo como 
un sector económico, junto a otros: el sector público o es1a1al. el capitalista, 
el privado no capitalis1a y el cooperativista. Considera que el cooperati­
vismo se debe situar en los extremos inicial y final del proceso económico 
(agricuhura y consumo) y que In zona central (industria y transformación) 
corresponde al sector público y capitalisla. 

La Escuela de Nimes, influenciada por Gide, sistematizó los principios 
cooperativos modernos oponiéndolos al liberalismo y al marxismo, cri­
ticando tanto las teorías del lucro como de la plusvalía. Afirma: el libre 
ingreso y no exclusión de nadie; la democracia interna sobre el principio 
de ~un hombre un voto»; distribución de las mercancías al precio común, 
al contado y sin crédim; repartición de los excedentes de acuerdo a las 
operaciones; creación de un fondo colectivo de propaganda y educación; 
considerar a la producción cooperativa (el trabajo) como fin último de la 
asociación de consumo. 

Después de varias sistematizaciones, el Congreso de Viena de la 
Alianza Cooperativa lnlernacional (ACI)'°, en 1966, determinó los si­
guien1es principios básicos•1: 

l. Adhesión voluntaria 

Sin restricciones o discriminaciones artificiales, sin presiones o violen­
cia externa. La cooperativa no debe obstaculizar el ingreso con medidas 
discrimimuori~ o artificiales, ni condicionarlo a la adhesión a una or­
ganización o docJ,rina no directamente vinculada al objetivo económico y 
social de la cooperativa. El socio no puede ser obligado a permanecer más 
nllá del tiempo que él considere necesario, bajo ninguna situación. Debe 
haber un conocimiento y acuerdo mutuo previo entre la organización y los 
socios sobre las reglas u seguir. 

2. Administración democrática 

La sociedad cooperativa, siendo ante todo una sociedad de personas 
-contrariamente a la sociedad anónima- debe ofrecer iguales posibilidades 
a todos sus socios en cuanto a status y participación en las decisiones y 
a ex.poner sus puntos de vista sobre la política a seguir, así como sustituir 
si consideran, a representantes y funcionarios (en casos graves). El principio 
b6.sico es que los socios la administren de acuerdo a sus propios intereses 
y según aumente su educación, mayor será su efectividad. F.sto se consigue 
sólo bajo el principio de ~un hombre un voto», sin excepciones en el caso 
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de las cooperativas primarias. La consecuencia de esta democracia es In 
autonomía organizacional, es decir, la independencia respec10 del con1rol 
ex temo. 

3. Intereses al capital. 

Trabajar con capital y no para el capital: el autofinanciamiento de la 
organización por los socios. La base del capital es el ahorro individual bajo 
la forma de cuotas sociales. La estructura de capital puede dividirse en tres 
categorias: capital de los socios; capitales de las sociedades bajo la fonna 
de reservas o fondos especiales a los que Jos socios no tienen derecho: y 
capital de préstamos (en casos excepcionales se pueden solicitar cr&li10 
externos, aunque no es recomendado). En el primer caso. o no hay interés 
o ellos son limitados y prefijados (por períodos. con valores iguales o bajo 
el mercado, nunca sobre éste); en el segundo. no pagan intereses; y en el 
tercer los acordados. De cualquier forma no se debe pagar más que el 
interés legítimo. 

4. Destino de los excedentes 

Los beneficios económicos de las cooperativas a los socios, pueden ser 
en dinero, bienes o servicios; inmediatos, de breve o largo plazo; colectivos 
o individuales. Los socios deben detenninar el objeto, proporciones y 
cantidades de destino o distribución de los excedentes. El criterio priviligiado 
de dislribución es el retomo de acuerdo a las operaciones. En general se 
destinan, para asegurar la estabilidad y el desarrollo de la sociedad, fondos 
para los servicios colectivos: retorno a los socios de acuerdo al volumen 
de sus operaciones. 

5. Política y religión 

Se rechaza la idea de neutralidad polftica y religiosa (acuerdo del 
Congreso de Ja ACI de 1937), que ya se considera una posición polftic:1, 
para afirmar las ideas de independencia y unidad. La cooperación es un 
terreno neutro en el cual las personas que tienen las más diversns opiniones 
y profesan los más diferentes credos. pueden encontrarse y acluar en 
común. El obje1ivo es la promoción de In unidad humana y cvi1ar los 
conflictos procurando siempre el más alto grado de acuerdo común. Debe 
haber libertad en todos los niveles de las estructura cooperativa para que 
los socios individuales, sociedades primarias y secundarias, organismos 
internacionales, tomen, respecto de los asuntos polflicos y religiosos las 
actitudes que sean necesarias o más apropiadas a las circuma:incias de 
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cualquier época y lugar, a condición de construir el desarrollo cooperativo 
de manera segura y la unidad entre los cooperadores. 

6. M~todos de operación 

Respecto del principio rochdaliano de venta a1 contado (y la negación 
del crédito) se afinna que hoy depende de un conjunto de circunstancias, 
por lo cual ya no se considera como un principio generaJ, sino operativo, 
que debe adecuarse a las diversas realidades económicas. En este campo 
también se reitera el compromiso de los <;ooperativistas con la calidad de 
los productos que venden y servicios que prestan. En todas sus actividades 
y especialmente en el tratamiento con el gran público, deben caracteriune 
por un elevado sentido de rectitud moral y social. 

7. Educación 

El esfuerzo por reformar el sistema económico sobre la base de los 
principios cooperativos, requiere una disciplina diferente de la de las 
empresas individuaJes o gubernamentales, debido a su carácter de ayuda 
mutua y a sus motivaciones diferentes a los impulsos del egoísmo, del 
interés personal o del sometimiento a una autoridad debidamente consti­
tuida: la autodisciplina colectiva. Y ésta no es un producto espontáneo o 
natural, sino cultivado, objetivando los valores superiores de la asociación 
cooperativa. 

La educación es definida en un sentido amplio: incluye variada ense­
ñanza académica y otros aspectos; lo que las personas aprenden y el modo 
en que lo hacen; es un proceso que dura toda la vida. 

Todas las personas vinculadas a la cooperación deben partir de estos 
procesos de educación y reeducación. Se distinguen tres grupos destinatarios 
de la educación cooperativa: los socios, los dirigentes (y funcionarios) y 
los cooperadores, principalmente los potenciales. Para los dos primeros, 
la educación debe contribuir con conocimientos, adquisición de habilida­
des técnicas y adiestramiento en conductas y comportamientos coopera­
tivos, considerando tanto las formas especiales de cooperación como el 
medio económico y social en que opera su cooperativa. La educación de 
socios corresponde a procesos de educación de adultos. Para los dirigentes 
debe orientarse la educación a profundizar los conocimientos de los 
negocios y para los empleados, todo aquellos que los haga competentes: 
el ejercicio de la democracia cooperativa requiere capacidad técnica y 
económica. Respecto de los cooperadores potenciales, deben ser informados 

.en su calidad de público de las actividades cooperativas, pero también, ante 
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ellos deben ofrecerse los puntos de vista del sector (como lucha en defensa 
de sus ideas). 

La tarea educativa -aunque pueda contarse con el apoyo del sistema 
de instrucción pública- es una labor del propio movimiento y no puede ser 
delegada a nadie. Para ello debe procurarse la colaboración entre las 
propias organizaciones cooperativas, hasta llegar al nivel internacional. 

«.La Comisión no vacila en accpUtr la educación como uno de los 
principios de la cooperación, como el principio en verdad que hace posible 
la observancia y la aplicación efectiva de los otros ... En última instancia, 
estos principios encaman el espíritu de la cooperación, que debe ser 
reactivado y renovado cada vez que una nueva generación suce.de a sus 
predecesores en los trabajos del movimiento. Esta reactivación y esta 
renovación depende ml'is que nada del cuidndo y la constancia con que en 
cada época se mantenga encendida la antorcha de Ja cducación,.•1• 

Ln educación es concebida como un principio central de la cooperación 
coopernlivn, responsabilidad pennanente del propio movimiento, orientada 
al interior de su estructura e integrantes así como a la socie.dad, condición 
principal paru el desarrollo económico y gestión democrl'itica. 

A lo largo de la historia, el pcnsamfonto ul6pico, las ideas de comu­
nidad, las experiencias de nsociativismo, siempre estuvieron ligadas de una 
u otra fonna a algunas pautas o principios básicos: · 
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el desarrollo humano en equilibrio con la naturalez.a y la comuni­
dad; 

Ja ética y moral como resultado, expresión, condición y objeto de 
la sociabilidad; 

el énfasis en las relaciones sociales y culturales, sin embargo, 
construidas sobre fonnas económicas de producción y consumo 
socializadas; 

la relación armónica entre industria y agricultura, entre ciudad y 
campo (en algunos casos, con mayor ¿nfasis en las actividndes 
rurales. como reacción al industrialismo y masificación de la vida 
social); 

la confianza en la razón humana: 

y parn alcanzar esos objetivos y el pleno desarrollo humano, per­
sonal y societal, un ¿nfa.sis en los procesos de fonnación humana: 
en Ja educación. · 
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8. La educación cooperativa 

De Tomás Moro y Campanella al pensamiento cooperativo moderno, 
la educación tuvo un papel significativo, necesario e integrador en las 
concepciones de sociedad u organización social. No se concibe la co­
operación. la ayuda mutua, la solidaridad y fraternidad, la organización de 
In producción y el consumo socializada, la vida colectiva. sin razón, 
conciencia. conocimiento. ciencia, instrucción y ética. 

La educación no necesariamente se plantea como un sistema formal, 
escolar. Las concepciones varían desde modalidades de planificación social 
de la educación, sistemas escolares, escuelas religiosas o racionales. 
educación de adultos. actividades culturales. etc. Incluso muchas se 
construyen en oposición a los sistemas educacionales impulsando modos 
alternativos de fonnación de las nuevas generaciones y de los adultos. 

El cooperativismo, como hemos visto en sus predecesores (en particu­
lar Owen y Fourier). primeros cooperadores (Rochdale). algunos teóricos 
modernos (Gide) y en sus organizaciones (ACI), ha afirmado la educación 
como fundamento y preocupación, como principio y p~ctica. 

Esta concepción tiene expresión tanto en et interior del movimiento 
cooperativista como en algunos pedagogos de la enseñanza escolar que 
asumieron varios de sus principios para construir propuestas educativns 
originales. 

Incentivaron el cooperativismo pedagógico o social buscando: el de­
sarrollo de la responsabilidad personal; la solidaridad social; el sentido de 
comunidad; la constancia en el trabajo; el hábito del ahorro; el estímulo 
a las iniciativas individuales; la disciplina libremente consentida; la bús­
queda del interés general; y la práctica de derechos y deberes democrá­
ticos~3. 

Entre ellos destacan: Johann H. Pcstalozzi (suizo, 1746-1827) que 
incentivó cooperativas; escribió «Leonardo y Gertrudis», un cuento moral 
sobre esfuerzos cooperativos de una aldea; fue precursor de las coopera­
tivas escolares. Nikolai S. Grun,dtuig (danés, 1783-1872), inspirador de las 
Universidades Populares que contribuyeron al rápido y eficaz. desarrollo 
del cooperativismo en Dinamarca. Friedrich FrObel (alemán. 1782-1852) 
que, inílucnciado por Fourier y Pestalozzi, creó los primeros Jardines de 
infantes'"'. 

Entre los pensadores preocupados por la educación escolar de los 
sectores populares. con una perspectiva cooperativa, destaca el fundador 
de la 11Escuela Moderna». el francés Celestin Freinct ( 1896- 1966). Desde 
sus experiencias en escuelas rurales llegó a proponer tod::i una concepción 
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y mclodologín pedagógica que consideraba, enlrc sus fu ndnmcntos y 
opc.rncioncs. el coope rativismo. En el contexto de su escuela bidoccntc en 
los Alpes Marítimos ( 1920) se preocupó por res1nblcccr In continuidad 
cnlrc In vida y lu escuela, ocup:'indosc 1ambién del desarrollo económico 
de In comunidnd, cstnblcc icndo una coopcmlivn. Sic1e años después creó 
olía, en Tours, parn profesores primarios. En 1934 abre su primern escuela 
cooperntiva''· 

En Américn Latina, una de lns experiencias de escuelas bnsndns en los 
principios de In cooperación, en el contexto de 1:.t cultura indígena, fue la 
desnrrollnda en la década de los 30 en el altiplano de Bolivia: la «Escucln­
Ayllú Wnrisnta», que recuperó In tradición comunitaristn andina y la aplicó 
a In orguniznción y cunfculum escolar'. 

En Chile, Amanda Lubarca propuso. parn mcjor.tr la vida en las zonas 
rurales. la orgnni:wción cooperativa, colocando como condición de su 
desarrollo la cnscñnnza y gestión cooperativa ni inlerior del s istema cs­
colar'7. 

NOTAS 

l Enlcndcrcmosporcan1rc-~ino (ycn111pc.sinndo) unn ampliavaricd:addc hnbun11H:srumlesquc 

vi\'Cll del lrnlmjo dircclu de In ticrrn. bajo modnlidndcs de 1r.1.~jo familiar )'/O comunitnrio, 
1~nlnrindoornix10, co11 bnjn 1ccr10logfllínmilinr. ln1cgni.nestcconJUnlo:pequenos produc1orci; 
(mdcpcndicn1c de .~u cnpilul. con menos de ll hcclitt.;Ls de riego bf.sico -HRIJ- npro~imn· 

d1uncn1c),$cnn111etlic1os,urrc11dn1nrios,propic1nnostr.i.dicionalcs,plllcelcrmde fa n:fo111m 
ngrnrin, 111inif1mdis111.~: cornuncros indfgenns, del Nonc Cuco u OU'tlS fomu1.~: 11.~nlnri1dns 

n¡;rlcoltt.~ lll:rm1uicn1cs y lcmporcrus: lrnbajndores fotCStalcs: pcqucl\os pmduclorcs que 
comhinnn In n¡;ricullurn co11 otr.is forrm1.~ de pcquelb producción· pesen. extracción de fruto~ 
del mnr. lcf'm, nr•.:.~nnfo o 1nincrfa. 

2. EmcodcrcmOl' por movimiento soci31. un nm¡1ho campo de cuc:rnoncs que se n:flercn n 
1ctiom:s colcc1iv11s, de In.~ mii.s diversas formas, que ocun= l ln.\'ls de la hisloria en el rncdio 
rural. Al¡;onns carnclcrlslicas son: cambios 50Crnlcs an1cccdc:n1es: objetivos e ideolo¡;IM: 
medios y ml!1odos: b:t.'11: de ruasns; or¡pniución: nlianus: conchci6n de fx i10 y fracaso; grndo 
de conciencia: grado en que In acción es «ilecll\'3; ¡ndo en que la :icción e.~ instnuncutnl 
o ~pn:..~iva; ¡;rndo en que se b:isn en cuestiones soci~1cu o en Olros clemcn1os en 
juego (n:li¡;ius~. nncionoh:s, ele.). (Dicionirio de Cicnau Sooaa; 1987:788). 

En sentido e.~1ric10, lo en1cndcrc111os c:oruo el COOJunlo de or¡;:uiiucioncs de dh·c!U.~ 
orientncioncs itlcoló¡;icMyvnrinctosobjcl1\'0S.fon11.1lcscmformalcs.c:onst11uidnsporho111brc.~ 
y nmjcre,( cnm1ic.~i1111.~ 

) El conccp1odc a~ud:111rntun .<c rdicn:3 IO!inspcc10$a:JOper.11ll\'OSdcla11Ctión50C1:1l,como 
factor ele e1•olució11 cn mo111cn1os de confüc10 y lucha. Sooab1hdld y lucha Min doj lcyci; 
de In 11n1umlczn. Como principio$ :1111agórnto!I'. se debe prqun1ar cu41 de 10$ dos es pn:do· 
minnmc en el scncido tic wm~r IO!i <era mill llpl°"- Ell tc1Utnen. ¿qu1éne.~ son los rnill opios. 
los que se npoyn11 cnllc si o los 1¡ue luchan entre <I? L:i ll)wb mutua se c:o11v1cnc en condición 
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de prosn:so y 1J m¡jmo uempo, crea formas más progresivas en hu c:omwudadcs de nivel 
SOClll mis clevlldo. (01e1on!no de C1enc111,~ Soe1ois: 198732-33) 

4 Est1 concepc1ón C5 d1ícrenle del concepto de cooperación uuliudo por d ap1tahsmo 
or¡arnución y d1v1,16n del trabajo en una emprc.~a que no es familiar, ru ancsanal, donde 
produar es un obJcUvo de mler6t común n patront5 y asalariados; tamb1En de 11 concepción 
monista, pan la cual es sinónimo de producción socializado, producto de 11 divm6n del 
trlb.lJO, en empresas intcgr11d11.S al mercado capitalista o en un s1stcim de producción -en un 
Estldo socialis11- de gestión colectivo de empresas pertenecientes a 11 socic:dld, tampoco 
corresponde 1 11 d1v1sión intemocionol del trabajo. como ha sido colocado m un ejemplo 
elis1co de un1 tau. de tf: el lf es producido por campesinos de Cc1lin. uamponaclo por 
navegantes mdonc.~1os. desembarcado por ingleses, vendido por bclgu ) consumidos por 
chilenos. 

S. Oc 11 trwhción histónea y del peMamiento de Owen, Fouricr, Bhmc, y otmi cooperan1;1stas 
míluc::nc1ados por las 1de:u renovadoras de fines del siglo p:i.~ado o por pnnciptOS rchgioso~ 
1¡ual1tarutL~ 

6 Oc la tnd1e1ón soeuli1sta y religiosa (cristilllla o JUdla) en general En Oncnte, es po~ible 
cneontr11 elementos de esto vert1en1e, en el pacifismo hmdu1sta y otros movurucntos social c.~ 

1. Owcn sdlalab.n que •la soeicdnd tiene que pasar por uno reconstruccKin mtc¡BI ha de ser 
total en cada una de sus pnrtes, hnsto que tod11.~ los vicJM fonn.u desparucan y todo se 
renueve... (Owen Retal.; 1910:30). (Traducción del autor) 

8 Bubcr,M.1971.26 

9 E.ni es bt.\icami:nte la tradición del .\oeiolismo marxista y lemrusta que ve la cooperación y 
el coopc:nuvisrno, llevados a su m:ixima expresión cuando se tennine -por la revolución 
polfua- ron ta propiedad pnvada de los medios de producción. Aunque contando con 
elementos posHlvos. al fin es funcional ol capitalismo 

10 P Kropolkm, en •El Apoyo Mutuo» (1946), afirma que la ayuda mutu y no la lucha, tanto 
enl1r11tUrlleucomoen lo hu1na11idod,cscl foctorpnnc1paJ clelne"olOOón. •Seguridad 
que la a)udl muwa (que conduce o la confianza mutua, pnmera CXM'ldicKln de la bnivurn) 
y 11 11UC11111Ya pct$0nDI (prirncm condición de progreso intelectual), son do5 condiciones 
111comparablcmcnte m:l\ 1mponnnte~ en el desarrollo del mundo de los antmalc:.o: que lo luchn 
mutua. (Kropotl.m. P.: 1946:4 1 }. El •principal papel en la evoluei6fl fuea de la humanidad 
íuc descmpct\ado porln ayudo mutua y no por lo lucha mutua» (Id anL; 1946.336) 

E.ua llJU, resulta tanto de la influencrn de lllS 1dcllS y pnncip1os fundamentales rccoooc1dos 
por d hombre sobre el dcstmo de In human1d:id (Id. ant.~ 1946253) eomo de la •lucha 
porfiadlqucsosuenelapoblociónruralyobreraeonelfinclereinlroducu(en\asoc1cdad 
moderna) las finnes m.~titucioncs de ayudo y apoyo mutuos• (Id. ant. 1946 319), pues para 
•todo aquel que tiene siquicrn uno pcqucnfsi1no 1dea de la vida de la.~ clases obrera.,, rcsuha 
cvidcnteques1 en su medio no se practicorn en grundc.s propon:ioncs la ayuda mutun. no 
podrbn \'cnt'CI" las d1ficul1ades de que '-'ld lleno su vida,. (Id. illlL; 1946:Jn) 

l l P Kropotkin des:irrol1o -e-~pcciolmcmc en su largo in\·esugoc16n sobu la ayuda mutua en 
la iwaralcu y en la historia- e-~ta concepción orgd11ica del hombre y la sociedad: .. __ cuo11do 
11nri"61o¡otu.blahoydclavidadcu11aplo11taounanimat.veagrupaci6n.colomade 1111l1oncs 
de UÉl\iÓllm mckpcnd1cnte.~. m~s que pcrson:ihd:id md1n<1ble }' U.mea. Habla de unu 
fcdr::nadn de &¡anos d1gc.<Ovos, scnsorioli;s y nerviosos .. El 111d1viduo es un mundo 
completo de fcdci.:1onc~. un universo corn¡ilettJ en $f rni~mo•- {Kropotk.m. P. 1917: 132) 
El IBlrqVllmo, sen.ala, •es uno concepción global bas.ada e11 una uplieaaón medmca de 
1cxb lm fenómenos que abarca todo el COnJunto de la naturaleia. t.'l decir. que mcluyc In 
Yl<b de Lis ilOOed.Mles humnnn.' y $U~ problemas cronóm1ro~. pol!Oro< y mor.tle-;• (Id anl.. 
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1977:168). •El hombre ... no cons111uye uru c.\cq>ClÓfl en la ru1urale1.1• (Id 1.111 1946 l<t7) 
• El sentido morul e$ en nosotros una. fllC'uhad 1131um como el scnudo del olf110 o el latlo• 
(Id. llllt.; 1917:107). Yaqucapart1rde losc.stud1m con arumalc.sscpucdcllcg;u-1conrlu11 
queelprineipioqucpcrmi1ceualquicrtipodc:soc1cdadc.s: .. 1n11aalosdem4.•eomotc¡uiuuf1 
que ellos te trat11SCn a ti en la.~ mismas ci~unslanci.s- ... !BducKlo en 11 JlllObra solidJ.lldai.b 
(ld.ll!ll.; 1977:106) quc respondeal•instintodcsoo1bdidad quccnscfl6por1gualamuchol 
111imalcs y hombres a 1encr coneienc1a de esa fuena que ellos adqu1cten practicando la 1.yuda 
y el apoyo mutuo.~. y 1ambi~n a. tener conc:ienci1. del placer que se puede hallu en la v1dt 
social•(ld.ant.: 1946:19-20). 

12. En Chile el Dr. Humbcrto Maturana (1983) ha desarrollado ld•S SCn"ICJUllCS 

13. Aunque tSto pueda ser discu1ido por otros au1orcs. Ver. por cJemplo. Ellr::m. W11ham en 
Zú/\iga. R.: 1971;110. 

14. Kropotkin, P.: 1922. 

IS Fourier. Ch.; 1973. 

16. Owcn. R.: 1970. 

17 Deln1rndici6ndeFouricrqucnoaccpu1.badiwlver l115hcterogcne1dldc.sdcmterescs,pl.\IOncs 
ni da.ses soci31cs. sino que procuraba asociarlas y h:icerlu conv1v1r buscondo la annonfa 
socialcn lod1vcrsidad. 

18. Pllfll Bubcr {1971) cocx1~tcn en la lustonn y la soocdad, aun cundo varien hlS propon::1one.\ 
defuerza.1cndcnciascvolu1ivascen1ruhstasydescemnalisw.quc afcct:meleanl1erdcl11 
a11tonomfo. 

19. A largo de CSle trabajo utilizaremos como smómmo de OflanlUCIÓf1 y de toopcrnllwa el 
concepto de Asocioción. Este último se refiere a la agruplClón OJ¡amuda de pc1Sona..~. con 
algún grado de formnlidad y división del traba Jo. en Msquccb de raol\·cr problemas comunes 
De hecho. la literatura socinl, ol n::fcrirsc 11 his íomus de coopcnción social y e<:on6m1ca. 
asf como las actividades de orientae16n oomuruUuias. gc:ncnlmcnlc lllllizan el t&mmo 
asoc:iación mlis qucorgani1.ación: tsle ligadodircctDmentc• ÍllrT11U burocrillcat, cmpn:..unalc:it 
o sindienlcs, c.~ decir, a cicrtns modalidndcs de 11.SOciación social o polftica con ob.teli•oi; 
cxteriore.~ y en ¡¡cncrul, de enrllctcr formal. 

20. Se puede encontrar un3 intcrcsnntc n::flc.t16n sobre c.sias formas de asoc1oci6n ~1nculadu 
a lo pcda¡;ógico populnr. en: Cos!D Bcatri:r. et al. Prod~ associada. pcnsarcs di\"l::f'\m 
(1989). 

21 En este caso hocemos la distinción de un coopcnlllvismo adjetivado •populano. paru 
diferenciarlo de otro que existe en todo el mundo y .se vincula a la hcgcmonra de scctora 
dornin:mccsdelassocicdndc.~.Estnodjctiva.ciOO.schace~•cn Ch11c.dondcuistcun 

coopcrutivismo cnmpc..~ino y otro empresarial. Estos Gltunos. en general, no operan como 
sociedades de pcrsonassinodccapita.lcs. bojo la forma,urfdx:adecoopcnll1va.ooncl fin 
de: aprovechar algunas vcmajas tnbutarias y legales. 

22. •Cuando euminamo.~ el cnrác1er de la sociedad c;;ipttalisu doodc surgió el 50Clalmno. 
observamos que .re trn1a de unn sociednd cstrotuciundmcntc pobre y que .se 1r:I conYlmcndo 
cada vez en mils pobre. Por t5truc1ura de: una .socicWd se debe entender su nqucu en 
organismos socinlcs y comunales( ... ). comun1dodcs de acción) tnbaJO )"en sus ~ub~enle.<i..• 
a.gropacioncs. ( ... En u1111) sociedad de este: ¡fncro. cncmtmnos el teJ1do celular 'Mlciedad' 
tSLn t5 un a¡;rupnmicmo maci~o de seres. una conv1•cnaa de cnacuras humanu dotacb de 
amplin nutonomfa y que se forma y reforma a ~1r de Ql uvenor La SOCIC(bd, poi ~u prorll 
n111uralcza. no es constituida de mdi\"1duo~ mslatb. sino de unubde.• ~ocietarillli y ~u• 
agrup.1nucn1os" (Buber.M. 197125) 
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23. La autogcsllón es el modo de orgMiz.ación de empresas, y por cx1crWóo. de sociedad, que 
se basa en el principio de idenlidad (propiedad, decisión y tn.bajo en las mimw; pcrsonllS), 
com:spondc. en sentido C.'ilrfolo, a las cooperativas de produción. De hecho el coopcrativism• 
y la 1utogestión, sin ser lo mismo, ya que el cooperativismo en nlgunas de sus formas acepta 
m:ino de obn 11S1lnrillda, pcnenccen 11 la misma e-0ncepción de empresa y sociedad. 

24. Como hl sdl.alZM:lo Kropotkin (1946). 

2.5. R. Nisbct (1982) coloca a his divcri;ns experiencias de coopera.ción. en li cattgorla de !a.~ 
que llama ..comunidades cco!ógicn.~•. camctcri:z.ndns por el valor otorgado a la natum.lcza, 
111. concepción de • tela de vida• , 111 cooperación, 111 11Sociación autónonu ) la simplicidad. 
El Dia:ionnrio de Ciencias Socilllcs scnlllo: la •ecologla humana estuda La distribución 
territorial y laorganiución de l11Scomunidadcs en relación a los medios en que viven, 
dedicando espccilll atención 11 !os procesos de competición y coopc:nción en que ellas se 
manificsllll•. (Fundación Gc:tulio VargDS/ MEC; l987:3n). 

26. Ver entre otros: Bubcr, Martin: O socialismo utópico (1971). Tambifn Pcti1fils, Jean-
Christian: Os socilllismos utópicos (1977). 

27. Ver: Horvart. Bmnko. Sociflli~mo ni.uogc:stionlirio. Origcns e Evolu~o. ( 1990). 

28. M~Santos. Salvador: \968:41. 

19. En su vc:rtiente c:omunislll de oricntnción kropotkinian(l, por 13 b:a.sc de ayuda murna que 
rc¡x=tu y a su inserción en el movimiento histórico de In coopeDción humana. (Wal!er, 
N.: 1971). 

JO. cEl tipodcanarquismoqucnpnrece cunndolos individulllisl!Lllcomlc:nzan aponer c:nprác:ticn 
'u.s idas es el mutualismo• que 11posluló una sociedad constituida por gru¡xis cooperativos 
dcindiYiduos librcs quc: intere11mbinnlosllrl.[culos nc:ceslltiospara. la vid.l sobrc:la bnsedel 
v:ilordc:ltrabajo, e interea.mbianel c~dito librcolr.lvés de unbancodc:lpueblo... (Wllltcr. 

Nieolú: 1972:35). 

31. Erieco M1l11iesta (1962), en los inicios del siglo XX, afirma el valor de la cooperación: cL:i 
1Ktualsociodades e\resull11dodelosluchC1Sscculoresquc loshombres h3ndcsarrollado cntrc 
si. Los hombres dc:scooocieron IDS vcntnjns que podían resultar para. todm de la ooopc:rnción 
y de li solid&ridad• (1962:7) o Jo que atribuye In fonna de -.solidaridad consc:icn1c y 
volunwi .. ( 1962:39). 

Ya ct1 el Congreso de 811Silc:n (1869), el infonne del belga Hins, sc:nalaba que -desde unn 
pcn:pc:ctiva IOl&.lmcnte nueva, scmejnnte en cieno modo a lns ideas de Robert Owen• hnbrfn 
demostrado ¡wa los Dnllf(]uistns cquc lllS organiwcionc:s de ludrn económica obrera deben 
ser c:onsidcndas como un11S células de In futu111 sociedad socialista y que la tarea de !11 
lnlcmM:iOl'll.les cducar11cs1nsorg11niz11ciones parohnc:crlnscapac:esdc cumplirsu misión 
histt:iricv. (Rudolf Rocker; 19n: ! 1). 

32. Va la lntrodua:ión de Daniel Gu~rin (1972) en la que lllllLliu In evolución y contradicciones 
en el pau&mict110 de Morx respecto del papel cenuul y totalizador del Estado {en el 
M'1lifiestoComunist1)cnrel11ciónnlosnsoci11cionesdetrab11jadorcs,wbrc todoa pnrtir dc 
l;is Coodu.siones de la 1 lntemacionnl (Bnsilca, 1869) y de la Comuna de 1871. 

33. En el aso de las discusiones con los populistn.~ rusos. Ver: Femnndcs, Ru~m César (org.). 
Dilcmu do Socialismo. A controversia entre Morx, Engels e os Popoli.sw rus.sos. 1986. En 
el conjunto de COl'TCSpondcncin y 1cx1os sobre esta concepción de la tra.nsformación socinl 
en Rusi1. 1 putir de his comunidades cnmpesinns. Ver cProycc:10 de respuesta a la Carta de 
V .l. Zuvlid!• de K. Mont. 
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~ M11n-Engd s ( 1987; O Mn11ifcsto Comunis111: M11n, K. ( 1987: S:i.liirio. Prce;o e lucro): En¡¡cls. 
F. (s.d. Del Socinli~mo U1ópíco ni Socinlismo Cicntlfü:o). Sobre educación, \'tr Mlln., K. 
(1983; O Cnpilnl I); Mnrx, K. (1986; Tesis sobre FcuClbach). 

35 La disputa con los mumnlisu1s cioe se dió en los d!\'CfSOS imbitos de lucha idcológi1:.1 y pol!tica 
dclos trnbnjndores(enh1s lu1cnmcionales)entrcsu.srcp~1.Dnlescin1c.lec1unles,escldsic.:i, 

alcarmmdo~u má:<.imn cxpn::sión cn los enfren111mientos enU1: Proudhon )' M11rx,entrc •L:i 
FilosofTn de la Miserin• y In o<Míscrin de ln Filosoffa.. El Manilies10 del Pllrtido Comunislll 
incorpora ni muLuulismo como pllfte del .socialismo conscrndor o burgu~·- (Mnrx·Engcls. 
O Mnniícslo do Pnrtido ComunísllL En: Mnn-Engcls; 1987:103-IGi). 

36. A ¡mtir del nnfili~is del proceso de desarrollo capitlllista alemán e inglfs. nl¡:unos sociohs1tll 
m:inisu1s eomcninron n evoluciormr n posiciones p:irlllmenl3fistas y c1'0luclomsltll, que 
ll:COnocfrui un vnlor ni E.~lndo y susLenLabnn modelos coopcraUvtS~ o próximos n fl. Mlln 
enfrcmó c.~los ¡;rupos cncnbc1.11dos. entre muchos. por Femando Lassallc (1825·1864) en 
Alcnmnfa (vc1 en11f111lo o<l'cr~onn¡:ens his16nc:os: Lnss:illo- en Wilson, E.dmu1ld; 1989), 11uc 
pmponla 111 constitución tic un ¡wtido mdepcndienLc que luchlllll. por el sufr11¡;io univers11I 
y lo form.1ción de coopcmlivi~~ obrcru con 11poyo estaul, debido a que no podln coiunrJC 
con npoyo libcrnl: Sidncy Wcbb (1859-1947) y Bc.1.uiec Polter Wcbb (1858-1943) en 
ln¡:l111c1111, dcíc11tlfo11c1uc cl socinlismocr.l uru:iscrieeonLinundcrcfommssocinlr.i;qucsc: 
ob1cndrfon por In vio porlnmenlnrio, p:iro lo cual sustcr1to.ban. entn:: otru.s poslums sindiC11lC5, 
In nccesicfad de 1111oy11r el coopcrnLi1•ismo de consumo y C$1.Dbltccr acuerdos cmrc los 
consumidores y los producmrc.~. 

37. L:imben, Pnul en Nnvn.~ V., Daniel el al.; 1987:61. 

38. Mlndenntl., Gromoslnv en Nnvns V .. Dnnicl Cl lll.: 1987:63. 

39. Gidc, Cbnrlc.~; 197'1 

40. Fund:idn en 1895, co11sti1uidn en un Congreso de unidad t111912. 1crmin6 por lij:ir los 7 
principios coopcrntivos clásicos en 1937, pam rcformularlos Cl1 su \'c~ión nclulll en 1966. 

41. Nuc\'05 eníoi1m:s de los principios coopcrn1h·os en el mundo. ACI (Con¡;reso Viena. 1966). 
En: Nn"ns. D. & Sna, F.; 1987:97-128. Los punLos s1¡:uit11tes eonsLi1uycn un resumen o 
ndnpuciones dc cstc tcx10. 

42. ACI. E11 Nnvns V., O. & Snn, F.; 1987:128. 

43. Knp!:ln de Drimcr, Alicin & Drimcr, Bernardo: 1975;323. 

44.ld. nnL.; 1975:323·324. 

45. Gilbcn, Ro¡:cr; 19N: l24· l27. 

46. Snlw r Mostujo, Cnrlus: 1983. 

47. Lab:ircn, Amnmlu; 19)6. 
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ANEXO N" 3: SIGLAS UTILIZADAS EN EL TEXTO 

ACE 

i\CI 

ASICH 

ANOC 

ACR 

BID 

CAMPOCOOP 

CONFECOOP 

CEDEC 

CJl)A 

Cl'A 

CAS 
CORl:c> 

CORA 

CUT 

CERA 

CNC 

ccc 
cuc 
c rNC 

CEPAL 

CAVE 

DES OC 

DUOC 

DfL 

DS 

DC 

EEUU 

FREOER 

FECOSUR 

FEO ECO AR 

fECOAT 

i:QCH 

FNCI 

FEES 

flAO 

Ayudo Cri~lionn Evo11gélicu 

Allonz:i Coo¡>emtivn ln1crrmcio11ol 

A$ocinción Sindicnl Chilcnn 

Asocinción Nocionol tk Orgnnizncionc.~ Cornpcsin:i.'l 

Acción Co1ólicn Rurnl 

Bnnco lntcmmericono de Dc.~orrollo 

Conícdcmción Nncirnml de Coopcrolivas C:unpcsin:is de Chile Lldn 

Conícdcmción Gcncml de Coopcrotivos de Chik 

Centro de fatudios paro d Dc.~nrrollo Cooperativo 

Corni~ión lrucrnmcricnnn de Dc.snrrollo Agrfcola 

Coníedcroción de Produciorc.~ Agrfcotn.~ 

Con~orcio A¡¡rfcoln del Sur 

Corpomción de Pon1c11co a In Producción 

CoqKlmción de Rcfom1n A¡;rnrin 

Ccmml Unicn de llmbnjot!arc.~ 

Ccnlro de Rcfonno A¡¡rnrin 

Consejo Nncionnl Cmnpc.~ino 

Con.~jo Comunul Cnmpc~ino 

Ccnlrnl Unicn Compcsina 

Comité Hcoico Nncionnl de Cnpncitnción 

Comi~ión Económico de América Latina 

Centro Audio Visunl Evnn¡¡élico 

Dcpaflnmcnto de Oesnrrollo Socinl (de INDAP) 

Dcparlnn1e1110 Univi.m;itnrio Obrero Campesino de la Univcrsidnd 
Católico de Chile. 

Decreto con fucn:n de Ley 

Decreto Supremo 

lkmocm~in Cri~tiunu 

E$!Qd~ Unido~ de NorlcmnéricQ 

Fundació11 Rndio-E~cucln pnrn el Dcsllf'T'Ollo Rur.tl 

Federación de Coopcrn!ivn.~ Cmnpcsina.~ • Llonquihoc• Ltda. 

Fcdcració11 de Coopem1ivns Campe.~ina.~ .. conccpc:ión-Arauco• Ltda. 

F~dcración de Coopcmti v!L~ Campesina.~ • Atac:i.ma-Coquimbo• L!du. 

FcdcmciónOhrcrndc Chile 

Fcdcmción Nneio1111I Cmn¡JCSinu e lndlgc1m 

fondo de t:d11cneión y fa1ensió11 Sindical 

Fondo de lus Nndone~ Uniclns p.1rn In 1\ l?r1cul1urn y l:i. Alimenloción 
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FATEC 
HRU 

INDISO 

ICECOOP 

IN PROA 

ICHE!i 

IER 

INOA P 

ICIRA 

IC 

MCM 

M INE.OUC 

MAPU 

MIR 

MULTIRRECOOI' 

OCA 

OEA 

OEI' 

PDCh 

POS 

PC 

l'S 

roe 
PR 

RRA 

RA 

SNA 

SAG 

ucc 
US/A ID 

uoc 
ur 
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Fundo de A.<1$tCnc:1;i Tá:ma) EduciCldn Coopctt1h\·11 

Mcc1~1en de Riego Bd..,1ca 

ln.~l inuo de PrQf1'I006n Agrina 

ln.~ti11110 Clukno de Estudios Hur1W1Ui11~ 

lnstilulo de Ed11cact6n Rural 

l n~tilul o de ~olto AgropcC1111no 

lnsthu10 <te Capaci1.ci6n e lm•csug.ci6n en Mdormn A¡¡mnn 

l'nrliclo b.quiertln Cris1i11n11 

Medios de Cotnun1cac1ón de M~ 

Minis1..: rio dcEduea<:16nPúbha 

l'orlitlo Mov11 nic1110 de Acción Pop.itu Umtann 

Movimiento de l!quicrda Re\'OlooonJ.no 

Coor1emtivn! Rc¡;1oriale1 M ulU:i.ctl\.u de r Grado 

Or1J1111 iwción de Cooper.111viu de Amá1ca 

Or1Jimiwción de: los fat:idos Amcncanns 

ür11n niwc 1oncsE.conón11cu l'upul~ 

l'n rli lln OeuK>Cr:illco <le Oule 

l'nni1to O~n:10 Soc1oh~lh 

J'nr1h10 Con111ms1adcOulc 

l'11r1 idu Soc1nli<1ndcCl11k 

l'llrtido Dt:mócr:m:.Cmtmno 

l 1111t illo R11du::i.l 

l~ cg l nrn cmo de Rcíonnn Agr.ana 

ltcíorrnn Agrnn:i. 

Sodcdod Nac10011l de A¡¡ncullur1 

Servido A¡¡rfcob y Gan:idcro 

Unión <le Ca1npc..<1nos Cmt111.r101 

Agcncin hHemacmruil p.:ll1I el Dcsanollo de lo~ EEUU 

Co11fcdcmc1ón S1ndic1I C1nipe!1n.a •Unidad Obrcro·C~ 11 1pc..~11111~ 

Unldíl!l l'opulnr 
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